“Santa Quadrelli, que por in- 
dicación de don Felipe no había 
ido a la reunión, estaba de ro- 
dillas en el rincón sombreado, 
debajo de la escalerita del púl- 
pito. Treinta años. Cuerpo ar- 
monioso de Juno. Hermosura de 
gitana hermosa. Sencillez de 
hortelana inculta, liegada a 
rica después de una vida de 
miseria.” 


De la novela corta que se 
publica hoy 
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Habría que cambiar los caballos si se quiere salir del pantano. | 
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3 LA LUCHA POR SU INDEPENDENCIA EN LA INDIA 
Son muchos los obstáculos que le salen al paso a este auto, 
(Da “Irish Independent”, Dublin) 
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LA RESISTENCIA PASIVA 


5 Por más que gritan para entusiasmarlo, él permanece indiferente, á 
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EL BALANCE DE LA 
POLITICA MUNDIAL 


Si se quiere que el carro del 
Estado (1) salga del tre- 
mendo pantano de las di- 
ficultades financieras, es 
conveniente que se cambien 
los caballos que lo arras- 
tran: los impuestos al lati- 
fundio y el afianzamiento 
industrial deben ser los 
problemas de mas pronta 
solución del nuevo gobierno 
argentino. 


El mensaje sangriento de 
Marte (2), el dios de la gue- 
rra, es éste, clavando su es- 
paca en la misma Liga de 
las Naciones y proyectando 
la gran mancha que es ya el 


conflicto chinojaponés de: 


la Manchuria, donde los 
choques continúan y se vive 
en pie de guzrra. 
Tropieza con graves incon- 
venientes el gobierno hindú 
(3), pues a pesar de los es- 
fusrzos de Gandhi, la inde- 
pendencia política de la In- 
dia no se columbra en el 
porvenir. 


Castigados con el destierro 
(4) son todos los que en 
Rusia no están de acuerdo 
con el gobierno del Soviet. 
En nombre de las teorías de 
Carlos Marx, se destisrra a 
cuantos se atreven a discu- 
tir las ideas del gobierno 
TUSO. 


Como una consecuencia de 
la eran crisis que azota al 
mundo (5), el contribuyen- 
te, el pueblo que gasta, se 
ha retraído y se ha dedi- 
cado a ahorrar. Ahora todo 
se le ofrece más barato, 
pero él ya no tiene oídos 
para escuchar nada. 


Entre el socialismo y el co- 
munismo (6) se hallan to- 
dos los estadistas del mun- 
do, no sólo los de Estados 
Unidos, y, por consiguiente, 
resulta tarza ardua mante- 
nerse en equilibrio en el 
egobi::no. 
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z EL CONFLICTO DE LA MANCHURIA 
el Este es el terrible mensaje de Marte, 
(De “The News-Chronicle”. Londres) 


ss ES 
LOS DESTERRADOS A SIBERIA 
La sombra de Carlos Marx. — ¡Y pensar que esta tiraníz 


se practica en mi nombre! 


(Ma “Notanteratrer”, Amsterdam) 


: ESTADOS UNIDOS 
Resulta difícil mantenerse en equilibrio sobre esta valla 
(De “News”. Detroit) 
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¿Onvendría crear una agencia de 


informaciones oficiales 


cada momento nos sorprendemos y 
hasta indienamos de que se nos 
ve conozca tan mal y tan imperfecta- 
E mente: en el extranjero, cosa que no 
sucede, por cierto, con otros países de nuestra 
América Latina. El Brasil, Colombia, el Perú 
mismo, disfrutan de más nombradía que la 
República Argentina en Europa y en Norte 
América. ¿A qué se debe situación tan para- 
dojal, que aparece hasta reñida con el sentido 
común y con el orden natural de las cosas? 
No nos aventaja, por cierto, el Brasil en po- 
tencialidad económica, en condiciones clima- 
tológicas ni en ninguna de las diversas mani- 
festaciones y actividades que constituyen la 
erandeza de las naciones. No establecemos 
el parangón con las restantes repúblicas sud- 
americanas porque ninguna alcanza el alto 
coeficiente econémico nuestro. ¿Por qué, pues, 
no senos conoce mejor ? 

Aparte de algunos centros comerciales, 
más o menos limitados, la masa de la pobla- 
ción europea ignora hasta la posición geográ- 
fica de la República Argentina. Resulta muy 
cómodo achacar esta falla a insuficiencias de 
educación, como lo hacemos cada vez que nos 
molesta el hecho de que se haga figurar a 
Córdoba, por ejemplo, como importante puer- 
to de mar, o a Trelew como capital de la pro- 
vincia de Paraná en cualquier publicación 
periódica del viejo mundo, y más cómodo aún 
relegar al olvido el asunto, condimentado con 
aleún comentario entre irónico y despectivo, 
sin que se nos antoje jamás buscar la expli- 
cación del raro fenómeno, aunque es bien 
sencilla: nunca nos hemos preocupado de 
hacernos conocer en forma continuada, fide- 
diena y sistemáticamente. 

Desde el punto de vista comercial los países 
pueden ser considerados a modo de inmensas 
factorías con una producción a la cual es ne- 
cesario buscarle salida en las condiciones más 
ventajosas posibles. 

El hecho de ser fuertes proveedores de a1- 
tículos de tan primordial necesidad como lo 
son el trigo y la carne, nos colocó siempre en 


- condiciones económicas de insuperable ven- 


taja en el pasado. Poseíamos esos productos 
en abundancia, y como no escaseaban los con- 
sumidores, su salida era fácil y remunerativa; 
pero en la actualidad, la competencia nos ha 
desalojado de tan ventajosa posición, sin que 
hayamos adoptado defensa alguna, El com- 
prador de carnes conservadas por los proce- 
dimientos usuales ignora la procedencia de las 
mismas, y aunque la conozca, nunca podrá 
saber que entre los países exportadores, dicho 
sea sin vanagloria, ninguno se aproxima al 
alto tipo de refinamiento en los ganados que 
caracteriza al nuestro, ni dispone de nuestros 


pastoreos ideales para la preparación de reses. 


Por lo que hace a los cereales, sucede algo 
análogo. 

Tales circunstancias y muchas otras más, 
debieran ser, empero, conocidas entre los 


consumidores y difundidas con el más empe- 
ñoso afán. Para ello debiéramos disponer de 
agencias informativas permanentes, que ve- 
laran en forma eficiente por los intereses na- 
cionales. El Brasil las tiene desde hace largos 
años y las mantiene en constante y proficua 
actividad. Y como el Brasil, otras repúblicas 
de la América Austral. Sólo nosotros, por na- 
tural indolencia, carecemos de tan importante 
servicio público. 

El príncipe de Gales, durante su estada en 
Buenos Aires, señaló la conveniencia de que 
se publicaran más noticias británicas en la 
Argentina. En otros términos, aconsejó “que 
se batiera el parche con mayor tesón”. 

Entre nosotros todo el «mundo, aun el más 
humilde jornalero, conoce la importancia po- 
lítica, financiera y comercial de la patria de 
Eduardo de Windsor. Sin embargo, a éste no 
lo dejó satisfecho ese conocimiento. ¿Qué di- 
remos, entonces, del que se tiene en la Gran 
Bretaña sobre la Argentina? 

Sir Malcolm Robertson, refiriéndose al mis- 
mo asunto, dijo recientemente que hasta ahora 
no le constaba que la Argentina hubiera 
organizado una propaganda seria en el ex- 
tranjero para facilitar la colocación de sus 
productos o para hacer conocer las posibilida- 
des de su rico territorio. 

Existen y se hallan establecidos entre nos- 
otros representantes y corresponsales de im- 
portantes diarios europeos y norteamerica- 
nos, que transmiten a sus respectivas publi- 
caciones informaciones de indudable buena fe 
y exactitud, pero a veces su falta de com- 
prensión de los resortes públicos o privados 
determina errores y confusiones que si bien 
no serán de índole suficientemente grave como 


- z . 
El maestro, -— ¡Las cataratas del Iguazú 
no están en la Guayana francesa! 


para causar alarma, enaltecen poco al país, 


provisional se vió obligado a protestar contra 
las inexactas informaciones argent 


publicaba el “New York Times”, 1 
gigantes de la prensa yanqui. La 
del diario, con honrosa decencia, investiró de 
inmediato el asunto, se puso al habla con 
nuestro Poder Ejecutivo, y rectificó todo lo 
publicado. No todos los periódicos, empero, 
disponen de los recursos de aquel coloso ni se 
hallan en situación de perder tiempo y dinero 
en correcciones y rectificaciones. De ahí que 
publiguen las noticias tal cual las reciben, for- 
zados a confiar en la veracidad e ilustración 
de sus corresponsales. 

Como se comprenderá fácilmente, es yrave 
el perjuicio que ocasiona al país la falta apun- 
táda, no sólo considerando el asunto desde un - 
punto de vista meramente sentimental. sino 
por la gravitación que tal desconocimiento 
tiene sobre las fuentes de producción. 

A fin de evitar la repetición de confusiones 
v errores de la índole de los señalados y pro- 
pender a una mejor comprensión en el extran- 
Jero, es necesario que se emprenda, a la mayor 
brevedad, la tareaude organizar con carácter 
oficial un servicio informativo especial que 
difunda en diarios y revistas del exterior un 
concepto ajustado a la verdad sobre las con- 
diciones de vida en nuestro país, sus caracte- 
rísticas comerciales, cultura y ambiente. Hg 
indudable que la mejor, cuando no única, For- 
ma-de lograr el objetivo indicado es por medio 
de los órganos de la prensa. Varios gobiernos 
cuentan con agencias informativas de esa ín- 
dole, y no existe razón valedera para que hos- 
otros no podamos también organizar ese servi- 
cio. Y señalamos que se le atribuya carácter 
oficial, para que sus actividades estén respal- 
dadas por el incuestionable prestigio del go- 
bierno de la nación. 

Se podrá objetar que las penurias del te- 
soro público no permiten la inversión de fon- 
dos para sufragar gastos de organismos nue- 
vos, y que, en rigor, pudieran ser considerados 
superfluos. Tal argumentación carecería de 
base y sólo demostraría una incomprensión de 
los alcances positivos de la creación de la 
entidad que indicamos, por cuanto la propa- 
ganda en el exterior se traduciría en mayor 
confianza y. en afluencia de capitales, que €s, 
precisamente, lo que el país requiere en la ac- 
tualidad. 

Si el Poder Ejecutivo, como tal vez ocurra, 
no se halla en condiciones de afrontar la ero- 
gación que el asunto comporta, existen insti- 
tuciones comerciales e industriales, que, in- 
dudablemente contribuirían a ello con be- 
neficio para sus propios intereses, como el 
Jockey Club, sociedades y bolsas de comercio 
y las diversas asociaciones rurales existentes. 


L señor Morales, el mejica- 
no, había sido el primero en 
Sy hablar de la perla negra. 

— ¿La ha visto usted? — 
preguntó Ben Hatchet, el fotógrafo. 5 
Su rostro delgado estaba iluminado por : 
la insaciable curiosidad, propia de los de 
; _ su raza. Elmejicano asintiócon la cabeza. 

— Pero no puedo describirles esa per- 
la magnífica — continuó, con sú voz so- 

, nora, hablando al grupo reunido en la cu- 

' bierta superior del vapor “Bella D.” —¡Su 

o brillo! ¡Su negra belleza! Tiene algo de la 
maldad humana en su bruñido corazón... 
Los indios la hallaron en las aguas del golfo. 
Luego pasó a ser de los españoles. Entonces co- 
menzó su carrera de sangre y crimen. Después 
ps llegó a Europa, y por fin las corrientes de la re- 
50 volución la barrieron a los canales del comercio. 

E Y ahora su historia es tan negra como su piel lus- 
trosa. ¡Ah! ¡Esa perla, señores! Yo les podría con- 
tar uná historia... Pues bien: cruzó de nuevo el 
¡a Atlántico, y por una ironía de la casualidad, apareció 
en el puerto mejicano La Paz, a treinta millas del 
lugar de su nacimiento. ¡Una perla extraordinaria, 
FET señores! > 
A — Daría un mes de sueldo por darle un vistazo — ex- 

clamó Ben Hatchet con interés. : 

Morales continuó fumando voluptuosamente. Era uno 
de esos hombres morenos, enigmáticos, que viajan por el z 
océano de la vida aparentemente sin ocupación, destino o 
lugar de partida. Una curiosa mirada cruzó por los ojos ne- 
gros e inescrutables del señor Morales. 

— Quizá se cumpla su deseo — murmuró. — Corrían ru- ' 
mores en La Paz que la perla había sido vendida a Guillermo 
-Gimmell, de la Compañía Gimmell, y que el capitán Me Vee, de 

- nuestro barco, debe entregarla a sus dueños en San Francisco. 
Aquí viene él ahora, pregúntele. ; 

Se oyó un murmullo de sorpresa ante esta noticia. Hatchet sa- 

ludó con la mano, en que sostenía el acostumbrado cigarrillo, la 


escuálida figura del capitán que se acercaba. 

— ¿Qué tal, capitan? El señor Morales nos acaba de decir que 
usted tiene a bordo la malwada perla de La Paz... E 
La expresión abatida del rostro rudo del capitán lo hizo callar. 
-——-— La perla negra de que habla el señor Morales fué sacada de mi 

- caja de seguridad anoche — dijo. a Sn 
La consternación se apoderó del grupo. Hubo silencio un momento.. 
-— ¿Quiere decir... robada? — interrogó Greelman. 
"Me Vee sacó un llavero, sujeto por una cadena a su chaleco. Mostró 
a su auditorio una de las llaves, maciza y de antigua moldura. 
- — Esta es la llave — dijo con aspereza. — Es una de las del viejo 
tipo de cajas de seguridad. Bastante buena para el “Bella D.” — Ha- 
-bía un dejo de amargura en su voz. — La deben de haber sacado del 
llavero mientras dormía, y luego la han colocado de nuevo. Bastante 
fácil. Tengo el sueño pesado como un tronco. j 
Siguió un silencio en que cada hombre evadía la vista del vecino, 
como temiendo hallar la culpa allí. La mirada de Morales barrió de 
una ojeada el largo y el ancho del “Bella D.”, el barco de carga de peor 
fama y el más viejo de la poderosa Compañía Gimmell, y se posó luego 


en Mc Vee nuevamente. 


El capitán parecía-ser uno de esos hombres que llevan una existen- 


una lealtad rígida y una honestidad 
a toda prueba, que inspiran más E 
bien lástima que admiración. Uno 
- se lo imaginaba un ser sin emocio- 
nes, sin colorido, sin el deseo de esas 
- pequeñas aventuras que le dan sa- 
bon ala vida. A 
Ben Hatchet encendió mecánica- 
mente un cigarrillo o 
- — Lo sentimos muchísimo, capi- 
- tán — dijo con voz condolida. —--. 
¿Que piensa hacer? A 
- — ¿Qué voy a hacer? — contestó 
“con ira Mc Vee. —- ¡ Voy a registrar 
al “Bella D.” desde la quilla hasta 
el mástil! Y con el permiso de us- 
- tedes, voy a registrar a cada hom- 
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cia monótona, sin variaciones o distracciones gozadas o deseadas, con. 


A bordo de una embarcación mercante se lleva 
una valiosa perla, la que de pronto desaparece. 
El capitán ordena un prolijo registro de la tri- 
pulación y de los contados pasajeros; pero no 
obtiene ningún resultado. Entonces a uno de 
éstos se le ocurre una estratagema para descu- 

- brir quién es el ladrón, lográndose 
| un éxito completo. 


bre, a cada camarote, a cada bulto 

o equipaje que haya a bordo. Va a 

ser muy desagradable, pero ustedes 

me disculparán. Esa perla vale sesen- 

ta mil dólares, y tiene que ser reco- 

brada antes que lleguemos a San Fran- 

cisco, o será el fin de Alex Mc Vee. 

—- Son medidas bastante fuertes, ¿no le 

parece? — objetó Greelman, que era un 

hombre grande, grueso, con rostro carno- 

so, amigo de los cigarros negr05S, 1MMEnsos, 
y de aire dominante. 

— ¡Ea! Lo es, pero yo no lo puedo evitar. 
El “Bella D.” es de carga, no de pasajeros, 

y no puedo andar con ceremonias. Y lo que es 
más, les voy a pedir a dos de ustedes que re- 
gistren mi camarote y el de Dillón, el piloto, 

El tono de Me Vee no dejaba lugar a discusiones. * 

Morales se dirigió de nuevo a Mc. Vee. 
— Tiene razón, capitán — asintió, con una de sus 
sutiles sonrisas. — Y cuanto antes lo haga, más 
tranquilos nos sentiremos. ¿No es así? — preguntó 

- al grupo en general. 

Un murmullo dudoso acogió sus palabras. 

— Yo asigno a Hatchet y a Morales para que lo atien- 
dan a usted y al piloto, capitán — gruñó Greelman. — 
Usted puede registrarnos a nosotros, si gusta. . 

Mc Vee asintió ásperamente; los otros también estuvie- 
¿ron de acuerdo. Hatchet y Morales siguieron al capitán 
hasta su camarote. Miraron la vieja caja de seguridad con 
curiosidad. Por lo visto, había servido a la Compañía Gim- 
mell con tanta fidelidad como el “Bella D.” y su capitán, 
— No quisieron darme otro — dijo Mc Vee secamente. 

Se quedó en la cabina con el ceño fruncido, mientras que Mo- 

rales y Hatehet la registraban, e insistió en la meticulosa ins- 

pección de cada sitio. Luego los hizo registrar; por supuesto, 

> no hallaron nada. Tuvieron el mismo resultado en la cabina del 

El piloto. O, On CE os 
Me Vee se dirigió a Dillón, el primer piloto, un hombre joven, de 

“rostro moreno y contextura atlética, quien había observado esta 
- profanación de*sus pertenencias, con rostro impasible. 

— Señor Dillón — le dijo, — siga mis instrucciones al pie de la letra. 
Yo mismo atenderé a los pasajeros. ; E, 

El piloto asintió con la cabeza y se fué a cubierta. 
Me Vee detuvo al mejicano con un gesto. 
— Una palabra, señor Morales. - 
El mejicano lo miró con frialdad, ¿AE TE 
— ¿Cómo consiguió la información de que yo tenía la perla negra 

a bordo del “Bella D.”? > 
Morales se encogió de hombros. 0 
— $e corrían rumores en La Paz — contestó displicentemente. 
— ¿Quién es usted, señor Morales? — continuó Me Vee con tono 

amenazante. —-¿Y adónde va? a 
El mejicano se, rió secamente. 


— Una persona sin importancia, señor capitán; con rumbo al hos- o 


Ben Hatchet lo siguió, un poco 


¿ 
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pitalario país del señor Hatchet. 
Y diciendo esto, se fué a cubierta. 
“perplejo y pensando profundamente. 


Esso oO en Le a que E bes ds 
ñí t y Dilión, el piloto, estaban en la barandilla de estribor, 
E Una niebla delgada, gris, 108 envol-, $ 
; vía con su manto vaporoso, disol. 
viendo el contorno de sus Cuerp 
nimbando las luces del barco en ur 
brillo titilante y brumoso.. ENE 
— ¡Ni siquiera una ojeada, Ben! 
— decía Dillón con yoz desilusiona= 
da. — Registramos todos los rineo- 
nes. ¡ Todo, en todos lados! A la tri- 
pulación también. Ustedes se por- 
- taron muy bien, muy decentemente, S 
- — ¿Por qué no? — contestó Hat- 
chet filosóficamente. — ¿Qué dice 
Me Vee? Pa $ 
-—¡Está desesperado! Nunca 
he visto así. Le va a € 
él también, porque no | 
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buenas relaciones con los dueños. 

— ¿Por qué? 

El rostro de Dillón se ensombreció. 

— Realmente, no lo sé, Quizá sea su carác- 
ter, hasta cierto punto. Mc Vee siempre fué 
raro. Lo he conocido hace tanto como a usted, 
y para mí sigue siendo un misterio. Me miró 
fijamente cuando le comuniqué nuestro fra- 
caso, y luego me dijo, con su voz seca: “Ma- 
ñana repita el registro, señor Dillón.” Y eso 
es todo. 

Hatchet fu- 

maba en silen- 
cio. 
— Apostaría 
un mes de suel- 
do que podría 
ponerle las ma- 
nos encima al 
hombre que ro- 
bó la perla — 
dijo al fin. — 
Pero no puedo 
probarlo... 

—¿Usted 
quiere decir... ? 

Hatchet en- 
cendió un ciga- 
rrillo. 

—Además de 
la tripulación, 
está Dale, el re- 
pórter, y esos 
dos viajantes de 
San Francisco. 

— Todos con 
facha de ino- 
centes. 

— Creelman. 

— Engreído, 
pero me parece 
que el viejo lo 
conoce bien. . 

—Hllis y Fos- 
ter, esos dos in- 
genijleros de 
Chile. 

— Nombres 
sin tacha, 

— Hardwick, 
el explorador. 

—¡Oh! Ni 
contarlo; es una 
celebridad. 

— ¿Y el co- 
nocido señor 
Hatch? 

Dillón se son- 
rió. 

— ¡Olvídelo! 
Mencione al 
lobo. 

— ¿Y Morales? 

— ¡Mi apuesta también! Todo lo que sabe- 
mos de él es que subió ayer en La Paz. Y usted 
dice que el fué el primero en sacar la conver- 
sación de la perla. 

Hatchet asintió con la cabeza. 

— Ese es el caballito al que voy a apostar. 

— Tendrá que tener los ojos bien abiertos, 


Ben. Morales es muy astuto —le previno 
Dillón, 


. A la mañana siguiente 


Ben Hatchet resumió su discreto registro del 
enigmático señor Morales. Observó al hombre 
en todas las posibles situaciones: durante el 
desayuno, el almuerzo y la cena; jugando al 
tennis con Dale y Greelman; caminando por 
la cubierta con Greelman; entrando y salien- 
do de los varios pasillos; observando sardóni- 
camente los esfuerzos incesantes de Dillón y 
gus hombres por descubrir el paradero de la 
perla. 

Durante el día, Hatchet vió a Mc Vee 
continuamente. El aspecto inquieto del capi- 
tán lo sorprendió, acostumbrado como estaba 
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a las erudezas de la vida. La superficie ada- 
mantina del hombre parecía estar en algún 
extraño proceso de colapso. Parecía menos 
flexible, menos adusto. Había algo siniestro 
en su transformación, que fascinaba al ima- 
ginativo Hatchet. Era como si estuviese con- 
templando aleún rasgo reprimido del carác- 
ter, que se afirmaba y remoldeaba la perso- 
nalidad del hombre. : 

Hatchet recordó lo que había dicho Dillón 


En el suelo estaba tendido el capitán. Un 
chorro de líguido rojo caía de su boca. A 
su lado estaba arrodillado Dillon, como 
atontado por el cuadro que contemplaba. 


concerniente a la situación de Mc Vee con 
lo3 dueños, y empezó a preguntarse si el robo 
de la conocida perla no tendría un significado 
más profundo del que ellos sospechaban. 


Una atmósfera de inquietud rondaba al 
barco y se espesaba con el correr de las horas, 
como nubes en un día tormentoso. La alegre 
afabilidad propia de un viaje de mar había 
desaparecido. En su lugar había una frialdad 
que ni aun la brillantez del sol en las aguas 
podía desvanecer. 

Esa noche Hatchet fué al camarotede Dillón. 

— Sin suerte, ¿eh? — saludó al joven pi- 


O. : 

Dillón sacudió la cabeza seriamente. 

— ¡Nada! ¿Y usted? —le preguntó. 

— ¡Lo mismo! : 

-Hatchet había perdido un poco de su locua- 
cidad. Sentado en el borde de la mesa, balan- 
ceaba sus cortas piernas. 


— Vigilé al hombre como hubiese vigilado 
mi último centavo. No lo perdí de vista ni un 
segundo en todo el día. Y ni siquiera saqué 
en limpio un pestañeo... 

— ¿No cree que nos hemos equivocado de 
hombre? 

Hatchet reflexionó. 

— No. Él tiene mano en este asunto. ¡ Apos- 
taría mi sombrero nuevo! 

— ¿Ha visto al viejo?—le preguntó Dillón. 

: A O 
preocupadí- 
simo. 

El rostro del 
piloto se ensom- 
breció. 

— ¡Ben! Te- 
nemos que en- 
contrar esa per- 
la. ¡El viejo Me 
Vee está pasan- 
do las de Caín! 

— Sí, lo sé. Lo 
leí en sus ojos. 
Pero nunca la 
encontraremos 
buseándola so- 
lamente. Está 
escondida en un 
lugar donde 
nunca se nos 
ocurriría, 

Dillón abrió 
pensativamente 
uno de los ojos 
de buey. Una 
neblina gris 
flotaba en el 
cuarto, mezclada 
con el humo del 
eterno cigarri- 
llo” de Hatchet. 
Éste alzó la vis- 
ta súbitamente. 

— ¡Niebla !— 
murmuró. Lue- 
go su rostro del- 
gado, vivaz, se 
iluminó.— 
¡Bob! — le dijo 
con avidez. —- 
¿Hasta dónde 
se atreve? 

Dillón lo miró 
fijamente. 

— ¡Hasta - lo 
último, Ben! 
¿Qué es lo que 
se propone? 

—¿ Cuándo le 
toca guardia? 

— Dentro de 
media hora. 

— Usted y el viejo Lampblack son bastante 
amigos, ¿no es verdad ? 

— ¿El ingeniero? ¡Oh! Ya lo creo; haría 
cualquier cosa por mí. 

— Pues bien: el único modo de conseguir 
la perla es que el ladrón le enseñe dónde está. 

Parecía que Dillón dudaba de ls. sensatez 
de su amigo. Sin embargo, antes de que pu- 
diese decir una palabra, Hatchet lo había to- 
mado del brazo. Y con su voz fina, cascada, 
vibrante por la potencia de su idea, Hatchet 
emitió un torrente de palabras en los oídos 
de Dillón. 

— Ahora, ¡riíase!—terminó, armando otro 
cigarrillo con sus dedos finos y nerviosos. 

— ¡Ben! Por cierto que es usted el origi- 
nal señor Hatchet de Hollywood. ¡El único! 
Si cualquier otro me hubiese sugerido eso en 
momentos como estos, le hubiese sacado la 
cabeza por uno de esos ojos de buey. Esto es 
verdadero, es un barco de verdad, y no un 
escenario de películas, aunque el “Bella D.” 
vaya camino de su cementerio. ¿No se da 
cuenta de la diferencia? 


¡Continúa en la pág. 59) 


6 Mundo Argentino 


CURIOSAS FACETAS DE 
AVENTURAS Y LEYENDAS 


LA SONRISA DE MONNA LISA 


ACIA fines del siglo XV, en su estudio de Florencia, 
Lepnardo de Vinci, el más maravilloso de los hombres, 
alcanzó la culminación de su poder productivo. Su ce- 
rebro incansable trabajaba en innumerables cosas de la 

índole más variada. Era escultor, pintor, arquitecto, ingeniero, 
quín:ico y anatomista. No había tema que llegara a preocupar- 
lo que no lo colocara a la altura de los hombres de mayor pres- 
tigio de su época, desde los atrevidos proyectos para horadar 
montañas o abrir canales, hasta la labor más artística y delicada. 
A veces realizaba experimentos con el exclusivo objeto de dar 
bromas a sus amigos, z 

Desconforme por lo general con su labor, por perfecta y mi- 
lagrosa que fuera, trataba siempre de mejorar y superarse. Se 
diría que la naturaleza había sido pródiga con él: alto y fuerte 
como un león, su conversación era agradable y tan convincen- 
te que seducía a sus oyentes más reacios. 

Durante cuatro años trabajó en el famoso retrato de Monna 
Lisa, que le fuera encargado por el esposo: de ella, Francesco 
dal Giocondo, y la tradición dice que la joven llegó a interesar 
el corazón del gran artista. Se ha atribuído a este retrato un 
significado más romántico que a ningún otro de los que pintó 
Leonardo, pero la vida ejemplar de aquel genio y su natural re- 
serva no dan asidero a la versión ni prueban que haya experi- 
mentado por aquella mujer nada más que un amor profundo y 
platónico. : 

Por cuatro años Leonardo se negó a dar por terminado el re- 
trato de Monna Lisa, resistiendo todos los argumentos de sus 
amigos, que no veían qué más se podía agregar a la obra maestra 
ya ejecutada, pero parece que la sonrisa no resultaba todo lo per- 
fecta que él la deseara e imaginara, Para captar su huidiza cuali- 
dad se requirieron los servicios de una pandilla de titiriteros, y 
así, con el auxilio de la música y de la alegría, se mantendría 
constamemente divertida a la hermosa-modelo y se provocaría su 
enigmática gonrisa. : 

Los bufones tenían que improvisar chistes nuevos cada día y 
componer versos cómicos sin ocuparse del artista, absorbido por 
su gran obra. 


Reproducir la sonrisa constituía una hazaña para aquella épo- : ) 
ca. Al releer las críticas de la época, uno se da cuenta de que : a O e OS 
el de Leonardo fué un gran paso, que reveló, por contraste, las ¿%: 


expresiones más bien melancólicas de todos los retratos existen- 
tes por ese entonces, así como también la uniformidad de su concepción. 

Según las descripciones que perduran, está claro que la personalidad 
de Monna Lisa estaba toda expresada en la famosa sonrisa y de ahí 
la perseverancia de Leonardo en querer retratar no sólo el parecido, 
sino también el alma de su hermosa modelo, 

En los siglos subsiguientes, este retrato fué siempre objeto de la 

: mayor admiración 
y de la más acen- 
drada atención crí- 
tica. 

Hace algunos 
años alguien se 
sintió tan fascina- 
do por la sonrisa 
de Monna Lisa, 
que robó la precio- 
sa Obra de una ga- 
lería del Louvre es- 
—pecialmente vigila- 
da, lo que desató 
una tormenta de 
indignación en to- 
do el mundo. Llegó 
a temerse que 
Monna Lisa hubie- 
ra sido destruida. 
Más adelante-se 
encontró la tela en 
una bohardilla de 
una ciudad del nor- 
te de Italia, con 
gran alborozo de 
todos los amantes 
del arte. Fué exhi- 
bida en público en 
2 Italia antes de ser 

« devuelta a Fran- 
Titiriteros y bufones divertian a Monna Lisa. cia. Una intermi- 
mientras Leonardo pintaba. nable procesión de 


admiradores desfiló para despedirse de la sonriente Monna Lisa, que 
sólo por el acto de un fanático pudo volver por poco tiempo al país 
en que fué creada. | 


EL MATRIMONIO EN BABILONIA 


Destellos de la grandeza de Babilonia han 


llegado hasta nuestros días gracias al eminente historiador que fué — 


Herodoto, quien contempló y describió la magnificencia de sus templos, 
arquitectura y construcciones; los imponentes edificios con sus jardi- 
nes suspendidos; las murallas, que eran tan anchas que una carroza 
podía recorrerlas por encima; la riqueza acumulada y destruída por 
la avaricia de las naciones vecinas y por los robos violentos, a los cua- 
les se da el nombre de guerras de conquista. 

Con el fin de la paz en Babilonia, muchas leyes y costumbres an- 
tiguas desaparecieron. Una de las más notables fué la ley matrimo- 
nial, que tenía por objetivo proveer de marido a todas las mujeres, 
con prescindencia de riquezas o belleza. 

Una vez por año las muchachas casaderas se reunían en la plaza 
pública. Se las dividía en dos categorías y se las colocaba por orden 
de belleza o fealdad. Un funcionario, que hacía de rematador, empe- 


zaba la venta por las más hermosas, que se adjudicaban al mejor pos-- 


tor y repetía la operación con las que le seguían en belleza. 

El dinero recolectado se destinaba íntegramente a constituir un 
dote para las menos atrayentes. En cuanto se daba salida a las bellezas, 
la venta continuaba con las restantes. El rematador asignaba cierta, 
suma a cada muchacha, y los cazadores de dotes iniciaban una inte- 
resanie puja, siendo de notar que las ofertas importaban disminución 
de la cantidad ofrecida e iban disminuyendo gradualmente hasta lle- 
gar a un punto en que la cantidad remanente apenas si equilibraba la 
fealdarl de la subastada. Z 

Terminado el acto, cada cual se marchaba con la que había compra- 
do, y, según queda explicado, el que apechugaba con la más fea era el 
que se llevaba el dote mayor. / 

Agrega Herodoto que muchos países debieron haber adoptado esa 
ley, que protegía tan eficazmente a la mujer, proveyendo de fortuna a 
la que carecía de dotes naturales. Se concedía a los maridos el derecho 
de arreventirse del “nesocio” y devolver sus esposas, quedando nulo 
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o da matrimonial, pero también debían reintegrar la suma re- 
cibida. j ¡ 

Es de imavinarse las curiosas incidencias que se producían en tan 
curioso mercado matrimonial. ¿Quién sabe cuántos hombres ricos se 
empobrecían para arrebatar la dueña de sus pensamientos a rivales 
igualmente interesados, o cuántos férvidos amantes, imposibilitados de 
mejorar las ofertas de sus rivales, tuvieron que sufrir la tortura de ver 
que sus bien amadas les eran arrebatadas por escasez de recursos para 
sostener la puja? Los esfuerzos de las mujeres hermosas deben haber 
sido igualmente violentos en los casos en que la fortuna de sus favo- 
ritos no alcanzara para cubrir el precio que ellas habían logrado. Mu- 
chas — la ley lo permitía — agregaban su peculio personal a la oferta, 
prefiriendo quedarse sin blanca con tal de pertenecer al elegido de su 
corazón. ; : 

La venta de las feas debe haber sido un espectáculo 'de holgorio, 
pues degeneraba en verdadero certamen de fealdad, en que los hombres 
pugnaban, no precisamente por la candidata, sino por su dote. 

Joyas, dinero, objetos de oro y plata se colocaban a los pies de las 
feas. EN 

Entre aclamaciones de la multitud y chistes de los ocurrentes, las 


- novias eran colocadas en una especie de carros de mano y llevadas a 


las casas de sus esposos. Conjuntamente con las feas se cargaba el 
dote en el vehículo. : : 

, Tal vez, más de una vez, el novio, camino del hogar, contemplandc 
a la que el destino o su interés le habían deparado por"compañera, 


habría deseado que su carga fuera más pesada, pára indemnizarlo de 


la “tarasca” que se llevaba. 
LAS NOCHES DE NERON 
¿ Rosultaba casi increíble que un pueblo tan 


civilizado coro lo fué Roma haya tolerado las criminales locuras y 
extravagancias que se permitió el monstruoso Nerón. Eminentes his- 


.toriadores contemporáneos han detallado los crímenes y salvajes in- 


justicias que perpetraba-a diario. 

Olvidemos por un momento a Nerón revestido de su pompa imperial 
y tratemos de imaginárnoslo disfrazado de esclavo, luciendo una pe- 
luca y con vestimentas sucias, pasatiempo que le era grato, y que, aun- 


Por F. MATANIA 


F. Matania es un artista que se ha dedicado con singular 
ahinco a las reconstrucciones históricas, Cada una de sus 
obras representa tuna paciente y delicada labor de investi- 
gación minuciosa. En ocasión del descubrimiento de la 
tumba de Tutankhamón se le encargó su reproducción, y 
lo hizo con tal acierto, que los críticos más exigentes no 
pudieron encontrar el más mínimo detalle que desentonara 
o fuéra vituperable en el cuadro. 
El mérito artístico de las producciones de Matania es, 
pues, grande. Con singular habilidad evoca y revive esce- 
nas de pueblos desaparecidos, creando así una valiosa pina- 
coteca dotumental, de tantos. y tan positivos méritos como 
los imismos textos históricos. Así, ahora nos presenta esce- 
nas de la vida de la Roma pagana, de Babilonia y de la 
existencia de aquel genio del arte que se llamó Leonardo 
de Vinci, donde se nos presenta Matania bajo un aspecto 
distinto del común: un hábil escritor, a la vez que el for- 
midable ilustrador. 


; que relativamente inofensivo, demuestra la aberración mental 
de este tirano infame. De noche, vestido en tal forma y acom- 
' pañado por amigos tan depravados como él, visitaba y recorría 
llos lupanares de la ciudad imperial, mezclándose econ las 
turbas ebrias de las tabernas, provocando a los hombres e in- 
sultando a las mujeres. 
Sus aventuras no le re- 
sultaron siempre agra- 
dables, y en diversas oca- 
+ siones, este hombre, a 
¿ quien bastaba un gesto para decidir la suerte del imperio, tuvo 
que huir vergonzosamente para evitar ser maltratado en forma 
tal que no le fuera posible ocultarlo al día siguiente en el Senado, 
La paliza más grande que recibiera jamás se la propinó un 
ciudadano que resultó ser senador y que tuvo que hacerlo en defensa 
de su esposa vejada por el monarca indigno. Al descubrir el joven 
senador la verdadera identidad del que él creyera esclavo y a quien 
tratara en forma tan contundente, se apresuró a disculparse, pero 
pagó con su vida lo que había comprobado, pues ningún hombre po- 
día vivir sabiendo que había alzado su mano contra el divino Nerón. 
Más adelante adoptó la precaución de hacerse acompañar por un 
grupo de hombres armados, pero ni aun así pudo evitarse que el más 
humilde de los plebeyos disfrutara del privilegio de estampar su mano 
en el rostro del innoble emperador. Tal vez a la mañana siguiente, 
mientras bullían en el circo las muchedumbres de Roma, llenando 
todas las calles de acceso, y luchando por obtener la “tessera”, ficha 
de marfil, equivalente a los boletos de nuestras salas de espectáculos, 
o tratando de rom- 
per las filas de la 
guardia pretoria- 
na que vigilaba los 
portones de acceso, 
bajo la luz rojiza | 
del “velarium” que 
cubría todo el an- 
_fiteatro, el césar 
aparecía en el pal- 
co imperial, impo- 
tente entre la co- 
reografía de los 
cortinados recama- 
dos de oro y los pi- 
lares dorados, 
magnífico en todo 
el brillo de su so- 
berbio esplendor. 
Y sin embargo, 
aquel mismo Ne- 
rón, tan soberbio, 
tan gloriozamente 
aislado de la plebe, 
era el mismo que 
pocas horas antes 
se había visto en 
aprietos ante los 
recios puños alza- 
dos en ira del más 
humilde de los es- 
pectadores. 


En Babilonia un funcionario subastaba 
a las jóvenes casaderas, correspandien- 
do a la más fea el dote mayor. 


Por defender a su esposa insultada, un 
senador apaleó a Nerón, 


Como 
todos los 
años, aque- 
lla tarde de 
día domingo, 
mediando no- 
viembre, don Fe- 
lipe, cura párroco 
de la aldea, había 
reunido en la sacristía 
a las misias más desta- 
cadas para que nombra- 
ran la comisión organiza- 
dora de la romería a la Santa . 
Casa de Loreto: 

Cada año, desde siglos, a los 
primeros días de diciembre, en el 
hogar de pescadores y hortelanos 
se rompía la alcancía de barro, en 
donde día tras día habíase echado 
una mecnedita, quitada muchas veces 
a las nucesidades de la existencia dia- 
ria, y se recogían, en total, muy pocas 
liras, pero bastantes para pagar fonda y 
comida en los tres días que duraba la pia- 
dosa peregrinación. La caravana poníase en 
camino al amanecer del día 8 de diciembre, 
después «le misa, guiada por don Felipe. 
Tban jun:os hombres y mujeres, los ancianos 
que aún ¡enían alguna fuerza en las piernas 
y los chiquillos que ya sabían andar. Las 
familias acomodadas hacían el viaje en 
coche o en carruaje de campo; pero los 
verdaderos peregrinos eran los de la:cara- 
vana, los que recorrían de a pie el llano 
lindando la ribera, trepaban los. collados, 
bajaban al valle, y al fin subían el cerro 
lauretano. , 

Como todos los años, don Felipe, después 
de rezar una corta plegaria, vuelto el hom- 
bre bonachón y ocurrente de siempre, abri0 el 
acto sin mayores ceremonias, invitando a las 
señoras a hacer nombres, y, como todos los 
años, aquéllas le rogaron que eligiera él. 

— Bueno..., lo de siempre... De pura 
haraganería, ustedes cargan todo el fardo al 
hombro del viejo cura. Bueno... Bueno... 
Vamos a ver si acierto. Empecemos por la 
presidencia. Este año la daremos a la señora 
Santa Quadrelli. ¿Conformes? 

¡Qué iban a estar conformes! 

Hubo un gran silencio, seguido por un mur- 
mullo hostil, que en aquel lugar tenía todo el 
alcance de una rebelión. Don Felipe palide- 
ció. Lo de escoger a las cinco vecinas que co- 
rrerían con la tarea de organizar la romería, 

siempre le había dado un dolor de cabeza, por 
la imposibilidad de repetir el milagro de los 
panes y los peces, para satisfacer la vanidad 
de sus parroquianas, que todas querían ser 
algo, por lo menos, vocal. Ya“sabía don Felipe 
que al elegir a la señora Santa Quadrelli des- 
pertaría el avispero; pero debía hacerlo en 
justicia, no sólo por lo caritativa que era la 
señora, sino para cortar de un hachazo una 
insinuación torpe, salida no sabía de dónde, 
contra la honradez de aquella señora. Nadie 
mejor que él, confesor de todos los aldeanos, 
sabía cuán calumniosa era la insinuación; con 
aquel nombramiento entendía salir de fiador 
de una honradez que él creía inmaculada. No 
hacerlo, no nombrar a Santa para presidenta, 
hubiera sido hacerse cómplice del inmerecido 
ultraje. 

Al darse cuenta de la resistencia que encon- 
traba en aquellas mujeres, don Felipe quiso 
hacerse el desentendido, apaciguando con una 
de sus frases amenas aquel amago de rebel- 
día ; pero no pudo, no encontró la frase. Una 
irritación sorda ensombrecía su espíritu de 
hombre recto y una honda amargura le opri- 
mía el corazón: sentía vehementes ganas de 
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llorar o 

de abo- 

fetear a 
alguien. El 
murmullo 
continuaba; las 
misias mirában- 
se asombradas, 
haciendo muecas de 
contenida indigna- 
ción. Don Felipe pro- 
nunció los nombres de 
las otras cuatro señoras 
que formarían la comisión 
y encaminóse con nervioso 
paso hacia la iglesia. Ya en el 
umbral, dióse vuelta, miró seve- 
ramente, y dijo: 

— Es tarde: van a empezar las 
funciones. 

Y desapareció. 

Entonces los murmullos se articuia- 
ron en palabras, y ya iban a coneretarse 
en recriminaciones; pero Gervasio, el sa- 
cristán mal hablado y rudo, se dió vuelta él 
también en el umbral de la iglesia, y, como si 
fuera él el mismo cura, con voz y gestos se- 
veros, que en otro momento hubieran pare- 
cido grotescos, amonestó: 

— No olvidarse de gue la sacristía también 
pertenece a la casa de Dios y no es lugar para 
chismes malvados y habladurías puercas, 

¡Cualquiera se atrevía a contestarle a aquel 
bárbaro, capaz de soltar palabrotás horroro- 
sas y de decir verdades que sacaban el cuero! 

Santa Quadrelli, que por indicación de don 
Felipe no había ido a la reunión, estaba de 
rodillas en el rineón sombreado, debajo de la 
escalerita del púlpito. Treinta años. Cuerpo 
armonioso de Juno. Hermosura de gitana her- 
mosa. Sencillez de hortelana inculta, llegada 
a rica después de una vida de miseria. Ella 
ignoraba que alguien había lanzado una insi- 
nuación sobre su honradez y que la insinua- 
ción, a pesar de no tener estribos, o tal vez por 
no tenerlos, se había difundido: sencilla, ha- 
cendosa, cordial, sana de espíritu como de 
cuerpo, había vivido siempre, como quien dice, 
con puertas y ventanas abitrias de par en 
par. De soltera, no había tenido otro novio 
que Pedro Quadrelli, y nadie, desde que se 


casa- 
ra, ha- 
bía osado 
dirigirle si- 
quiera una de 
esas frases li- 
sonjeras, que no 
pasan de amables, 
aun revelando un 
deseo. Santa era tam 
fuerte como bella, y 
hubiera tenido a raya a 
cualquier hombre. 
Cuando don Felipe, des- 
pués de haber echado su ser- 
moncito hebdomadario y haber 
recitado las plegarias prelimina- 
res, empezó, con el: “Kirie Elei- 
son”,'a cantar las letanías. sólo la 
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Novela corta de 
FOLCO TESTENA 


Pedro 

volvió a los 
tres días. San- 
ta estaba en la 
salita, arrimada 
a la chimenea, Co- 
siendo; muy pálida, 
muy demacrada, en- 

vejecida. 


voz entonada y clara de 
Santa elevóse a pronun- 
ciar los primeros “Ora pro 
nobis”. Como si el enfado las 
dominara aún, las otras muje- 

res rezaban con voz apagada. 
Luego, poco a poco, bajo la su- 
gestión de la bella e insistente ple- 


NARRA ATA TT ei o li pai 


PUMULO HRGONÍNMS 


glaria, 
todas las 
voces fue- 
ron unién- 
dose, llenan- 
do de armonía 
la pequeña nave. 
— Mater Christi... 
— Ora pro nobis. 
— Maris Stella... 
— Ora pro nobis. 
Afuera, en la plaza, sil- 
baba el viento boreal. 


TI 


No había nadie en la plaza 
ancha y escuálida como explanada 
de médanos; no había nadie en las 

callejuelas angostas y torcidas, entre 

casuchas bajas y misérrimas. En aquel 
crepúsculo de domingo otoñal, tan triste 
bajo la mortaja del cielo plomizo, tan 
frío bajo las ráfagas heladas. del viento 
alpino, sólo había señales de vida colectiva 
en la iglesia y en la hostería: los hombres, en 
la hostería; las mujeres, en la iglesia. 

El día moría sin haber vivido; bajaba la 
obscuridad sin haber surgido-la luz. ¡Qué lejos 
debía estar el sol! ¡Y qué airado debía estar 
el mar! Ni una mujer en las ventanas, ni una 
canción en las calles. Invierno de aldea cos- 
tanera. De improviso, como un consuelo, más 
alta que el bramido del viento, más alta que el 
rugido de las olas embravecidas, desde las 
ventanas ojivales del diminuto campanario, 
el Ángelus desparrama su voz de paz sobre 
los humildes techados. 

Los hombres en la hostería. Pedro Quadrelli 
está jugando a los naipes con sus viejos ami- 
gos. Volvió anoche de la Libia, y ya todos 
saben que sus negocios le fueron muy bien. 
Pedro podría alternar-con los personajes en- 
cuombrados de la aldea, que tienen su tertulia 
en la trastienda de la farmacia: el boticario, 
el médico, el jefe de la estación del ferrocarril, 
el sargento de carabineros, el secretario de la 
comuna; pero Pedro Quadrelli prefiere co- 
dearse con los artesanos y los pescadores de 
aldea, que fueron sus compañeros en los tiem- 
pos de la miseria aciaga. Él los quiere, y ellos 
también le quieren, aunque les molesta la 
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ostenta- 

ción que él 

hace de su 
buena suerte 

y de sus rique- 
zas. Pedro Qua- 
drelli fué pescador 
asalariado y cono- 

ció la brega ardua y 
penosa de las semanas 
de navegación en el 
Adriático revuelto y el 
hambre de los inviernos rí- 
gidos. Al fallecer su abuelo, 
había heredado una barca des- 
tartalada, una red muy vieja y 
unas trescientas liras. Supo atre- 
verse. Conchavó a tres compañeros, 
cargó dos bolsas de galleta y una 
cuba de agua dulce, y un amanecer 
abrió las velas a la brisa de la montaña. 
Se quedó casi un año merodeando por las 
islas y los puertos de la costa dálmata; 
volvió en una embarcación flamante; hizo 
refaccionar la ratonera que había heredado de 
su abuelo, agregándole un piso; y se Casó con 
su novia, que era la más hermosa, pero tam- 
bién la más pobre de la aldea. Ahora Pedro 


Quadrelli poseía tres barcas pesqueras, aco- : 


piaba palomas, que enviaba a Inglaterra, y 
había implantado un corralón de madera. 

Les exigía a sus compañeros que le tutearan 
como antes; no esperaba que se le rogara 
cuando la desgracia golpeaba al hogar de un 
pobre. Había hecho pintar la fachada de la 
iglesia y construir el cerco de mapostería al- 
rededor del cementerio. Cuando la fiesta del 
santo patrono, pagaba de su bolsillo los fue- 
gos de artificio y la banda de música. ¡Lás- 
tima que malograra en gran parte el bien 
que hacía alardeándolo sin descanso! Bueno 
más que el pan, activo, organizador, avima- 
dor; pero fanfarrón hasta el exceso. 

Aquella tarde, jugando a los naipes con 
pescadores y artesanos, tal vez algo tomado, 
forzaba la chanza, irritando a los perdedores 
con la exaltación exagerada de sus habilidades 
de jugador de “tresette académico”. Y pasó 
que Juancito el herrador, que tenía el vino 
pendenciero, dejó caer una frase, en aparien- 
cia ingenua, pero terrible por su sentido con- 
vencional : : 

— Ya sabemos que eres afortunado... 

(Afortunado: hombre cuya esposa tiene 
algún rico protector.) 

Se hizo un silencio de asombro; en seguida 
todos se pusieron a hablar en voz alta de las 
andanzas del juego, de lo que hubiera pasado 
si Fulano, en lugar del as, hubiese jugado el 
tres; todos, por instinto, empeñados en borrar 
el efecto de aquellas dos palabras: “Eres afor- 
tunado”... 

Pudo esperarse que Pedro no hubiese oído, 
pues seguía disponiendo en abanico las diez 
barajas; pero, de pronto, sus manos empe- 
záron a temblar, y él empezó a mirar alrede- 
dor suyo, como niño azorado; y volvió a ha- 
cerse el silencio, el silencio que precede todo 
momento dramático. 

— No puede ser — murmuró Pedro, como 
si hablara para sí mismo; y en seguida, mi- 
rando a Juancito con más asombro que ira: — 
Pero ¿qué has dicho? 

— Nada que pueda afectarte. ¿Qué te pasa? 

Volvió a empezar el partido. Ya iba aleján- 
dose la honda sensación de malestar que em- 
bargaba los ánimos. De repente, Pedro Qua- 
drelli tiró los naipes, se incorporó, mirando 
sin ver, agitando las manos, como si andara 
a tientas en las tinieblas. 

— No puede ser. Si los has dicho, no puedes 
haberlo pensado. Todos sabemos que eres co- 


barde... ¿Para qué pegarte, si 
eres cobarde? Todos saben que 
mi mujer merece el nombre 
que le dieron, que es una san- 
ta. Yo podría levantar mi pu- 
ño, y tú caerías de rodillas a 
mis pies... No, no te pegaré... 
Tú no eres nadie... Santa se 
llama mi mujer... Soy el más 
fuerte y no quiero castigarte... 
Puedo aplastarte con los pu- 
ños y con el dinero... Y lo mis- 
mo digo a todos: puedo aplas- 
tarles con los puños y con el 
dinero... Y ustedes son una 
sarta de desgraciados. 

Hablaba gritando como 
loco, agitando los puños cris- 
pados; y por momen- * 
tos pareció que aque- 
llos puños formidables 
caerían sobre la cabe- 
za de algún vecino. De 
repente, el grito se le 
ahogó en la garganta, 
estalló en llanto, y hu- 
yó de la hostería tam- 
baleando y sollozando. 

Había anochecido. 

Don Felipe vivía 
amargado. La aldea se había 
dividido en dos bandos: de un 

“lado, sus partidarios; del otro, - 
“los de la botica”, que, por ser 
gente acomodada, podían per- 
mitirse el lujo de ser casi an- 
ticlericales. 

Pero, como explicaba el bo- 
ticario, no se trataba de ideas; 
se trataba de saber si una co- 
misión de señoras podía “er 
presidida por una que anduvo 
descalza hasta la víspera de 
casarse, y no sabe siquiera, es- 
eribir su nombre. Además... 

- El boticario, que había sub- 
rayado la palabra “señoras”, 
retenía complacido entre: la- 
bios y paladar el adverbio; y 
cualquiera comprendía que la 
pobreza de antaño y el anal- 
fabetismo de Santa no eran 
la causa verdadera que había 
alejado de la comisión a las 
otras señoras nombradas por + 


- don Felipe; la causa verdade- 
ra estaba en aquel “además” 


- dejado en suspenso. 

El pobre de don Felipe se 
devanaba los sesos para en- 
-— contrar un hecho, una apa- 

riencia siquiera que justifica- 
ra el chisme. ¡Ah, si él pu- 
diese hablar, si no hubiese el 
- secreto de la confesión, ya se 
vería qué especie de honra era 


la que defendían los señores y 


de la bo:ica! Entretanto, 
aquellos señores hacían lo po- 
sible y lo imposible para que 
fracasara la romería, para 


A a 
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te parece que yo, de haber tenido la más 
leve sospecha sobre la honradez de tu es- 
posa, la habría nombrado presidenta de la 
romería ? 

Pedro Quadrelli comprendió que don 
Felipe era sincero. Sin embargo, él se ha- 
bía convencido que su mujer le había fal- 
tado, y en su corazón fermentaban todos 
log malos sedimentos: la sospecha, el odio, . 
la sed de venganza, Pero odiar, ¿a quién? 
Vengarse, ¿contra quién? 


b 


“autor de la novela coría que se 
publica en este número 


El AMANTE de SANTA 


hace para los lectores de 
MUNDO ARGENTINO 


su AUTOBIOGRAFIA 


Cuando publiqué mi primera novela, mi nombre y apellido verdaderos, que son, 
Comunardo Braccialarghe, habían adquirido mucha resonancia en Italia y — 
¡parece mentira! —en Europa. Hasta se había publicado un libro, rubricado con 
mi nombre y apellido; pues, dicho sea sin faltar a la. modestia, desde los catorce 
hasta los treinta años yo había sido una verdadera paja en los ojos de todos los! 
gobiernos de Italia y de los estados limítrofes. Se. decía, entonces, que yo escribía. 
bien y hablaba mejor; en eso había mucha exageración; la verdad era otra: yo 
escribía como hablaba y hablaba como sentía, con el desdén más absoluto de toda 
retórica. Era metalúrgico de oficio, pero siete días por semana, once meses por 
año estaba preso; de manera que, en todas las cárceles y presidios de Italia aprendí 
la mar de cosas: fuí zapatero, bordador, amanuense, maestrescuela, herrero... 
¡qué sé yo cuántas cosas más! Cuando muchacho fuí garibaldino durante una 
primayera: un día me gané los galones de sargento a raíz de una casi hazaña, 
y otra vez los galones de oficial, por una hazaña verdadera. Pero yo me encontré 
más a mis anchas encima de una barricada que en las trincheras. 

Empecé a escribir en verso a los diez años y — Dios me lo perdone — todavía 
reincido en tan feo vicio. Cuando publiqué mi primer novela, no quise disfrutax 
el renombre que me habían hecho, de cabecilla de revoluciones y de dictador de 
Milán durante una temporadita; de manera que encargué a mis compañeros, los 
redactores del diario “Il Tempo”, de buscarme un seudónimo: ellos encontraron 


el de Folco Testena, y bajo este nombre, entre novelas, poemas, libros de indole 


política, traducciones y otras naderías parecidas, publiqué unos cincuenta volú-: 
menes. Es espantoso pensar que el día del Juicio Final tendré que ser demandado 
por tan abundante derroche de papel y tinta. z ; 


Desde un cuarto de siglo vivo la vida argentina, encantado y orgulloso de la 


definición que le merecí a un escritor nuestro: “el más gringo de los gauchos, 
el más gaucho de los gringos”. Como soy muy vanidoso y no quisiera que mi 
nombre desapareciera ell día en que cremen mis huesos, tengo listos veinte volú- 
menes de obras argentinas traducidas al italiano, en donde vive y vibra toda el 
alma de esta nación: su historia, sus bellezas, su arte, su poesía. Juego todas las 
semanas un décimo de la lotería, por si-me salieran los diez mil pesos que me per- 
mitan vivir el tiempo indispensable para retocar esa labor y corregir las pruebas 
de imprenta. Si la lotería sigue sorda a mis deseos, mi señora, y una hija mía, 
que son literatas, heredaran el cargo de completar mi obra. No me molesta que 


la gente, cuando voy por las calles, murmure mi nombre, fijándose” en mi cham- 
' —bergo, en mi voladora y en mis barbas; tampoco me An los pibes que me 
: ' 


gritan: chivo. Me gustan a más no poder mi señora, los * accheroni”, los porotos 


y los cigarros “Virginia” que llegan de Italia. Defiendo el corporativismo de Mus- 
solini, porque estoy convencido que es, hoy, la forma más viable para alcanzar, 


en lo humanamente posible, los ideales de justicia social, a los cuales no renun- - 
- ciaré nunca. Ahora he vuelto a ser director de un diario italiano; pero por la ma- 
ñana sigo escribiendo en castellano. Y una de mis penas mas grandes es la de 


escribirlo Lan mal; pero voy progresando, y abrigo la esperanza de lograr domi- 
narlo algún día, aunque fuera dentro de veinte años. También espero que mis 
ocho hijos sean doce cuando tenga que despedirme de ellos para siempre. 

Lo he dicho todo. No he hablado de mis vicios, que son muchos, ni de mis de- 
fectos, que son muchos más: de esto ya se encargarán mis prójimos. 


y 


Folco Testena 


Casa de Loreto. 


derado nunca. En la sencillez de su ser no 
tenía cabida ninguna complicación sentimen- 
tal. Santa era verdaderamente su “mitad”, 
Carne de su carne. El, que tan a menudo iba 
a otros lugares para cuidar y ensanchar sus 
negocios, y que cien veces había tenido la oca- 
sión de deslizarse en efímeros pecados, no te- 
nía el menor reproche que hacerse en diez 
años de.casado. iS 

— ¿Por qué? ¿Por qué? 

Iba en la noche, como borracho, sin serlo 


más; como loco, empezando 


- quizá siéndolo. En el desierto 


de la costa-y de las callejas, 
en medio de aquella obscuri- 
dad gélida, andaba a tientas, 
sin comprender, sin recordar 
nada más que el sonido de una 
frase: “Eres afortunado.” Su- 
friendo como si cada letra de 
aquellas dos palabras fueran 
aguzados estiletes esgrimidos 
por manos invisibles y crue- 
les, que se ensañaran en cla- 
várselos en el pecho, en las 


“sienes, en la nuca. Sobre todo 


en la nuca. E 

— ¿Por qué? ¿Por qué? 

De repente, se enteró de tres 
cosas: que se encontraba cet- 
ca de la estación del ferroca- 
rril, que eran las cuatro de la: 
madrugada y que: el timbre 
anunciaba el inmediato pasaje 
del primer tren para el Nor- 
te. Tenía en el bolsillo una 
cantidad crecida de dinero. Se 


-. puso a correr. Subiría al tren, 


sin detenerse a comprar el 
boleto, E) 

Ya estaba en el corrillo que 
da al andén, cuando oyó la 
voz del capitán de uno de sus . 
veleros. : Sy 

-— Patrón, hace mucho que 
estoy buscándolo. La patrona 
está algo enferma. — Después 
de un rato añadió: —Muy en- > 
LOMA 

Sin decir palabra, Pedro si- 


- guió a su capitán. Santa, en 


la cama, ardía por la fiebre 

En la antesala aguardaban e. 

médico y don Felipe. : 
Santa estuvo muy enferma 


una semana: el tiempo para E 


que madurara el escándalo. 
Las señoras habían dimitido 


de la comisión; la botica se 


había levantado en armas 
contra la iglesia; después de' 
muchos siglos, no Se Organi- 
zaría la romería a la Santa 


CAPITULO IV 
Pedro Quadrelli 


había salido para Ancona el 
día en que el médico había 


anunciado la convalecencia de 
Santa. Antes de partir había 
visitado a don Felipe. OS 
-—La romería ha de hacerse y ha de ser 
numerosa como nunca. Mi señora guarda la - 
presidencia. Aquí tiene usted mil liras para 
los pobres;. si resultan pocas, a mi vuelta ha- 
brá más. . o 
Volvió a los tres días. Santa estaba en la 
salita, arrimada a la chimenea, cosiendo; muy 
pálida, muy demacrada, envejecida, E 
Pedro cerró la puerta, se adelantó unos pa- 
sos y preguntó: 7 
— ¿Quién es? á, PEA RdA 
Santa no comprendió. Preguntó a su vez: 


Aquella tarde malhadada, al salir de la hos- 
tería, Pedro había recorrido todo el pueblo, 
internándose en cada calleja, midiendo la pla- 
za por todos los costados, enredándose en to- 
das las ensenadas de la escollera, andando a 
tientas, borracho de dolor más que de vino. 
Alguien le había herido. Quizá no recordara 
las palabras de Juancito el herrador, ni que 
existiese el tal Juancito. Lo que sabía era que 
Santa le engañaba. No se preguntaba ni cuán- 
do, ni con quién. En su cerebro, en su Carne, * 
en su sangre, ardía una sola pregunta: “¿Por 


alejar a la gente de la iglesia y hundir la 
“reputación de una señora caritativa que, de 
ser culpable, no lo era más que muchas de las 
que simulaban indignación. 

Cuando Pedro Quadrelli, que desde aquella 
tarde de domingo parecía enloquecido, le ha- 
bía preguntado qué era lo que pensaba de la 
insinuación de Juancito el herrador, don Fe- 
lipe le había dicho con toda sinceridad: . 

- —— Veamos, hombre, de no perder el tino 
por pavadas. Primero, el más'fresco de los 
que 0, 


x 


's encontrabais en la hostería debía estar g 

qué?” 
Su cariño para Santa era tan natural, tan' 
pleto, ía un elemento tan inhe- 
tencia, que él no lo había pon-. 


- —¿Quién es? ¿Quién? 
— ¡Tu amante. 


ze z a 


Eos! 
E 
2 


mirada había más indignación 
que miedo, más aseo que desalien- 
to. De haber podido estallar en 
llanto o de haber tenido al al- 


“cance de su mano un arma para 


lanzarse contra él, quizá él se hu- 
biese convencido en seguida de 
su inocencia; en cambio, quedóse 
un rato sin contestar, se levantó, 
volvió a mirar a su marido, en- 
volviéndolo en un halo'de indig- 
nación, y luego dijo con cortante 
sarcasmo : y 

— ¿Quieres saber el nombre de 
mi amante de hoy o el de todos 
los que le precedieron? 

Pedro no tuvo el valor de es- 
trangularla, aunque sus manos se 
crispasen con furor homicida; 
ella salió muy despacio, mirándo- 
le con tanto desprecio, que él tu- 


-vo la sensación física de salivazos 


en la cara. 

En aquel mismo día, Pedro 
Quadrelli se tiró de cabeza en la 
lucha contra “los de la botica”. 


Todas sus barcas estaban en el 


puerto; los capitanes recibieron 
orden de asegurar el mayor nú- 
Riero posible de romeros; lo mis- 
mo debían hacer todos los depen- 
dientes de sus variados comercios. 
Don Felipe, aunque temeroso. del 
alcance que iba a tomar aquel lío, 
completó, más o menos acerta- 
damente, la comisión de señoras 
presidida por Santa. 

A la mañana, como improvisa- 
da por obra de embrujo, en la 
otra esquina de la playa, frente a 
la botica de los insurgentes, abrió- 
se la “Farmacia de los que tra- 


bajan”, instalada casi con lujo y ' 


regida por un farmacéutico lau- 
reado, traído de Ancona. Un le- 
trero en la vidriera anunciaba 
que todo remedio sería gratuito 
cuando la receta del médico lle- 
vara la firma del cura párroco. 

Pareció que la aldea se pusiese 
de fiesta; y era la época peor del 
año, porque los pescadores y los. 
labriegos se quedaban casi sin 
trabajo, debido 'a la inclemencia 
de la estación. La sacristía se ha- 
bía transformado en una especie 
de tienda, y Gervasio, el sacris- 
tán, cansado de habérselas con 
tanta gente, soltaba palabrotas 
gruesas como casas, que ni en la 
hostería se las oían; pero cuida- 
ba que todos los chicuelos y: mu- 
chachos de la aldea eligieran sus 
botines sin prisa. 

— Esos mo, hijo de... ¿No ves 
que te aprietan? ¿Te imaginas 
que vas a encontrar pronto a otro! 
imbécil del tamaño de Pedro Qua- 
drelli, que le pague el calzado a 
todo el mundo? .' 

A los obreros más pobres se 


les regalaba. un traje de algodón 


o el género para un vestido de 
mujer. Y: don Felipe iba pagan- 
do el trimestre de alquiler a las 
familias más necesitadas. Los 
dependientes de Pedro adelanta- 
ban los trabajos que normalmen- 
te se hacían al acercarse la pri- 
mavera. En fin, que por un motivo 
u otro, en aquellos últimos días 
de noviembre y en la primera se- 
mana de diciembre, hubo más mo- 
vimiento en el pueblo que durante 
la feria de abril, y corrió más di- 
nero que durante el verano, cuan- 
do venían excursionistas de todos 


AÚUNLO HAGEN 


los lugares de tierra adentro. De- 


cían los viejos que nunca hubo 


en la aldea parecido revuelo, ni 
cuando pasaron los garibaldinos, 
allá por el año de 1866. 


CAPITULO V 


Santa y Pedro no 
habían vuelto a decirse palabra. 
El todas las tardes tomaba el 
tren y pasaba la noche en algún 
hotelito de alguno de los pueblos 
cercanos, a lo largo de la costa o 
trepando las colinas. De no haber 
sido por su palidez y su andar 
agobiado, nadie se hubiese. ente- 
rado de que ya no era el mismo 
de antes. Iba de sus almacenes a 
la estación; vigilaba los vagones 
alquilados por él para el trans- 
porte de las palomas, que iban a 
Inglaterra, y de las plumas, que 
iban a Alemania; recibía los ear- 
gamentos de madera, que llega- 
ban de Hungría; acudía a todas 
partes en donde fuese necesaria 
gu mirada de dueño; siempre ac- 
tivo como. antes, aunque sin la 
monomanía de hablar en voz alta 
para ofrecerse como ejemplo y 
exaltarse en cualquier momento 
alardeando su energía, su tino en 
los negocios, sus crecidas ganan- 
cias y el bien que hacía a los par- 
ticulares y a la aldea. En lugar 
del fanfarrón ingenuo, había aho- 
ra un hombre enigmático, un 
punto interrogativo. 

Las tareas presidenciales de 
Santa limitábanse a encontrar 
muy bien hecho todo lo hecho por 
don Felipe. Desamorada de los 
menesteres domésticos, sin volun- 
tad de hacer ni de hablar, Santa 
se pasaba todo el día y las mu- 
chas horas de la noche en pre- 
euntarse lo que, empezando por 
Pedro, se preguntaban todos en el 
pueblo: ¿Quién sería su amante? 

Pues lo raro del caso en esto 
consistía que ni las señoras que 
habían empezado el batiburrillo 
en la sacristía, ni “los de la bo- 
tica”, ni Juancito el herrador, na- 
die había podido dar forma de 
hombre y nombre al amante de 
Santa. Esto corroboraba la se- 
guridad de don Felipe. El, que 
estaba' al día, forzosamente, de 
todos los pecados, las bajezas, las 
vergúenzas, las culpas y hasta los 
crímenes que enlodaban secreta- 
mente la apacibilidad de aquella 
aldea que para todos, menos pa- 
ra el confesor, podía parecer un 
edén de moralidad social; él, que 
conocía a todos, absolutamente a: 
todos los vecinos, desde los octo- 
genarios hasta los recién nacidos; 
él no hubiera podido imaginar, si- 
quiera por aproximación o por 
remota probabilidad, quién podía 
ser el hombre que engañaba a 
Pedro Quadrelli. 

El día 7 de diciembre, a la pues- 
ta, Santa estaba casi acurrucada 
cerca de la chimenea, presa de la 
obsesión de adivinar cómo y 
cuándo había podido nacer la es- 
pecie de su infidelidad. Por más 
que pensara, no tenía memoria 
de ningún hombre que le hubiese 
endilgado un piropo o la hubiera 
mirado expresando tácitamente 

(Continúa qa la página 21) 


A A A A A A A A A A A A A a 
aa aa Da DO O Oi zi xa A 
- a = RS: rm di = . ” EA de P das Ha PRA 
EA naa Pai Ea “ => E y aaa abs 2 mo . y E o O 


llumiíne 
-su cerebro 


Para restablecer el cerebro cansado o debilitado 

por el exceso de trabajo, para evitar la pérdida 

de la memoria, para levantar el espíritu, para 

- los deprimidos, pesimistas e indiferentes hemos 
creado la 


¡Nucleodyne 


Tomando, tan sólo dos botellas se nota un cambio 

inmediato tan rápido que uno mismo se asombra. 

La eficacia de la Nucleodyne reside en el fósforo 

orgánico que contiene, que es considerado como 
hna el tónico más enérgico del cerebro. 


Como el rayo de luz, la Nucleodyne iluminará su 
cerebro. 


En el Uruguay: 
ANTONIO REBOLLO (S. A.) 
18 de Julio 929 — Río Branco 1377 — Montevideo 


En venta en todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida 


Buenos Aires 


— Hermano, yo me siento como si fuera a estirar las patas. 
-—Eso te pasa porque sos pavo. ¿Para qué tragás el humo? 


no ser que usted sea un trabaja- 
dor cooperativo, tendrá pocas 
probabilidades de triunfar bajo 
las condiciones modernas. La 
civilización está construída con trabajo 
cooperativo. Los salvajes no practican 
este trabajo. Cada uno va adelante en 
busca de su propia comida; cada uno 
construye su propia choza si es que la 
tiene; cada uno teje su propia vesti- 
menta; cada uno fabrica su propia ca- 
noa; cada uno es independiente del 
otro; cada uno, en fin, contiene en sí 
todos sus elementos, se basta a sí mis- 
mo. Y la vida de cada uno de ellos es 
precaria, insegura, sin bienestar. 
Pero desde el momento en que los 
-salvajes comprenden las ventajas del 
trabajo cooperativo y obran con su 
nueva inteligencia, cesan de ser salva- 
Jes y comienzan a recorrer el camino 
que lleva la civilización. 
Antiguamente, aun la gente civiliza- 
da practicaba poco el trabajo coope- 
rativo. Cada uno trillaba su propio 
pedazo, hilaba su propia vestimenta, 
viajaba exclusivamente en su propia 
carreta de bueyes o a caballo, construía 
su propia morada primitiva, fabricaba 
sus propias velas rudimentarias, ama- 
saba su propio pan, hacía su propio 
jabón. 


hechas por el trabajo cooperativo. Él 
nos ha dado magníficos hogares, casas 
de departamentos, hoteles gigantescos. 
El nos ha dado ropa confeccionada por 
máquinas, zapatos hechos por máqui- 
nas, alimentos hechos por máquinas, 
necesidades y comodidades de toda des- 
cripción hechas por máquinas. 

Es el trabajo coopezativo el que ha 
desalojado a la canoa por el transatlán- 
tico; a la vela por el gas y la luz eléc- 
trica; a los leños y a la turba por el 
carbón de las minas; a las carretas 
por los ferrocarriles a vapor y eléctri- 
cos, por los automóviles y aeroplanos; 
ala guadaña por la segadora mecánica; 
desalojado, en fin, a la azada por el 

$ automóvil tractor. » 

Todo comercio, toda industria, brotó 
del trabajo cooperativo. Así nacieron 
nuestras escuelas. 

Reprímase el trabajo osoaarO y 


do de vida. 55 7 


dejará reprimir. La tendencia de ahora 
es hacia un trabajo cooperativo 
: grande, 
nunca ha sido tan _pronunciada. 


Alemania estaba preparada desde el 


vestidos de poder autocrático, habían 


E -bajadores cooperativos, todos trabajan- 
= do y' sirviendo para un fin y ¡causa 
omunes. Los aliados, durante tres 
años, no hicieron trabajo. cooperativo, 


mar una acción concertada, a convenir 

Seno ahogar todo orgullo nacional y 
- personal, preferencias y prejuicios, en 
bien de la obtención del trabajo coope- 
_rativo bajo la dirección de una cabeza 
Suprema el generalismo Foch. 

ve Los ejércitos repersentan el trabajo 
Cooperativo superlativo. Sin él, los 
ejércitos serían poco mejor que muche- 

EN, o Toda su puoorea finca en su 


Aca de cada "soldado con cons los 
¿Stros, y 


¡Y los. negocios. modernos, A son 
sino trabajo coope ativo. en una escala. 

lescomunal? ¿Quién puede- 
o. Pia e Por. Supuesto, 


Hoy en día todas estas cosas son, 


retrocederíamos a un medio inciviliza= o el bien de la casa, d 


Pero el trabajo cooperativo no. se : 


Esta tendencia, en real; ad, 


guerra mundial enseñó una lección: la 
- importancia del trabajo cooperativo. 


principio, porque sus. gobernantes, in- 


unido a la gente en una nación de tra- 
. como una parte' activa, eficaz, progre- |. 
sista del negocio, probablemente pros- |- 


saron un precio terrible. Pero, 
a fueron. aguijoneados AO 


ERILO is o 

Todos conocemos a más de un “alto ¡pe 
empleado que fueron despedidos Bolas |. 
_ mente porque fracasaron en desarro- | Sa 
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“ LAS LLAVES DEL EXITO 


La eficacia del trabajo cooperativo 


trabajadores cooperativos, nadie más 
que ellos. 

Todo lo cual nos trae hasta esta afir- 
mación: los grandes negocios no cede- 
rán posiciones de gran responsabilidad 
a ningún hombre que mo haya demos- 
trado su habilidad y aptitud como tra- 
bajador cooperativo. 

Un conocido banquero de uno de los 
Estados de Norte América estaba ele- 
gido para vicepresidente del Banco 
National City en Nueva York. Ya es- 
taban convenidos el sueldo — muy ele- 
vado — y otros detalles, Luego escribió 
deseando saber exactamente qué grado 
ocuparía en la lista de vicepresidentes. 
Fué descartado inmediatamente. “No 
será un buen trabajador cooperativo”, 
fué el veredicto de la junta directiva. 

Una vez se recomendó un hombre 
excepcionalmente capaz a una gran! 
empresa. El director, gratamente jm- ; 
presionado con los conocimientos, ha- 
bilidad y experiencia del hombre, insi- 
nuó que se le daría un puesto de res- 
ponsabilidad. Sin embargo, todo quedó 
en la nada. “Lo estudiamos cuidadosa- 
mente — dijo el director más adelanto, 
— y en contramos que era un hombre 


muy difícil para llevarse bien con él. 
Aquí podemos emplear únicamente a) 


trabajadores cooperativos.” 

El trabajador cooperativo no nece- 
sita ser un abúlico. No necesita perder 
su dignidad. No necesita sacrificar ja- 
más sus principios. No necesita estar 
dispuesto siempre a: abjurar de sus 
propias opiniones o convicciones, 

El trabajador cooperativo puede ser 
— debe ser — todo un hombre. Pero es 
algo más: es un diplomático, Es tole- 
rante; Reconoce que otros, especialmen- 
te sus superiores en posición, tienen 


también derecho a tener opiniones - y 


«convicciones propias. Está dispuesto a 
dar y recibir. No espera salirse siem- 
pre con la suya, recibir exactamente lo 
que desea. Es bastante amplio para 


tratar de ver las cosas desde el punto 
- de vista de los otros. 


El trabajador cooperativo es también 
cortés, considerado, de buen genio, Tra- 
ta de encontrar a los otros, por lo 
menos, a mitad de camino. Es compla- 
ciente, servicial, útil. Coopera Í 

yl 


de la firma, “de la cor pañ 


A uno y de todos es esforzar 


cada nervio para asegurar que traba- | 
Jará eficazmente, dejar nada por hacer. | 
Ve su vida, su carrera, su futuro, no | 
“como a una entidad separada, no como 
a la única cosa por la cual debe preocu- | 
parse, “sino como a carne y hueso del 
“ negocio del cual es una parte. Razona | 


deber supremo es ver que el ne- 


que. 3 
rospere, y que si prospera, 'él, 


gocio p 


perará con él, 


Tiene la vista y la mente menos en ' 
sí mismo, menos en su propio engrande- 1 
cimiento que en la. O a que. 


pertenece. 


-Y luego, habiendo EERO Esto y NS 
tinuado haciéndolo, si es necesario, du- |. 


rante años, la fortuna no pasará de 


largo por su puerta. Tarde o temprano, |. 
la oportunidad llegará a su. alcance. ER 


Henry Doherty. define como la pri- 


mera y más importante llave del éxito |. 
la habilidad de llevarse bien con otras | 
personas. Un hombre que ha' dominado , 


esa facultad, tiene lo esencial para el 


Para él es la gran máquina, y el asunto | 


(Continúa en la página Cas 
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CENTAVOS 
3 por STE 


CONSERVE Mi ESPOSO 


gracias a un especralista 
en la belleza del cutis” 


'STOY convencida que nosotras, las esposas, 
nos tornamos neeligentes a pesar de que 


nuestros maridos nos observan mucho más de lo 
que imaginamos. Cuando me apercibí. de ello — 
- nO demasiado. tarde — fué por mi especialista de 
belleza, quien me previno: “Conserve su cutis. 
juvenil, en que tanto repara el hombre. 


xo ko 


“No descuide su cutis. He aquí el mejor E 
todo. Un minucioso lavado con la rica espuma del 
Jabón Palmolive. Luego el enjuague a 
con agua tibia, seguida de fría. 

¿Cold Cream? Siempre que el cutis lo requie- | 
ra, ES de aplicarse polvos.-Pero el Jabón Pal-. 
molive es primordial. En.cuántos casos jabones 
fuertes, ásperos e irritantes han servido para 
Tesecar cutis que otrora fueran encantadores. 

”Los aceites de palma y oliva son inofensivos. 
No conozco dos aceites cosméticos mejores para el 

. cutis. Pruebe el método señalado. Ob- 
serve los cambios que reporta, el nuevo 
hálito de admiración que Vd. recobrará. 


a los ojos de sii esposo.” 

Si desea conservar ese cutis juvenil, 
adquiera hoy 3 po y as ua 
tratamiento. > : 
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De la CONVENIENCIA 
del MASAJE HELADO 


UNA CLASE 
DE BELLEZA 


POR SEMANA 
JOSEFINA 


POr HUDLESTON 


O dudo que la lectora se hallará 
impaciente por conocer qué clase 
de aparato es el que aparece en 
aleuna de las ilustraciones a la 

vista. Voy a satisfacer, por consiguiente, 

tal deseo antes de pasar a detallar.su uso y 

los méritos que este novedoso método alia- 


A. 


do de la belleza reúne. Pero lo dificultoso. 


es hallarle un nombre. Llamémosle, por 
ejemplo, pincel helado. Sí. Así se habrá de 
llamar. Pues bien; este aparato ha sido fa- 


bricado sobre bases científicas y destinado - 


a reemplazar al hielo que comúnmente se 
emplea para aliviar los dolores de cabeza, 
para provocar la circulación, para los ner- 
vios y para todo aquello que requiere la 
presencia de algo frío. La superficie de este 
pincel helado es completamente lisa y en su 
interior hay algo muy semejante a un refri- 
gerador encargado de mantenerlo helado 
durante un largo tiempo. Por supuesto, las 
substancias químicas de que está compues- 
to lo habilitan para garantizar un enfria- 
miento constante e intenso: Colocado en la 
heladera en contacto con el hielo, el líquido 
contenido en el pincel pronto se helará y 
logrará, gracias al refrigerador, mantenerse 
en tal estado aproximadamente durante 


heladera, 
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una hora. La canti- 
dad de tiempo que 
el pincel será de- 
jado en.la helade- 
ra, está de acuerdo 
con la bondad de 
la misma, ya que 
de no ser ésta buena 
un mayor número 
de minutos serán 
necesarios para ob- 
tener el grado de 
enfriamiento nece- 
sario. Y como adi- 
vino ahora la impa- 
ciencia de la leec- 
tora. por conocer 
por qué es conside- 
rado este pincel 
superior al hielo 
común en cuestión 
de aplicaciones, 


La larga 
manga del 
aparato per- 
mite que éste 
entre en con- 
tacto con 
partes de la 
espalda difí- 
ciles de ser 
tratadas. 


Al ser qui- 
tado dela 


el pincel hela- 
do debe .ser 
completamen- 
te secado con un 
paño. cualquiera. 


voy a detallar sus diversog usos. 

Pocas son las mujeres que descono- 
cen los beneficios que.el hielo ha 
proporcionado a la piel. Además de --: 
estimular la circulación y de traer una nueva 
cantidad de sañgre a los tejidos que Se en- 
cuentran justamente debajo de la piel, 
actúa como un astringente y suavizador de 
la misma. La vista cansada o el parpadeo 
provocado por irritación en los ojos, son en 
muchos casos, aliviados con compresas frías 
v masajeándolos con trozos de hielo. Los 
nervios hallan también en la frialdad un 
método seguro para ser aplacados. 

Es conveniente, cuando se ha decidido el 
uso de nuestro pincel helado, conservarlo 
constantemente en lugares fríos, mante- 


viéndolo así en un estado conveniente para 
cualquier caso de emergencia. Antes de ser 
aplicado, la piel debe hallarse exenta de 


toda impureza, ya que su efecto astringen- 
te estamparía esas impurezas sobre los po- 
ros cerrados. La superficie lisa y curva del 
pincel hace factible su alcance a todas par- 
tes del rostro, garganta, hombros y pecho, 
entrando suavemente en contacto con todos 
los rincones. Su parte final es lo suficiente- 
mente pequeña para poder actuar eficaz- 
mente en los rincones de los ojos, de las ore- 
jas y a ambos lados de la nariz. Su parte 
más amplia debe ser aplicada sobre la fren- 
te, mejillas, gareanta, pecho y hombros. Su 
manija alargada permite que sea manejado 
con facilidad sobre la espalda, una parte 
del cuerpo difícil de ser tratada por su inco- 
modidad. La duración del masaje helado 
depende del propósito con que sea hecha. 
Un masaje como complemento de una lim- 
pieza general:de la piel, no requiere más de 
cinco minutos. Si es aplicado sobre los ojos, 
podrá durar seis minutos separados por un 
descanso de cinco. Los dolores de cabeza 
provocados por cansancio de la vista necesi- 
tan un tratamiento más duradero, a saber: 
tres minutos de masaje, tres de descanso; 
otros tres de masaje y otros tres de descanso, 
y así sucesivamente hasta completar una 
hora. Para provocar el sueño, especialmente 
en estas calurosas noches, el pincel helado 
será frotado suavemente por sobre la frente, 
los ojos y la parte trasera del cuello. Puedo 
> garantizar que es este un re- 
medio eficacísimo y de agra- 


Los suaves con- 
tornos del apa- 
rato se ajustan 
a los rincones 
de los ojos. 


Previa a la 
aplicación 
del - pincel 
helado, la piel 
debe ser con- 
, ventientemente 
purificada. 


dable aplicación es- 
«pecialmente en cel 
- verano. 

No negaré la efi- 
cacia de las: compre- 
sas frías, pero, eso sí, 

hago destacar la superioridad que sobre 
ellas mantiene: esto pincel, debido a su me- 
jor disposición química para mantener, du- 
rante un mayor espacio de tiempo, esa frial- 
dad científicamente comprobada como. ne- 
cesaria. Las mismas precauciones tomadas 
con anterioridad a la aplicación de un ma- 
saje común de hielo deben ser adoptadas a 
utilizar este aparato. Así, por ejemplo, re- 
cordarán las lectoras. que repetidas veces 


he aconsejado la aplicación de una capa de 


edo, 


¿e 


A 
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y 


erema sobre la piel, luego que ésta ha 
sido purificada. En este caso recomien- 
do la misma medida a tomar. La neu: 
ralgia y los fríos a que una persona 
está expuesta luego de un masaje de 
hielo común, desaparecen al utilizar 
este pincel que amengua casi totalmen- 
te la lógica reacción física experimen- 
ada por la paciente. Tal vez sea esto 
debido a que la piel no queda húmeda 
luego que el pincel ha pasado por sobre 
sa. Es en suma, un frío seco el que 
la piel siente sin evidenciar. De más 
2stá decir la larga duración de este 
pincel helado, siempre que sea conve- 
nientemente cuidado. Por las diversas 
lustraciones que acompañan al artícu- 


AmO ARGOnItno 


lo, tal vez pueda la lectora darse una 
idea más completa del uso, lo fácil que 
resulta ser aplicado sobre la espalda 
y sobre los rincones de los ojos. En 
una de ellas puede. verse la limpieza 
previa a que es sometida la piel. En 
otra la aplicación del hielo común que, 
fuera de toda duda, ofrece ciertas di- 
ficultades salvadas por el pincel helado. 
Es este, repito, un aparato que no debe 
faltar en el hogar de toda mujer aman- 
te de sw belleza, y lo que es más, de su 
salud. Porque son evidentes los bene- 
ficios que sobre ella puede ejercer el 
pincel helado, 


EIN 


LA EFICACIA DEL TRABAJO COOPERAT VO 


darse como trabajadores cooperativos 
cuando la extensión del negocio hizo 
imperativo el empleo de otros hombres. 
A la larga, el crédito es para aquellos 
que lo buscan menos, pero que lo mere- 
cen más, no para aquellos que se es- 
fuerzan por monopolizarlo. 

El trabajo cooperativo exige cierta 
generosidad. Exige tolerancia. Exige 
camaradería. Exige coparticipación. 
Pero vale infinitamente más de lo que 
cuesta. Es una ventaja sin la cual un 
hombre probablemente arruina su cCa- 
Trera. 

Aquel que recibe todo y no da nada, 
nunca puede esperar llegar a ser un 
trabajador cooperativo genuino. Y so- 
lamente los trabajadores cooperativos 
llegan a la cumbre bajo las condiciones 

modernas, donde las empresas de un 
A solo no pueden resistir la com- 
petencia de combinaciones gigantescas 
de cerebros y capitales. 

Escudriñe cuidadosamente su perso- 
nalidad, y si tiene puntos débiles, aplí- 
quese a remediarlos. Porque hoy-en 
día el éxito en eran escala se define 
así: : “Trabajo ES aaizO: a 


(Continuación dela página 13) 


COMO SE PUEDE LLEGAR A SER 
UN TRABAJADOR COOPERATIVO 
DE EXITO 


A. algunos hombres les agrada tra- 
bajar con otros, siempre quieren un 
socio; otros prefieren hacerlo solos. El 


primer hombre, por lo «general, tiene . 


poca originalidad, y el segundo, con 
toda probabilidad, fracasará. porque 


las ideas más brillantes quedan en la * 


nada si.no se las ejecuta, y en estos 
días es necesaria una buena organiza- 


ción para sacar provecho pecuniario : 


de ideas sobre negocios. Por más fuer- 
tes y originales que sean sus ideas, 
usted tiene que tener trabajo coopera- 
tivo para respaldarlas, o con ellas ga- 
nará una insignificancia. 


¿Cómo va usted a conseguir trabajo 


cooperativo? Primeramente, ningún jo- 
ven tiene derecho 'a largarse solo, por 
lo menos en el comienzo. Necesita la 
educación *y disciplina que le puedan 
dar una compañía, y su plan más pru- 
dente es elegir la compañía que le pueda 
ofrecer la mejor disciplina. -¿Qué 'im- 
portancia tienen unos. pesos en el sueldo 


E 


¡NOVELA 
¡CORTA de 


comparado con esta educación? 

Pr egúntese, joven, si se ha esforzado 
en conseguir la educación que le puede 
dar su compañía. Esta es la actitud del 
trabajador cooperativo en su primera 
fase. Si usted observa a todos los de- 
más trabajadores en su empresa, desde 
elmuchacho de oficina hasta el presi- 
dente, como a su maestro, de quien 
está tratando de aprender algo, usted 
tiene la aptitud necesaria para el tra- 
bajador cooperativo. añ0 está usted 
haciendo? 


El hombre que ya Si O de los. 


treinta * años,' que domina su oficio y 
- siente la impresión de que'ya puede co- 
menzar a hacer negocios por su cuenta, 
tiene un .problema distinto ante él: 
¿empezará un negocio propio, entrará 
en sociedad con otro hombre como él, 
o se quedará con la vieja compañía 
- con la que estaba. previamente: vincu- 
lado? 
¿Es ese su : problema? La respuesta 
está en usted mismo. ¿Tiene usted la 
. convicción de que puede estar a la cabe- 
za de:esa compañía cuando usted tenga 
“cincuenta o «sesenta -años? Si tiene esa 
convicción, persevere, en ella hasta el 
. fin. No importa si sus superiores inme- 
diatos lo tratan por ahora benevolente- 
mente o lo contrario. Por-.su lealtad 
hacia la: empresa, hacia el negocio, lle- 
gará el momento en que los altos em- 
pleados, hoy, a la cabeza, se retirarán, 
y usted será elegido. porque la compa- 
ñía lo necesitará, aunque su predecesor 
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| EN EL PROXIMO NUMERO. 
í MUJER: QUE PERDIO DOS" MARIDOS 


Luis Pozzo Ardizzi 


lo “odiase. Su lealtad a la compañía 
abogará cualquier sentimiento perso- 
nal de «antagonismo, y su devoción al 
trabajo cooperativo lo salvará de cual- 


quier sombra de favoritismo personal. 


Si «por .el contrario, usted ve una 
oportunidad para un negoció más -pro- 
ductivo y. más grande afuera, porque 
se Siente con sangre nueva y puede ro- 
dearse de bienos ayudantes, acométalo 
usted. Pero no lo haga, a no ser que 
pueda conseguir la debida ayuda, por- 
que si no la consigue, puede darse por 
vencido desde el principio. 

Usted puede ser, sin embargo, un 
hombre profesional, un ingeniero, un 
técnico, -un pensador por excelencia, 
Tales oa deben manejar sus ne- 
gocios casi enteramente solos. Pero no 
prosperarán más que-los otros sin tra- 
bajo - cooperativo; “solamente que su 
trabajo es de una clase diferente: de- 
ben utilizar las organizaciones de los 
de afucra y esforzarse por conseguir 
esas organizaciones. El abogado Jebe 
tener a los clientes como a su gran com 
pañía; el doctor debe. tener sus hospi- 
tales: donde consigue su prestigio y 
vinculaciones; el ingeniero debe tener 
sus compañías en construcciones, y el 


hombre de negocios debe tener su com- 


pañía de amigos entre los grandes ex- 
pertos en negocios que lo ayudarán y 
recomendarán, como pago de servicios 
personales valiosos que les ofrece sin 
cobrarles. ¿ 
o FIN * 


Porfa; aviza y ¡Re HN 


“Codos los denonies el tennis, el remo, 
la natación, toda la vida al aire libre, será 
más agradable y más sana si Ud. tonifi- 
ca su cutis con la “4711” Loción Colonia. 

Unas gotas después del baño, darán más. 


encanto, más frescura y descanso a lodas 
las personas que practican ese deporte. 


Por eso todos los elegantes la emplean 
y la prefieren. Es. el complemento indis- 


pensable para el verano, 


Frasco en la Capital . 
Maltes 


DO 
6.90 
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E $ 
he EN CASOS DE ENVENENAMIENTO 
E Cuando en un niño o un adulto se 
des observen síntomas de envenenamien- 
Eb to, lo primero que debe hacerse es 
ps darle al paciente a beber huevos ba- 


tidos en gran cantidad o en su lugar 

harina y agua. La experiencia ha 

probado que todo ello tiende a diluir 

el veneno facilitando grandemente la 
acción del emético. 

No obstante, en todos los casos 
debe apelarse a suministrar al pa- 
ciente un vomitivo, salvo en aquellos 
en que los labios se pongan como 
quemados, signo éste de que es de 
naturaleza corrosiva el veneno in- 
gerido. 


Contestando a Vergara, Tandil, 


E 


ES UN DEBER DE LOS PA- 
DRES VIGILAR LAS COMIDAS 
DE SUS HIJOS. 


EL BAÑO DE LOS NIÑOS 


No hay mejor medio de precisar 
la temperatura del baño para un 
niño pequeño, que introducir el codo 

en el líquido. Si se nota demasiado 
ealiente, debe agregarse agua fría 
hasta que no se experimente ningu- 
na sensación desagradable en dicha 
parte del cuerpo. 

Contestando u Hermana, Capital. 


$ oz 


- PARA REFRESCAR LAS HABITA- 
| CIONES 


He aquí la receta que usted nos 


su niño durante estos días bochor- 
nosos del verano: der 
Ponga en una vasija lo más ancha 
y ¡honda posible — una palangana, 
por ¡ejemplo — medio kilo de cloruro 
' de cal y agréguele tres litros de 
agua ligeramente “acidulada con un 
poco de ácido nítrico. io 
- Hecho esto, verá usted cómo a los 
pocos minutos la habitación se ha 
refrescado considerablemente. 


¿ 


- Cóntesiando a “Pipina”, Capital. 
$ e ISI + 


EL INSOMNIO 
Indudablemente, no hay cosa más 


existen muchos remedios para com- 


parte, no le recomendamos, pues con- 
- sideramos más prudente ensayar los 


su antigiiedad, como ser: las infusio- 


- mando una cucharada en el mo- 
=mento de acostarse. Eee 


positivos resultados, que se la damos 


A : Menta..... AS PES . 2» 
Jarabe de gOmUa........ 28. ” 
Agua de 10d. coco 0 7 


A 


por cucharadas al meterse en la ca- 

A DR dee RAPE 

ontestando a F. H. E., Lamás. 
O 


pide para refrescar la habitación de 


- —mortificante que el insomnio. Pero 
batirlo, remedios que, por nuestra 
efectos de algunos calmantes natu- 
rales, recomendados por sí solos dada 
- nes de tilo y el agua de azahar, to- 
Si el insomnio ha pasado a ser. 
crónico, existe una receta casera de 


/a continuación por si desea ensayar- > 


Hidrolato de azahar.... 50 gramos 


Esta preparación debe tomarse 


| CUADRO COMPARATIVO 5 


del valor nutritivo de los diversos alimentos y 
de su digestibilidad. 


Por “EL MEDICO DE GUARDIA” 


POR CIENTO 


Cantidad 


ALIMENTOS : Materias 


azoadas. 


A A AN. 


Leche de mujer... 
DES Vacio 
»  decabra... 
»  deburTa.... 
Harina de trigo... 
» de cebada... 
» de avena... 
de mala. ol 
Sémola de trigo... 
Pan de trigo ..... 


4,90 
23.60 | 
4,00 
4,70 


10.90 
14.70 |. 
14.00 
13,00 | 
8.80 


LA APENDICITIS 


Mucho se ha escrito sobre la apens- 
dicitis, y, sin embargo, aún se des- 
conocen las verdaderas causas que 
la originan... 


“Los microbios, los huevos, las te- 


de 

4 

4 
pe 1. 
10,201 0, 
1 

5 

3 

0 

1 


Hidratos 
Grasas. de 
carbono, 
A il dl 


Macaroni....o....] .9.00 0.30 | 79,00 360 21 
Harina láctea... .] 9.90] 4:50 | 77,00 | 398 49 
CacaO......«....] 14,00 | 48,00 | 18.00 | 590: 13 
Papas... conorssal 1.50) 0,20 [ 20,00 50 150 
ArTOZ oo... .o.....] 6,40 | 0.43 | 78.00 | 380 19 
Lentejas... ......| 26.50 | 2.50 /58.00 [ 390 19 
PorotoS......».w..1 22,50] 2,00 | 54,00 |, 350 Mo 
Manteca.......o..] 0,70) 85.00 | 0,70 | 770 10 
Huevo uno=:508g1)| 7.32 | 6.42 | 0.30 | 95 1 
Caldo... 040] 0,60] 0.30 7 | 1000 ' 
Jugo de carno....| 6.00 | 0,50 | 0,30 35 214 
Queso de Gruyére..| 35,50 | 25,00 | 0.30 | 400 18 
SesOS:. 0... ..o......] 11,60 | 10,30 | 0,30] 440 53 


equivalente 
j a 100 gra- 
Calorías. [mos de leche 


quiera enfermedad, aunque no fuese 


“de apendicitis, y se probó que solían 


. encontrarse algunos llenos de: micro- 


nias, las partículas de alimentos no - 


- digeridos, las pepitas de frutas, las 


- bios, o de otros cuerpos extraños, sin 


que se produjera la inflamación. 
¿De dónde resulta que los microbios, 


los huevos, las tenias, no son sufi- 


cientes para provocar la apendicitis, 


- y que esta enfermedad se puede pre- 


astillas del vidriado o esmaltado de. 


la loza, y un sinfín más de cuerpos 


ron en los apéndices extraídos, fue- 


- ron sucesivamente declarados -cau- 
_santes de esta terrible enfermedad. 


Pero ocurría en muchos casos que 


los apéndices no contenían absoluta- 


mente: nada. Entonces se tomo el 
acuerdo de examinar los apéndices 
de los individuos muertos de cúal- 


extraños que los cirujanos encontra- ' 


- muy contados casos entre los cam- . 


sentar en individuos cuyos apéndices 
no estén ocupados. 

Lo único que $e sabe de una ma- 
neta cierta, es que la apendicitis 
ataca, preferentemente, a las perso-- 
nas que comen mucha carne. Así lo 
prueban las estadísticas, que señalan ' 


pesinos, sobre todo extranjeros, en 


- cuyas mesas, como es bien sabido, no 


EL CORREO DE LAS MADRES | 


| MUNDO ARGENTINO contestará en esta página toda Ue Ml 
Ni gunta que le:sea dirigida. de cualquier punto del país, refe- || 
|| rente al cuidado de los niños en sus primeros años, pudiendo ll 
|| la dirección dar fe de la seriedad con que se llevarán al cabo 
las respuestas de este correo. AE 


figura muy a menudo la carne. 04 


4 


AIENS É 


A OIE STEIN IE NIC ES INR NICE a RO EST EO PCO 


- dios de evitar este azote de la huma- 3 


«niño, que ya ha cumplido los dos 


«naturalmente, en pequeñas cantida- 


ción debe disminuírsele el azúcar en 


dose de'un niño sano, no existe razón 


a sa 


ARAN 


blaciones rurales aseguran que, hace 
algunos años, los. casos de esta en- 3 
fermedad eran rarísimos; pero que | 
desde tiempos recientes, y especial- 
mente desde que en dichas poblacio- 
nes han aumentado los despachos de 
carne y se han establecido ,salchi- 
cherías, el número de atacados au- 
menta, con especialidad entre clas 
clases acomodadas. En idéntica for- 
ma se expresan los médicos que ejer- 
cen en los países cuyo régimen ali- 
menticio es vegetariano: la apendici- ul 
tis es poco común entre los indigenas, . > 
y entre los europeos que conservan 
los hábitos culinarios de su país. 
Más aún: los encargados de velar 
por la salud de las comunidades reli- 
glosas, aseguran que la apendicitis es 
casi desconocida en la comunidad, y 
esto lo atribuyen a la severidad del 
régimen de alimentación. Algunos 
llegan hasta recomendar la conve- 
niencia higiénica de abstenerse com- 
pletamente de comer carne un día 


| 
| 
por semana i 
| 
| 


Los médicos que ejercen en las po- a , 
j 
A 
| 
¡ 
] 
1 


Queda una segunda recomendación 
¿que seguir, y que, de la misma ma- ds 
nera que la alimentación preferente 10% 
de vegetales es un eficaz preservativo 
contra esta dolencia. 

No sólo los individuos aficionados 
a la carne sufren las consecuencias 
de esta enfermedad, también se pre- El 
senta a menudo en los dispépticos y, ] 
sobre todo, en los estreñidos. Es decir, - 
que existen más o menos probabili- 
dades de escapar a la apendicitis, 4 


según el intestino funcione con más 
o menos regularidad. No 
No abusar de la carne en las comi- e 1 
das y desocupar con regularidad el Di 
intestino son, pues, los mejores reme- e 
A 


nidad. : 


SEÑORA: CUIDE QUE SU 
NIÑO DIGIERA BIEN. 


“¿LAS FRUTAS Y LEGUMBRES 
ENVASADAS E 


- Entre otras cosas nos pregunta 
usted. sí resulta perjudicial para un 


años, comer frutas o legumbres de 
esas que se venden en los almacenes, 
envasadas en latas. A ello debemos 
contestarle que, en general, no debe 
darse a los niños ningún alimento en 
CONSEIDA. E 

Sin. embargo, y ello con algunas 
reservas, puede permitirse dársele « 
los niños mayores de dos años mer- - 
meladas y frutas envasadas, pero, 


des. No debe olvidarse que esta cla- 
se de alimentos puede ocasionar in-= 
toxicaciones, algunas veces de suma 
gravedad, y no son pocos los casos 
que hasta han producido la muerte. 
Una cosa que no debe dársele nunca 
a. un niño son los espárragos conser - 
vados en lata. PS is 
Contestando a Marcolía C., La Plata, 


ye . 


EL AZUCAR EN LOS NIÑOS 

Desea usted saber en qué propor- 
la ración de un niño durante. el pri- 
mer año, y le diremos que, tratán- 
alguna para disminuírsela. La leche 
debe azucararse más o menos al cin- 
co por ciento. 172 
Contestando a Ruth, “General Villegas, 


0 Tea: 


E 
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Grandes momentos en la vida de los grandes hombres 


RAMSAY MAC DONALD 


Se requiere un coraje y 
desinterés únicos para re- 
nunciar en un momento dado 
a los ideales de toda una vida 
rica de abnegación y sacrifi- 
cios por una idea de benefi- 
cio general. El hombre que 
vive un momento así se en- 
grandece en su propia esti- 
mación y se agiganta ante 
los demás. Los que siempre 
admiramos al idealista, al 
soñador político, sufrimos 
con Ramsay Mac Donald 
cuando renunció a su partido 
en favor de la Coalición Na- 
cional, realizando un esfuer- 
zo estupendo para salvar a 
su patria. 

Los que siguen de cerca el 
desarrollo de los aconteci- 
mientos políticos se intere- 
saban por la carrera política 
del brillante escocés mucho 
antes de que se convirtiera 
en el primer ministro labo- 
rista de la Gran Bretaña. 
Siempre se destacó, pero no 
con el impulso meteórico que 


e 


Asi son 


o. 


Sanos y blancos como la nieve! -- 
A pesar de lo mucho que fuma. Porque usa o 
clusivamente, por experiencia, la Pasta Dentifrica A 
Pebeco. Pues sabe muy bien que la Pasta Pebeco 
se distingue por su elevado contenido en com= 
ponentes activos, por cuya razón Pebeco con- 
serva sanos y blancos hasta los dientes del 
fumador más empedernido. 


El refrescante y fuerte sabor de Pebeco, es ya 
“una señal manifiesta del gran valor del producto. 
Estimula la circulación de la sangre en los 
tejidos de la cavidad bucal, lo que fortifica los 


dientes y las encías. 


. 


Pebeco da al fumador un aliento fresco y purísimo. 


PASTA DENTIFRICA 


Representantes: opa 4 Gia. As Buenos Aires, Alsina 1142 


caracteriza a muchos líderes, 
sino con una autoridad tran- 
quila y serena. No es el tipo 
lleno de suficiencia, ni hip- 
nótico ni avasallador. Es su 
valer intrínseco, su áspera 
honestidad, su deseo probado 
de proceder con rectitud, su 
valor, sus ideales y noble 
mentalidad lo que lo han eri- 
gido en conductor de partido, 
de hombres y aun de toda 
una raza. 

Ramsay Mac Donald nació 
en la aldea de pescadores de 
Lossiemouth, hace ya sesen- 
ta y cinco años. 

Una cabaña de dos piezas, 
de techo pajizo, fué su hogar 
primero. Pertenecía la vi- 
vienda a su abuela, pues su 
madre se veía obligada a tra- 
bajar para mantener la pe- 
queña familia. 

El joven Ramsay era 
muy retraído y singularmen- 
te afecto al estudio, lo que le 


sus dientes 


PEBECO 


granjeó la simpatía de todos 
y especialmente la del direc- 
tor de la escuela local. A esa 
circunstancia se debió que 
en lugar de contratarse en 
un barco pesquero cuando 
cumplió los trece años, su 
mentor lo convenciera de que 
le resultaría más ventajoso 
dedicarse a la enseñanza. En 
la adolescencia sintió voca- 
ción religiosa, y pasando a 
Inglaterra, se desempeñó co- 
mo misionero en un puerto 
de mar de la costa occidental. 
AUÍ se puso en contacto por 
vez primera con el'movimien- 
to socialista, y, a fe, que ja- 
más una simiente cayó en te- 
rreno más propicio. 
Trasladado a Londres, la 
lucha por la existencia se le 
tornó difícil. Ganaba poco, 
casi nada, y con ello tenía 
que atender a la subsistencia 
de su madre y su hermana. 
Pasó días sin comer, y, sin 


embargo, halló el medio de 
proseguir sus estudios, aun- 
que ello significara trabajar 
día y noche. Tanto y en tal 
forma se afanó, que llegó a 
enfermar seriamente. “Sur- 
menage”, dictaminaron los 
médicos. Apenas repuesto, 
volvió a ocuparse de política 
y se.convirtió en secretario 
de uno de los pocos miembros 
laboristas del parlamento, no 
tardando en convertirse en 
figura de primer rango. 

Mac Donald tuvo la suerte 
de encontrar una compañera 
ideal en Margaret Gladsto- 
ne, sobrina de lord Kelvin, 
con quien se casó en 1897. 
Margaret falleció en 1914, 
y él, en esa ocasión, escribió 
uno de los más bellos home- 
najes fúnebres que se haya 
consagrado a una mujer. 

Hoy Mac Donald es uno de 
los más grandes hombres bri- 
tánizos. Su encantadora hija 
Isabel es su secretaria y eom- 
pañera, tanto en público co- 
mo en la vida privada. 


F El gran deteclive 


jo La tatal frontera 
- franco-belea fué una es- 


“Gran Estado Mayor Ale- 
mán desde años antes de que 
el resonar de las armas tor- 


rrero. 

Lo que jamás pudieron 
brir sus autoridades militares fué la 
táctica que adoptarían los ingleses 

como enemigos. 

El secreto que interesaba enormemen- 

te a Alemania era saber si Inglaterra 


disponía de diez divisiones para lanzarlas, 


a campaña en cuanto estallara la guerra. 
¡En realidad, tenía sólo cuatro! 

El Servicio Secreto: Alemán se encontraba 
en un dilema: Si atacamos con firmeza, 
¿quién nos dice que Inglaterra no hos flan- 
quee desde la costa con dos, tres o aun 'cua- 


tro de las diez divisiones en cuestión? 


2 . 


pina en el talón para el 


descu- 


£DWIN T. WOODHALL | 


nara inevitable el lánce gue- 


Nosotros teníamos por principio táctico el. 


“secreto”, Nadie conocía. nuestros efectivos, 


Jo que constituía una formidable hazaña de 


servicio secreto. ¿Qué hubiera súcedido si el 


coronel general von Kluck y. von Bulow hu- * 


bieran conocido la verdad? : 
Dos factores preponderantes. perdieron- ia 


guerra para Alemania y señalaron. rumbos a; 
la história del mundo en. aquel fatal 23 de 


agosto de 1914: uno de ellos fué el despacho 


AMO PHARGONÍMO 


¡Espia! . se 


tiempo, ¡no lo consigna, por lo menos, la his- 
toria militar! A z 
- “Hubo drama y secreto en la celeridad con 


_- que se procedió en el asunto. Dos largas cor- 


tinas de lona que terminaban en una especie 
de túnel cubierto resguardaban las proximi- 
-dades de los muelles de Southampton. Más 
allá. del punto de embarque no había más que 
tinieblas y misterio. Por aquel túnel fatal pa- 


só-la flor de la. juventud y soberbia virilidad 


de le Gran Bretaña, y sus familias y amigos 
no volvicron a- verlos más: ¡habían marchado 
hacia la primera aventura de la gran guerra! 
La multitud agolpada en las calles vió perder- 
“se en la obscuridad de los diques.a las últimas 
-filas de soldados, apagándose enla quietud 
de la noche el resonar de sus pasos acompa- 
sados sobre las losas del empedrado... Los 


secreto de las fuerzas expedicionarias britás :. 
nicas y la ignorancia del Servicio Secreto Ale- : 


mán sobre el poder exacto de esas fuerzas, y : 


el segundo factor fué.su desconocimiento -0 


“desprecio de nuestro superior adiestramiento 


en la práctica del tiro y nuestra mejor ar- 
ma de infantería, que fué de efectos tan mor- 
tíferos para detener sus avances -en masa 
por oleadas sucesivas. 

Sir Arthur Conan'Doyle en su “Historia 
oficial de la guerra”” ha dicho lo siguiente: 
“El grueso de las fuerzas expedicionarias 


británicas pasó a Francia favorecido por la 


obscuridad en las noches del 10 al'13 de agos- 
to de 1914. El movimiento, que incluyó cuatro 


divisiones de infantería y una- división de 


caballería, importó el transporte de unos 
90.000 hombres, 15.000 caballos y 400 ca- 
ñones. Es dudoso que jamás se haya movido 
por'mar una fuerza tan grande en tan corto 


Von Kluck, que avanzó como una avalancha sobre 
los campos de Francia. 


erandes transportes, hundidos hasta el límite 
de flotación, se alejaban en las aguas negras, 
rumbo al naciente... z 

” Aquella marcha dura, firme, resuelta, sin 


mirar atrás, traía a la memoria las clásicas 


descripciones de las legiones romanas mar- 
chando en grandes masas a la conquista del 


mundo. Jamás había salido de playas britá- 


_hicas una fuerza más numerosa, de más alta 


AAA 


SP 


lA 


¡ESP 


Por EDWIN T. WOODHALL 


Palabra -infamante que sugiere algo muy bajo y ruin; sinónimo 
de traidor, Así la cree la generalidad del público, pero en la realidad. los“ es- 
plas no son traidóres, sino individuos! que eligen el más peligroso de los ofi- 
cios por razones altamente patrióticas, Saben que si son capturados en el 
desempeño: de sus funciones su suerte está sellada: ¡cuatro balas en el pecho! 
El servicio de, espionaje .en tiempo de guerra requiere. gran valor. y condicio- 
nes de serenidad nada cómunes, Edwin P. Woodhall, uno de los. ases. del. es- 
pionaje. británico en. los. años que precedieron a. la gran guerra y durante 
la. misma, nos relata - extraordinarias aventuras. propias y ajenas de la orga- 
nización. del cuerpo especial «de detectives y espias que actuó en Francia desde 

1914 a 1918. Son páginas de obscuro heroísmo y abnegación, por las cuales 

. Hestilan desde Lord Kitchener, el gran soldado, hasta la: piadosa nurse Cavell,” 

que se agrandó én. el sacrificio hasta empequeñecer a los funcionarios que 
cometieron el. error. de condenabla. 


ds actual sería diferente de lo 


preparación técnica, ni más inflamada del pa- 
triótico deseo de servir a su patria. 

"Puede calcularse, sin incurrir en exagera- 
ción, que dentro de los cuatro meses de-la 
fecha de su partida, la cuarta parte de los 
efectivos yacían muertos o en las camas de 
los hospitales.” : 

Aun en la actualidad, críticos de nombradía 
discuten sobre las primeras grandes batallas 
entre el ejército imperial alemán, el ejército 
francés, las tropas belgas y las fuerzas ex- 
pedicionarias británicas. Conviene establecer 
previamente la disposición de los ejércitos en 
1914. Vamos a hacerlo. : 

Los ejércitos invasores alemanes de von 
Bulow habían sido severamente castigados 
por los franceses en tres días de continuo ba- 
tallar, del 20 al 28 de agosto. ES 

Al Servicio Secreto Francés le constaba 
que von Kluck, que se encontraba a las óx- 
denes inmediatas de von Bulow en este -pe- 
ríodo inicial de las operaciones, conducía sus 
nutridas columnas en desfilada frente al pri- 
mer cuerpo francés, con el propósito de en- 
volverlo sobre su flanco derecho. 

El comandante del ejército de Francia vió 
la oportunidad de descargar un golpe decisivo 
y solicitó de su superior inmediato, el general 
Lanrezae, autorización para atacar, la cual, - 


por razones desconocidas, no le fué concedida; 


Se supo más tarde que von Bulow solicitó 


refuerzos con toda urgencia porque lo inquie-".. 


taba el desconocimiento de los efectivos fran- 
ceses. Si el general Franchet d'Esperey hu- 


' biera atacado con determinación, el golpe. 

, hubiera detenido y 'aun parado toda la inva- 
sión alemana del nórte-de Francia. También, * 

si los franceses hubieran adoptado el plan - 


propuesto a su gobierno por el Estado Mayor 
de sus ejércitos; en el año 1910, la historia 
(UE 

Gran Estado Ma- 


En aquel año era jefe del 


- yor General de Francia el general Michel, y. 
propuso la creación de un ejército del Norte, 
- Fuerte de 500:000- hombres, que se acantona- 


ría en la línea Maubeuge Dunquerque, y un 
ejército del Este, de la misma: fuerza efec-- 


tiva, situado entre Belfort y Mezieres, com- 


plementado con un ejército de reserva de 
250.000 hombres. : 

Para obtener la fuerza necesaria, proponía 
incorporar formación de'reservas, tal como lo 
hicieron los alemanes en 1914. Deseraciada- 
mente, aquel grán militar no encontró: una 
sola voz de aliento o de apoyo en el Estado 
Mayor ni en el gobierno. Es, tal vez, inofi- 


“cioso calcular cuál hubiera sido 'el resultado 


si se hubiera adoptado el previsor plan dei 


general Michel. Indudablemente hubiera abre- 
 viado la duración de la guerra, 


A IS. 


XXX AA 


pa 


A 


$ 


Y 


657 


a o ti 


E 
0 


s A 
ip 
4 
1 
im 
e] 
3 


A PA 


ps ESE: 7 


AA ES 


o A a Ti 


AS 


gs 


RS 


v 


l 


y 


a 


3 


E 


» 1 

¿e 
E z 
EN 


: ES 


7 


maniobras. 


ke había quebrantado 


El 8 de agosto, la caballería del general 
Sordet, quinto cuerpo de ejército francés, ocu: 
paba posiciones a pocas millas de Lieja. Ese 
militar comprendió, después de los primeros 
encuentros, que las fuerzas que se.le oponían a 
su frente eran numéricamente muy superiores 
a las suyas y lo dominarían completamente. 

Las fuerzas imperiales alemanas se com- 
ponían del primer cuerpo de ejército a las 
órdenes de von Kiluck, que al este de Malme- 
dy se apoyaba en el segundo ejército, man- 
dado por von Bulow, y al sur, en el tercerc, 
que comandaba el general von Hausen. Estas 
tres poderosas máquinas de guerra, destina- 
das a conquistar Bélgica y a envolver a los 
ingleses y franceses, se componían, respecti- 
vamente, de 350.000, 260,000 y 200.000 hom- 
bres. Comparadas con esta desproporcionada 
superioridad numérica, las tropas aliadas del 
quinto ejército francés y las fuerzas .expedi- 
cionarias británicas eran un insignificante 
puñado de hombres. 


Dos de estas grandes fuerzas alemanas te- 


niían la misión de atacar de frente a los fran- 


ceses. Von Kluck, con sus 850.000 soldados, . 


tenía orden de quebrar a Lanrezac deslizán- 


dose sobre su flanco izquierdo y despuntán- - 


dolo para llevarle un ataque de flanqueo. El 
general alemán ignoraba en absoluto el hecho 
de que tropas británicas habían dezembar- 
cado ya en Francia. : 


- El eslabonamiento entre las enormes hor- 


das de hombres enfrentadas' a los ejércitos 
franceses estaba a cargo de las huestes que 
se extendían hasta Alsacia y Lorena y que 
formaban los ejércitos cuarto, quinto, sexto y 
séptimo, comandados por el duque Alberto de 
Wurttemburg, el Kronprinz, el príncipe Ru- 
perto de Baviera y von Herringen. 

La dirección suprema de todo el ejército 


alemán del oeste, como asimismo de todas las 


fuerzas armadas del imperio, correspondía al 
káiser, señor de la guerra, pero en la realidad 
de los hechos estaba en manos del jefe del 
Gran Estado Mayor. Desempeñaba tan alto 
como pesado cargo el general Helmuth von 
Moltke, sobrino del vencedor del 70. Era un 
nombre de 66 años, 

que había servido ceo- 
mo oficial en la gue-/ 
rra francoprusiana, 
había sido nombrado 
ayudante del empera- 
dor en 1901 y: había 
sucedido a von Schlif- 
fen en 1906 como jefe 
del Estado Mayor. Se 
le reputaba un ilustra- 
doy distinguido mili- 
tar, táctico hábil y 
eximio comandante en 
Para sus 
compatriotas su nom- 
bre tenía aleo de au- 
gural: el primer Molt- 


el imperio francés; 


el segundo destruiría El general Michel, que previó la 
la república francesa guerra mundial. 

y el imperio britá- 

nico: 


La invasión de Francia por territorio belga 
había sido planeada años atrás por el conde 
von Schlieffen y era conocida por el Servicio 
Secreto Británico como “el plan Schlieffen”. 
Se suponía en la Gran Bretaña que si Al»- 
mania atacaba a Francia sería invadiendo a 
Bélgica y violando $u neutralidad. 

El plan militar de Francia — plan 17 -—- 
consistía en un violento avance sobre la fron- 
tera francogermana en sus límites orientales 
penetrando en Alsacia y Lorena. Era claro 
que había sido preparado, aunque la afirma- 
ción parezca inverosímil, con desconocimiento 
de la fuerza, disposiciones e intenciones del 
enemigo. 

El plan del Estado Mayor Británico era des- 
Conocido. Fué el secreto militar mejor guar- 
; ; 


permitir que se obtu- 


AMttilo ARGentino 
dado de toda la guerra 
y - estaba destinado a 
producir, cuatro años 
más adelante, “un día 
de duelo para el ejér- 
cito alemán”, según lo 
declaró Ludendorff en 
1918, y lo afirmó el 
eran soldado Hinden- 
burg al estampar en sus 
memorias las líneas si- 
guientes, que constitu- 
ye un verdadero clamor 
íntimamente doloroso: 

“Durante esas horas 
desoladas yo estuve al 
lado del poderoso señor 
de la guerra. Me confió 
la: misión de volver a 
reintegrar el ejército ai 
territorio patrio... No 
debía volver :a ,verio 
nunca más. Se marchó 
para evitar a la patria 
mayores sacrificios y 


vieran términos de paz 

más ventajosos.” 
El quinto ejército 

francés de Lanrezac era 

el objetivo del ataque 
del Gran Estado Mayor 
General Alemán. Ten- 
dido entre el ángulo 
agudo de los ríos Mosa 

y Sambra, embestido - 
por el Este y el Norte 

y expuesto a'ataques en 
masa por el Oeste, el 
cuerpo de ejército 
francés hubiera sido 
castigado. en tres ide... -- e 
sus frentes por más de tres cuartos de mi- 
llón de enemigos, pero:.. he aquí que el 
23 de agosto de 1914 se presentó en escena 
una larga línea de soldados llenos de reso- 
lución y trajeados de khaki... Se habían 

deslizado dentro del claro que que- 
daba hácia lá costa, parando, así, 
el formidable movimiento. envol- 


alizar sobre el flanco descubierto del 
ejército francés, condenado a ser 
fatalmente aniquilado, según lo opi- 
naban los “:lemanes. - : 


para envolverlo, von Kluck tropezó 
con un “ejército desconocido”. 

Ese “ejército desconocido” era la 
respuesta inglesa a la amenaza de 
las hordas de Atila. Esos “viejos 
despreciables”, la Fuerza Expedicio- 
naria. Británica, habían llegado, y 
los alemanes desconocían por com- 
pleto su poderío, disposiciones o ba- 
se de operaciones. Pidieron desespe- 
radamente a su servicio de informa- 
ciones secretas que obtuviera toda la 
información posible sobre el ejér- 
cito inglés, y, mientras tanto, la cer- 
tera lluvia de plomo de los fusiles 
ingleses conmovió el ataque en grandes ma- 
sas del ejército alemán, y por un corto nú- 
mero de horas, que tan fatal había de resultar 
para su avance, detuvo el primer ejército de 
von' Kluck y sus batallones escogidos de gra- 
naderos de Brandenburgo. 

Algo no había funcionado, bien en el Ser- 
vicio Secreto Alemán. El estado mayor de 
von Kluck no lo sabía, pero la verdad es que 
todos los espías alemanes de Inglaterra, que 
debieran estar suministrándoles activamente 
informaciones, estaban tranquilamente ence- 
rrados bajo llave. Esa fué la obra del servicio 
secreto, el golpe más duro que haya recibido 
el espionaje alemán durante la guerra y que 
paralizó sus actividades militares inme- 
diatas. 


vente. que von Kluck intentaba re- 


Al marchar frente a Lanrezac 
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La. primer noticia fidedigna que tuvieron 
los alemanes de nuestra presencia en las filas 
de los aliados, fué la captura antes de la ba- 
talla de Mons, el día 22 de agosto, de uno de 
nuestros voladores. El aeroplano perdido iba 
tripulado por el teniente B. Waterfall yO E 
Baby, los dos primeros oficiales británicos de- 
rribados por proyectiles alemanes. Su captura 
hizo saber al enemigo que el ejército británi- 
co había entrado en campaña. 

A las 21 horas del 23. de agosto finalizó la 
primer acción en que tomó parte el ejército 
británico, que no tardaría en volver a ser ata- 
cado cerca de la histórica ciudad de Le Ca- 


“teau. Ñ 


Posiblemente en ninguna parte se luchó 
hasta ese momento como en aquel sitio, y en 


- ninguna parte, tampoco, se pusieron en evi- 


dencia más altas cualidades militares que las 
demostradas en aquella ocasión memorable 
por el comando británico. 

La acción de Le Cateau, por su trascen- 
dencia inmediata y las condiciones en que fué 
emprendida honra al gran jefe que se atre- 
vió a pelear aun desobedeciendo órdenes sú- 
periores porque le constaba que la continua- 
ción de la retirada sería fatal y jugándose el 
todo por el todo presentó batalla en inferiori- 
dad absoluta de condiciones, supliendo el ago- 
tamiento y escaso número de sus maltrechas 
tropas con la elección justa y admirable del 
sitio en que había de luchar, virtud que ha ca- 
racterizado a los grandes capitanes, desde el 
macedónico Alejandro al corso Bonaparte y 
que afirmó el general británico en las colinas 
barrosas de Le Catean. 
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arte de enamorar a las mujeres | 


he 
Z : A 
NTRE mis de ñ Un artículo de a 
buenos agregar al fi- AURICIO MAGRE Ej 
e de nal lo siguien- q 
ose te: “Servire- negro, pues es el normal. Cuando se percat A 
? ñ al. percatan ! 
a a a 3 mos su plato del error, caen de rodillas a los pies del blanco A 
Enrique D... Era preferido.” para adorarlo como a un dios. 5] 
ie po no o He ahí cómo Cuando vuestra novia os pregunta: “¿En Al 
ie por causa del qué piensas?”, no hay que responderle, como 8 
ii 


maldito plato 
perdí una rela- 
ción que esti- 
maba sobre- 
manera. No he 
vuelto a con- 
versar con mi 


13 "UT TZ + amigo Enrique 
CNE UA. l D., y, en una 


acostumbran hacerlo todos los enamorados | 
que existen: “En ti”. Y si se le dice que no se eN 
piensa en nada, lo que ocurre la mayoría de 
las veces, se logra aún mayor autoridad, pues 
ese “nada”, que le es familiar, tiene para ella 
un valor. 

Asimismo, para cautivar mejor a la amada, 
nada más conveniente que expresarle la ver- 
dad en forma amable. Sólo se temen las cosas 


y tenía por espo- 
sa a una hermosa 
mujer. No es de 
extrañar, pues, 
que me solazara 
lo infinito en su 
compañía. 

Nos veíamos 
¿on mucha fre- 


, 
cuencia y un día ocasión, ha- desconocidas. La muj pe Ñ 
INES . S mm A e 2%: do . mujer Y E 0 a] 4 
me invitó a co- Lo probé en medio de una general expectativa. El plato en cuestión biéndolo. divi-- una aventura ie rOS ee o de Y 
mer. Su hogar 4 para mi algo horrible, y su sólo olor me provocaba náuseas. sado en los bu-  rosímil. Convendrá jurar sir O 3 
0 í y a ¿ > + . ¡AE f 
levares, huí que lo quese dice es la verdad, sin esperar 16 


os era confortable y 

' simpático, y como me hallara de buen humor, 
preví que pasaría una velada encantadora. 
Observé, por los preparativos que Se habían 
hecho, que la invitación a cenar constituía un 


rápidamente creyendo percibir el olor fatal que ella lo crea much j 

> ) ata. r nucho. sus 

del obsesionante plato. a iso 
Así, por-falta de. sinceridad, por no querer 

confesar desde un comienzo cuáles 


son nuestros gustos, nos vemos en 


sospechas se precisan y si por una serie de I] 
ruegos, escenas desagradables, palabras vio- EN 
% z 0 


5 


E 


- importante acontecimiento. Era visible el re- 


gocijo por verme allí. 
— Mi esposa y mi 
yique D... —han preparado un plato espe- 
cial que sólo reservan para las grandes oca- 
«jones y para las personas que más estiman. 


suegra — me dijo Enri- . 


la obligación de cortar nuestras 
relaciones con personas que esti: 
mamos. : 

. Aquel que nada entiende de mú- 
sica y que en presencia de una con- 


certista se pavonea de ser un per- 
fecto músico, cuando tan cómodo 
le resultaría salir del paso dicien- 
do: “No entiendo nada de música, 
pero me gusta mucho”, se expone 
a múltiples peligros si llega a ser. 
el novio de la mujer que tanta 
música conoce, o, simplemente, 
amigo de la casa. Será necesario 
que la acompañe a los conciertos, 
donde se aburrirá en grande; ten- 
drá que agasajar con simulado en- 
tusiasmo a jóvenes e inspirados 
pianistas y  violinistas; deberá, 
cuando menos se lo piensa, abrir 
Juicio sobre la música moderna, y 
si la condena, será menester que lo recuerde 
bien para no elogiarla pocos días después. 
ze Cómo ocultará su jenorancia y qué esfuerzos 
tendrá que hacer para aparecer distraído cada 
vez que lo inviten a sentarse cerca del piano 
para dar vuelta las páginas de una pieza? 
Hay que decirlo todo, confesarlo todo con 
franqueza, y hasta con cinismo, llegado- el 
caso. Las palabras son como un fuego que 
quema los pensamientos y los actos. El mal 
Sabemos que usted gusta de los buenos  €stá en el silencio. Las palabras tienen una - 
“platos — agregó la suegra de mi amigo. - virtud transformadora. El cínico embellece 
2 — A mí no me hacen tantos mimos —ex- SUS vicios y lós hace pasables al proclamarlos. 
resó Enrique D. - Las mujeres que E 
La sorpresa era el terrible plato. Tuve, fe- — tienen horror innato 
lizmente, la suficiente presencia de ánimo 2 la verdad, cuando 
- como para decir que tenía un atroz dolor de están en presencia 
cabeza y que carecía en absoluto de apetito. de alguien que se ex- 
No probé bocado y salí en ayunas. - Presa con absoluta 
sinceridad, son como 
los negros salvajes 
$ de las islas de Ocea- 
nía, que nunca han 
visto a un blanco. 
Creen, primero, que 
está pintado de blan- 


Nos sentamos a la mesa y la conversación 
giró exclusivamente sobre si el famoso plato 
me agradaría o no. Por fin llegó. Lo probé 

E “en medio de una general expectativa. El plato 
en cuestión era para 
- mí algo horrible, y - 
su solo olor me pro- 
-yocaba náuseas. Sin 
embargo, declar é, 
“sonriendo, que nun- 
ca había gustado 
manjar más exqui- 
sito y felicité a sus 
autores. Haciendo 
un enorme esfuer- 
zo, me dispuse a co- 
mer lo que se me 
había servido. Y la 
velada que tantas 
cosas buenas pro- 
metía, se convirtió 
en un martirio. . 
Algunas semanas más tarde volví a comer 
en casa de mi amigo Enrique D. 
- — Hay una sorpresa para usted — me dijo 
de inmediato la señora de Enrique. 


¿Cómo ocultará .sw ignorancia y qué esfuerzos tendrá que 
hacer para aparecer distraído cada vez que lo inviten a sentar, 
se cerca del piano para dar vuelta las páginas de una pieza? 


lentas y objetos rotos, ella os obliga a dar una' 
solución a este estado de cosas, hay que optar 
entre estos dos caminos: decir simple y gra- 
- vemente: “Bien sabes que en 
el fondo soy incapaz de enga- 
ñarte.” Estas palabras, no sé 
por qué, aparecen revestidas 
de una gran fuerza. Por lo 
menos, cuando las mujeres las 
pronuncian, resultan siempre 
irresistibles. O bien gritar con 
impaciencia: “Bueno!, sí, te 
he engañado”, y explicar, con 
verdadera sinceridad, las can- 
sas y las circunstancias. 
El segundo camiño es el 
á mejor. La confesión lisa. 
y llana. encierra insospe-- 
chado poder, tiene el en- 
canto de todo lo que co- 
responde a un hecho ver- 
dadero.. De ese modo, si 
. ' se-ama, se puede obtener 
el. perdón. De lo contra- 
rio, gracias a esa confe- 
sión, se da un paso hacia 


Hay que decir siempre y 

gravemente: “Bien sabes 

que en el fondo soy incapaz 
de engañarte.*. 


salvo la mirada expresiva de la señora, que el 
famoso plato me acechaba una vez más. Y 
de pronto apareció, sim que pudiera defen- 

erme de él. Me sirvieron gran cantidad, por- 


que se dijo, era necesario que me tomara la re- Co y que, - adelante en “el camina” 
vaneha y comiera lo que por falta de apetito frotando que conduce nn an 
- había dejado de comer en la anterior ocasión. COn encr- ¿Pero “sólo 20 o 
pr No volví más a la casa de mi amigo En- £1a la uy EA A - tiene bien oil 
-_rique D. Me escribió en repetidas oportuni- piel, reas. Cuando se percatan del error, caen de rodillas a los pies. - alma, tendrá el re 
parecera del blanco para adorarlo como a un dios. ser absolutamente pe 


dades para invitarme de nuevo, y rompí to-. 
car las, porque nunca 


1 


cero. 
Scan xi 


das su as sin contestar pt alg 
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FESTIVAL ARTISTICO EN BELGRANO 


Núcleo de aluim- de q Só A 
nas del 4* año de Y eel Los a A E E 3 ; ; ESTA 

la Escuela Nor- HEAR” 7 - ) e Me. 2 a AS. Panigazzi, 
mal número 10, PA e IAE + 5 : os E , "Mercedes Mari- 
que participa- a y fe » se A G a a Ñ 4 Ano, Julia Olivé, 
ron de la fun- ff | e A Es > a , 1 AQ María L. Mar- 
ción realizada j 
en el Círculo 
Belgrano, 

pro-bibliote- 
ca “Juan 
Bantista Al- 
berdi”. 
Sentadas: 
Mercedes 
Gálvez, 
Elena 
Martí- 
ne z 


ontes, Amelia 
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AÁMIULO AEGENLLILO 


Un cuarte- | 
to juvenil 
que concu- 
rre asidua- 
mente al 
balneario de | 
Quilmes. 


yA A eS 


Un grupo mixto muy contento de posar ante el fotógrafo, después 
de haberse zambullido en las aguas quilmeñas con la usión de que 
lo hacía en pleno Mar del a arrullado por la música bárbara 
el mar. 


Le) 


Bailar sobre la arena de la playa tiene 
un especial encanto que las parejas de 
bañistas conocen muy bien, no perdien- 
do la ocasión de dar unas vueltas al 
compás de cualquier orquesta más o 
menos típica. 


Quilmes siempre ha sido una de las playas pre- 
feridas en los días en que el calor aprieta y se 
siente un afán de tomar cualquier tren que nos 
Neve lejos del horno en que aparece convertido 


Caalquier 


El salto en alto (4 juego en el 


es uno de los , . 
Buenos Aires. Los domingos, especialmente, la deportes que PoR plop TA 
peregrinación de los devotos de la vida al aire las niñas prac=  +** : 7% 


libre se orienta hacia esa playa del Sur. Los tre- ticanenlapla- 1... y tas, especial- 


nes de Constitución salen llenos de entusiastas ya con más en- |; 4 ci he 
turistas de un día que yan en busca de las aguas tusiasimo, ha- se Oda de 
y de la sombra quilmeñas. Es un día de libertad, e :z LS 8 "gus preocu- 
de alegría infantil, de salud integral, que miles as Wa paciones sen- 
y miles de empleados y obreros aprovechan dig- e imentales 
namente, tonificando el cuerpo y el espíritu. É para ser es- 
, É pontánea- 
mente alegres 
Ñ en el líquido 

É 7 elemento. 
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Los baños 
de sol son 
tan impor- 
tantes como 
los de agua, 
Enten dién- 
dolo así, los 
bañistas pa- 
san algunos 
momentos 
tendidos en 
la arena pa= 
ra que el 
cuerpo reci- 
ba-las cari- 
cias salutí- 
feras del 
sol En ama- 
ble camara- 
dería, todos 
fraternizan 
en el culto 
de Febo, que 
no deja de 
prodigar la 
bendición de 
sus cálidos 
rayos... 


Estas nenas comienzan a perder el 
miedo al agua introduciendo los pies 
en ella. 


Bisando su deuda de popularidad, Pour la Noblesse 
Escudo Colorado se presenta ahora en el nuevo paquete 
VITRO-FLEX. Las palabras son pobres para describir 


la extraordinaria frescura que VITRO-FLEX imparte 


a los cigarrillos. Pruebe un solo paquete de Escudo 


Noblesse 


escudo colorado EXTHOEAZE 


Dos figuras! 
de mucho | 
atractivo Ñ 


agua, no 
sienten, asi 
vestidas, las 
torturas del 
implacable 
verano. 


Fotos De 
la Mela, 


Es 
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MAME GENUINA 


UNA NOTA ESCRITA DESDE EL AVION POR NESTOR 


CAMINO de HOLLYWOOD, en RUTA por las ESTRELLAS 


UÉ mejor camino, para ir a Holly- 
wood, terrenal refugio de las fugiti- 
vas estrellas del firmamento cinema- 
tográfico, que este sendero que va 
trazando el avión por entre los estrellas del 
cielo?... A saltos gigantescos, que abarcan 
miles y miles de kilómetros, apoyándose en 
ciudades o aldeas que parecerían servirle de 
mágico trampolín para tomar impulso, este 
gigantesco pájaro, que siendo una casa por 
dentro es sólo un punto en el cielo, va reali- 
zando el milagro de tender un prodigioso 
puente entre las tres Américas. 

Así, este viaje a Hollywood, ma- 
ravillosa ciudad de ensueño, se va 
cumpliendo también como un ma- 
ravilloso sueño... 

Pampas, montañas, ríos, va- 
lles, mesetas, selvas, ciudades 
y desiertos han desfilado 
bajo mi vista como en un 
fantástico film inverosí- 
mil y absurdo. Como el 
film que podría formar- 
se con las visiones de 
un loco en estado de fie- 
bre... 

Sin embargo, esto no 
es más que la realidad 
de un viaje aéreo. 


“LAS MIL Y UNA 
NOCHES” DE OCCI- 
DENTE 


Desde los orgullosos y 
modernos rascacielos de 
Buenos Aires hasta las 
misérrimas taperas de la 
Puna de Atacama y las an- 
tiquísimas ruinas de los In- 
cas de Pascha Manca, desde 
el verde suntuoso de nuestras 
pampas hasta el sepia agobia- 
dor de los salitrales, desde la nie- 
ve Inmaculada de la cordillera 


En el interior del avión en que viaja nuestro 

colaborador, a mil quinientos metros de altura, 

una pasajera atiende el almuerzo de sus hijitos, 
ayudada por uno de los mozos de servicio. 


hasta la amarillenta arena de los desiertos 
calcinantes, pasando del camión a la carreta 
y la catanga, y de las elegantes muñequitas 
que flirtean con el piloto a la llegada del 
avión hasta los mugrientos coyas que lo miran 
tomar nafta, desde lejos, recelosos y atónitos, 
todos los más diversos y antagónicos elemen- 
tos del tiempo y del espacio se mezclan “en 


este viaje como en un furioso cocktail de 
inverosímiles contrastes. 

Y de este modo, cada noche, al bajar 
del avión, con los ojos llenos de esa ava- 
lancha desordenada de visiones acumula- 
das durante el trayecto, uno tiene la im- 
presión de haber vivido una página más 


Hollywood, la ciudad maravillosa del cine, 
tal como la verán los ojos de Néstor desde 
el avión que lo ha llevado desde nuestro 
suelo, y desde cuya ciudad nos enviará sus 
interesantes crónicas cinematográficas. 


en este libro de cuentos maravillosos que 
constituye el itinerario de la Pan Ameri- 
can Airways System, algo así como una 
versión moderna de “Las Mil y una No- 
ches”, pero en Occidente. 


LA SENCILLEZ DE LO EXTRAOR- 
DINARIO 


En estas jornadas verdaderamente extraor- 
dinarias para mí, anoto, sin embargo, una 
cantidad de detalles que atestiguan su natu- 
ralidad. Así, por ejemplo, el piloto que du- 
rante su tarea suele ponerse a comer naran- 
jas o caramelos, lo más tranquilo, mientras 
cruzamos hileras de altísimas cumbres. Y que 
cuando sale de su puesto, substituído por el 
copiloto, se pone a leer novelas policiales o a 
escribirle cartas a su novia... — É , 

¡Tan preocupados que me los había imagi- 


A. bordo del avión de la 
Panagra, durante las 
horas de ocio que ofre- 
ce el viaje, nuestro in- 
trépido colaborador 
Néstor se dedica cómo- 
damente a la lectura, y 
hasta con el eficaz re- 
fuerzo de frutas y 
bebidas. 


nado siempre a los pilo- 
tos, suponiéndolos total- 
mente absorbidos por una 
cantidad de aparatos y co- 
sas raras para medir la al- 
tura, la velocidad, la dis- 
tancia y calcular los vientos, 
la temperatura, y qué sé yo 
cuántas otras cosas más!... 
Y ahora resulta que con dos o 
tres aparatitos como relojes y 
otras dos o tres palanquitas como 
juguetes, salen a cruzar la cordi- 
llera con la misma tranquilidad que 
si hicieran un viaje en velocípedo. .. 
Francamente, sería cosa de no creerlo 
si no lo hubiese visto con mis propios ojos. 
Eso, en cuanto a la naturalidad de los téc- 
nicos del avión. Pero también hay pasajeros 
que contribuyen a acrecentar esta confianza. 
Por ejemplo, en este viaje, me toca contem- 
plar el caso de una joven señora que va acom- 
pañada de dos hijitos, un varoncito y una 
chiquita de pocos años, con los cuales se ma- 
neja como si estuviese en Su propia casa. 

'Al mediodía les ha servido el almuerzo con 
toda comodidad, y mientras que por la maña- 
na estuvieron curioseando muy interesados el 
paisaje, señalando y preguntando por las co- 
sas raras que veían, a la tarde se han dormido 
su siesta, tan juiciositos. 

Y a la bajada, esperándolos, el padre, como 
si tal cosa. 5 

Después de esto, el avión me está resultando 
tan confortable como una casa de departa- 
mentos, en la que yo viviese allá por el yigé- 
simo o el trigésimo piso. 

Con la diferencia de que el avión, como dije 
antes, va realizando el milagro de trazar su 
sendero en el cielo, por entre las estrellas 
cumpliendo una ruta que es como un collar 
invisible con: que va rodeando nuestras tres 
Américas. 

Y será así, después de haber viajado tan 
alto, limpiándome de mundo, empapado de 
azul y de cielo, que llegaré a Hollywood país 
azul de ilusión y de ensueño. .. . 
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DANTE 
QUINTERNO 


¡ ESTOY ENFERMO DEL CUORE, 
DON FERMIN! ¡AO PUEDO 
LEVANTARME +: ¡SIENTA 

ESMO ME LATE FULERO.!. 


LESE 

VAGO DE- 
CoOSTANTINO 
VAEMPEZO” d 
El AÑO DUR - 

MIENDO! 


¿Qué | VALOR SEÑORES ! ¡ESE QORA- 
| pi ZON NO RESISTE ESE z 
] pocTor: ¡NONCA ATAQUE! ¡SERA VANA 


OL IN 
ZATIDO 
TAN FO£R TE) 


CHISPA MAS QUE SE 
EXTINGOE ENLA 
GRAN HOGUERA 
DEL MUNDO! 


¡PLONTO! ¡PLONTO, PADRE | 
¡LLEGUEMOS A TIEMPO PALA 
SALVAL ESA , 
ANIMA PECADOLA. 


¡NO TE VAYAS”, “«-COMPLASE LA z “SIENTO 
, QOSTANTINO | VOLUNTAD DEL SENOR CAÑAS z 
AQUÍ TODOS SIEMPRE AMÉN! "Y DE APO - 
> TE AEMOS QUERIDO, z LIVAR UN 
EALES ¡POB2E) MES ENTERO, 
NON! ¡COMO SIENTO! ES LA 
DELIRA! CALMA ETER - 


Hs A AA QUE BAJA 
¡ES 7 | /DE ARRIBA! 


¡OY DIO! MESE 
OLVIDO DE Y A 
PONERLE e E 


LONA Tie 


: BA!.. AAC NE 


PILA SAS 
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—— 


N el siglo catorce la ma- 
yor parte de los crímenes 


fuera por costumbre o 
por el hecho de que, siendo la 
fuerza bruta la única ley exis- 
tente, nadie se preocupaba por 
averiguar cuáles eran los auto- 
res de los hechos. No solamente 
no existían en aquellos tiempos 
detectives profesionales o exper- 
tos en impresiones digitales eo- 
mo los de hoy, sino que matar a 


una ocupación reconocida y res- 
petable. ¿Que el caballero don 
Felipe de Capablanca encontra- 
ba en su camino al conde de 
Torrecilla? Pues una sola mi- 


ciente para que, desenvainados 
los aceros, quedara uno de ellos 
tendido en el suelo sin vida. El 
asunto se comentaba por espa- 
cio de algún tiempo y 
nada más. Por ellos po- 
dríamos asegurar que el 
temperamento de los tres 


Marchaus estaba admi- 
rablemente adaptado a 
tal época. Grande era el 
castillo que los protegía, 
con sus almenas rústicas 
; y sus torres enormes y 
fuertes que se erguían desafiando la ira de los 
vientos y el azote de la lluvia. . 
Ruperto, Esteban y Guillermo eran los tres 
hijos del rico lord de Marchaus, dueño de un 
pequeño ducado de la Europa Central. Orgu- 


instinto, había visto germinar en sus vástagos 
los mismos sentimientos delictuosos que a él 
lo dominaran desde su más tierna edad. Gran- 
des eran sus riquezas, conseguidas todas ellas 
a fuerza de luchas, de espadas y de sangre. 
Sus vasallos le temían y le prodigaban toda 
clase de placeres para conformarlo. Sólo uno 
de sus vecinos habíase mostrado rebelde a la 
disimulada presión ejercida por lord 
- Marchaus, pero como tenía una hija 
- pudieron ambos padres llegar a un 
“acuerdo, es decir, proyectar el enlace 
de Elaine, hija del noble vecino, con 
- uno de los hijos de Marchaus. Pero 
¿con cuál de ellos? Peligrosa y deli- 
cada era la situación del lord al se- 
leccionar entre sus vástagos al futuro, 
esposo de Elaine. Ruperto era el más 
viejo. Alto, pálido, le pareció al 
anciano un hombre demasiado 
inteligente para poder propor- 
cionar felicidad a Elaine, senci- 
lla y tímida en sus maneras. 
Pero lo: malo del caso era que 
alquiera de los otros dos hijos 
frecía también ciertas dificul- 
-tades para la realización de 
aqueila boda. , : 
Fué así cómo lord Marchaus 
tó a sus tres hijos para reunir- 
se en un salón del castillo. 
- — Hijos míos — comenzó el 
noble anciano, — os he mandado 
llamar para comunicaros una 


La TRIPLE 
- DESAPARICIÓN 


Lord Marchaus desea emparentar con un noble vecino, mediante la boda de la hija de éste 

con uno de sus tres hijos, y como no quiere hacer preferencias, les propene ganérseta por 

medio de una justa. Pero ocurre que, el día señalado, dos de sus hijos son hallados sin vida, 

y el otro, considerado de antemano como un traidor, ha desaparecido misteriosamente. Y he 
aquí el dilema: ¿quién dió muerte a los dos?, ¿dónde está el otro? 


quedaban sin esclarecer, 


una persona era en cierto modo - 


rada era motivo más que sufi- 


hermanos pertenecientes - 
a la solariega casa de los 


Jloso de su estirpe, valiente y sanguinario por. 


A 


APÚUAILO HNRGONLNO 


grata nueva. Nuestro vecino, el duque de Coz- 
quin y yo, deseamos unir nuestras familias. 
Él, como vosotros lo sabéis, tiene una hija lla- 
mada Elaine, bella y joven. A buen seguro 


* habréis de conocerla, si no íntimamente, por lo 


ménos de oídas. 

— Creo haberla visto una vez — padre mío 
— exclamó Guillermo entusiasmado. — A fe 
que es joven y bella. - ¡ 

-— Yo sólo la he visto de lejos — dijo Este- 
ban. — Pero no dudo que ha de ser hermosa. 

—¿Y bien, padre?... 

— He de proseguir — continué el anciano 
— para deciros cómo habré de solucionar este 
conflicto. Vosotros tres os halláis en condi- 
ciones de casaros, sois jóvenes, fuertes, ague- 
rridos y no dudo que haríais la felicidad de 
Elaine, pero es el caso-que sólo uno habrá de 

% ser su esposo. 

Los tres hijos se miraron, comprendiendo 
el punto al que el buen padre quería llegar. 

— Propongo que aquel de ustedes que sea 
eapaz de desmontar a los otros dos del caballo 
en franca lueha, ése será el que habrá de 
llevar la mano de la bella Elaine. : 

— Por supuesto, padre mío — dijo Guiller- 
mo.— Si así lo disponéis, yo por mi parte 
acepto. — PEATÓN 

— Lo mismo digo — aseguró Esteban. 

— Y yo también —corroboró Ruperto. 

Aparentemente el arreglo pareció satisfa- 
cer a los tres. Sin embargo, el menos conforme 
era Ruperto, a quien, si bien era cierto que 
manejaba la lanza con rara maestría, nunca * 
le había subyugado la idea de tener que vér- 
selas con aleún adversario en la arena. Pese 
a eso lamentó en aquellos instantes no haber 
dedicado mayor tiempo:a la práctica de esa 
clase de lucha. Guillermo y Esteban, peleado- 
res por instinto, sabían que en lucha honrada 
nada debían temer de Ruperto, pero descon- 

_fiaban, sin embargo, de él y sospechaban que 


bajo ese aspecto melancólico del joven se ocul- . 


taba un corazón traicionero y maligno. 


CEEI ES 


ORD DE MARCH£ 


- AI 


US 
- 


- EL CASTILLO DE 


Un cuento policial de 


JOHNSON y PALMER 


la noche orando por el buen éxito de la lid. 
Esteban y Ruperto quedaron solos. 8 


los sótanos del castillo. Pero como eso sucedía 


EI 


ELAINE - 


— ¿No 05 parece, hermano mío — confió 
Guillermo, hablando con Esteban pocos díás 
antes de la fecha fijada para el torneo — que 
Ruperto puede acaso conquistar a Elaine en 
lucha cobarde? : 

— Cierto es —dijo Esteban. — Pero reco- 
noced que nada podemos hacer hasta el día de : 
la lucha. Y si en ella hay malas mañas nada + 
podremos hacer para evitarlo. ; 7 

— En efecto. Sería ya tarde. 

Dos días antes de la fecha elegida para la 
realización de la contienda el padre, acaso | 
.sospechando algún proyecto de vil traición, e] 
volvió a reunir a sus tres hijos. Ñ 

— Os reconozco caballeros — les dijo cuan- 
do los tuvo reunidos —y por tal confío cie- 
gamente que obraréis con el valor y la digni- | 
dad de que muchas veces habéis hecho gala 
en otras contiendas. E 

— Os Juro, padre mío — contestó Ruperto, Ml 

. — Que si algunas sospechas tenéis de mí, me 
retiraré y dejaré el campo libre para mis dos 
hermanos. : : a 
— Por fortuna, nada debo censuraros, y si el 
os he llamado, fué tan sólo con la intención de cN 
! 


e. 


haceros recordar una vez más que provocan 
mis palabras la sangre gloriosa y valiente de 
mis antepasados, que supieron llevar siempre j 
con dignidad sus títulos, sus nombres y su Y 
fama de guerreros sin par. e: Ln 
- Inclinaron los tres vástagos la cabeza y sa- 
lieron silenciósamente, un poco conmóvidos 
por la nobleza de las palabras de su: anciano 
il E OA a 
legó por fin el día de la lucha. Vestidos 
los tres guerreros con sus armaduras, fueron E 
dejados solos por su padre en el espacioso e 
hall del castillo. Eran las nueve de la noche. 3 

j 

4 


Alas cinco de la máñana debía comenzar la 
pelea. Lord Marchaus se había ya retirado 
a sus habitaciones. Guillermo, cuyas creencias * 3 
religiosas eran muy pronunciadas, se retiró. 
a su dormitorio poco después para pasar allí 


_:.— Habrás de quedarte solo por algunos 
minutos, Esteban — dijo el último. — Regre- . 
saré en seguida. De a 
Salió en dirección a la bodega. Poco después 
se oyeron gritos aterradores provenientes de 


casi todos las noches, ya que 
había en los fosos gran cantidad 
de prisioneros, nadie se extrañó. 
A la mañana siguiente los 
preparativos últimos para el tor- 
neo se vieron suspendidos por. 
haberse descubierto que cada 
+ uno de los tres hermanos había. 
hallado durante la noche una 
- muerte rara. Lord Marchaus, al 
frente de un grupo de sieryog 
fieles se dirigió a la habitación 


A 


- de Guillermo. 

- —Raro es, a fe mía — excla- 
-maba enfurecido — que ninguno 
de mis tres hijos haya ocupado 
“su sitio de combate tal como lo. 

- habíamos convenido. ¿O és que 
habrá acontecido una desgracia e 
de ig a A 

+, Elegado así el grupo a la puer-- 
da de las habitaciones de Qui. 
golpearon. Nadie con- 
ó. Nuevos y más fi 
golpes obtuvieron el 
zr , % e ; >. bh a 
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PARIS A 


ALCOBA DE GUILLERMO: - 


-_sultado. 
¡Dónde estáis, hijo mío? — 
bramó tembloroso el padre. 

Pero nadie con estó. Fué nece- 
sario violentar la puerta. Al atra- 
vesar la entrada el desdichado 
padre contempló un cuadro des- 
garrador. Inclinado aún sobre la 
silla, con la 'cabeza agachada en 
actitud de rezar podía verse: el 
cadáver de Guillermo. Tenía una 

daga clavada en el cuello, sobre 
euyo puño podían verse restos de 
arcilla. Las manos unidas del jo- 
“ven indicaban que la muerte lo 
había sorprendido en plena ora- 
ción. 

De pronto lord Marchaus tuvo 
ma sospecha, y llevándose la 
la mano a la cabeza exclamó: 

Y mis otros dos hijos... 
Esteban... Ruperto... ¿Dónde 
Stan. + 00 , 

“Poco tardó el infeliz padre en 
hallar trágica respuesta a su pre- 
-gunta. 

Esteban fué hallado en el hall 
donde había quedado, con un pu- 
ñal desnudo y ensangrentado a su 
«lado. En sus labios había signos 
que hicieron suponer que había 
¡sido envenenado. Sin embargo, 
cuando su cuerpo fué quitado de 
la armadura no había en él resto 
alguno de sangre que justificara 
las a a huellas localiza- 
das en ef puñal. | 

El paroxismo había ya suplan- 
tado al dolor en lord Marchaus, 
que contemplaba enloquecido por 
la ira el cadáver de Esteban. 

— Ruperto... Tú lo has muer- 
to... ¡Tú! ¡Miserable! ¡Sabías 
qué pocas eran las probabilida- 
des de éxito que tenías en la con- 
tienda! ¡Y tú eras quien juraba 
que serías noble! 

Sin embargo fué imposible en- 
contrar signo alguno de Ruperto. 

—. ¡Es necesario encontrarlo! 
—+rugió el lord. — Habrá de re- 
cibir el castigo que merece por 
traidor. Necesito lavar esta man- 
cha arrojada sobre la pureza de 
mi nombre y de mis títulos... 
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AVESAR LA ENTRADA, 

DESMICHADO PADRE CON- 

PLO EN CLADRO DESGA= 
ERADOR... y 


G 


” ” 


37 s» yw 44640. sn Joe E. Garayalde, Bermejo 591, ENSENADA. (F. C. $S.), 1 radio 
rosley. : 

40 po » 66706. Srta, Margarita Monti, CHAJARI (Entre Bios), Juego de platos. 

54 E , 57562. Sra. Pierina D. de Rubiolo, Alsina 1110, BRAGavO (E. C. 0.), 
Juego de copas. . A 

69. $ ” 72538, CR E. Juárez Cisneros, Saráchaga 105, Córdoba (E, C, P.), reloj 
pulsera, 

7e " w 33556. Srta. Rosalía Zandalazini, LUCAS SUD (Entre Ríos), reloj-pulsera. 

8? ns , 02491, Srta. María E. González, San Martín 167, GUALEGUAY (E. R.), 

D reloj pulsera. 
92 - , 28007. (No se presentó). 
109 2. y £0101, Srta. J, Isolata, Laguna 1720 (Capital), reloj-pulsera. 


129 > », 10522. Sra. Carmen N. de Ortiz, Mitre 1276, MAR DEL PLATA (F. C. 8.), 


159 A , 42076. Srta. María Mercedes Oviedo, RAMALLO (F. C. C. A.), 3 

10%. » 72153. Srta. Rosa López, Lafinur 3281 (Canital) y 

174 ” 25852, Srta. Elsa Aráoz, Caseros 1180, SALTA, pa 

132 e y” 18195. Sra. María 1. U. de Frías, M. $. de la Torre 442, ZARATE (0. A.), 
. reloj-pusera. . 4 

190 $e + 67042. Srta, Aurora Risso, Rodríguez 169, ROSARIO, reloj-pulsera. 

200 en w 73800. (No se presentó.) 
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del Concurso- 


Dentro de muy poco tiempo iniciaremos el 
Graseoso Leichner, que ofrecerá mayor cantidad de valiosos regalos. ¡Prepárese 
L, guardando los cupones de las cajas! 


MENDEL y Cía. Guardia Vieja 4439. Buenos Aires 


para poder participar en e 


AUAILOS HAMQGORÍLETO 
Todo el  decía—El cobarde ha huído. ¡ Qué 
e astillo vergiienza! ¡No fué capaz siquie- 
E o. ra de afrontar con valor el casti- 
lijamente. go! ¡Ha huído! ¡ Miserable! 
Nada. Ru- Esta creencia se hizo más ló- 
perto no gica aún cuando se descubrió que 
aparecía tampoco la armadura con la que 
ida ni vivo ni Ruperto se hallaba ataviado la 
y muerto. A noche anterior al combate se ha- 
la hora Haba en el castillo. Sin embargo, 
suero del al-  hiem mirado, aquello era imposi- 
muerzO, ble, Y tal cosa se encargó de de- 
cuando ya A 
Había se mostrar al noble anciano uno de 
do agota- “US sirvientes. 
dos to- — Sabéis, señor, que el puente 
dos los permanece levantado toda la no- 
recursos che, que bajarlo significaría ha- 
imagina- cer un ruido capaz de despertar 
ca ee a toda la comarea. Y pensad que 
o a Bidcro ese es el único camino por el que 
de aquel vue2tro hijo Ruperto podría 
hijo, lord haber huído. 
Marechaus — No trates de disuadirme — 
meditaba.  eontestó el padre de mala gana, 
y —B— 


aunque sin dejar de reconocer la 


e] 
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EFECTUADO EL 8 DE DICIEMBRE DE 1931 


1er. premio N? 38164. Sra Elisa L, de Menossi, CORREA (Santa Fe) 
20 67841. Srta. Isolina Maldonado, SANCHEZ (F. C. 


de Cánepa Mele y Cía. 


reloj-pulsera. 


reloj-pusera. S 


DORES 
e 


. A.), Juego muebles 


" Sra. María de Fernández, Stgo, del Estero 1655, AVELLANEDA, 


. Sota. Edilia Colombia, GENERAL BELGRANO (FC S.), reloj-pulsera. 
| Srta. Margarita Cabrera, Edo. Bulnes 786, CORDOBA. 
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veracidad de las palabras de su 
siervo. — Todo es inútil. Sé que 
Ruperto ha huído cobardemente. 
¿Cómo? No lo sé. Pero lo cierto 
es que ha huído. 

— Acaso, señor, ¿no estará 
muerto? 

—¡Muerto! Pero ¿cómo? 
¿Quién pudo haberlo muerto? 
Ninguno de sus dos hermanos, ya 
que ambos fueron también ase- 
sinados... 


¿QUE SUCEDIO A LOS TRES | 
HERMANOS? CONSIDERANDO 
QUE RUPERTO NO SE ENCUEN- 
TKA VIVO EN EL CASTILLO Y 
QUE DE EL NO PUDO HABER 
HUIDO ¿DONDE ESTA? 
VEA LA PAGINA 35. 


piano Zimmermann. 


210 y 5 26515, ie Angela Batista, Milán 1266, SANTOS LUGARES (F. C. P.), 
s reloj-pu'sera., 

222 sw » 27877. Srta. Nélida E. Rowbio, CORONEL DORREGO (F. C. 5.), reloj-pulsera. 

230 > + 66082. Srta. de Pío Maiter, CANÑUELAS (F, C. 5.) a 

240 $e » 35650, Srta. Alicia Schalabaunn, RIO TALA. (F. C, C. A.), A: 

259 > ” 25704. Sr. Pedro Scarafoni, CAPITAN SARMIENTO (F.C. C.A.) . 


Se ruega a los Nos- 28007 y 73800 


A 


4 . 
que los presenten o envíen a la brevedad posible, pues si lo hacen después 
del 8 de febrero próximo, perderán todo derecho. 


2Concurso-Regalo 


el 2* Gran Concurso Regalo del Polvo 
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SUMLDO HMGONENO 
FINAL DEL FOLLETIN 


Novela histórica de PILAR de LUSARRETA 


RESUMEN DE LO PUBLICADO 


En casy de las señoritas de Guzmán y Orozco se hacen los i ibi 
ñ e ita % A 2 s preparativos para recibir al sobrino Gerardo, que ha dejado el semin: 
esos estudios no eran para él, y que no podía”recluírse en un claustro cuando la patria necesitaba de todo a Noa de sus ias ca e 
tiranía de Rosas. Gerardo manificsta que viene a bregar contra todos los que subyugan a su tierra. Minerva, Clara y Sotera temen por la si e » 
del bravo muchacho. En eso llega a la casa el gobernador de Santiago del Estero, que es donde se desarrolla. la acción, el teniente ES Pai E 
Ibarra. Las mujeres lo reciben ftemerosas, y maxime viendo que Gerardo no depone su 1 Se 
corfiscada, como todos los bienes del d funto Matías Guzmán, “por traidor a la causa”. Per Ji 
PESA z > ; , » Pero el gobern r E 
casa, sino para entregarle a Gerardo el título de propiedad de la finca: E ador no ha ido para obligarles a abandonar la 
e Ibarra, sonriendo, le dice que eso no le obliga a nada: puede conspirar contra él cuant 1 i 
> . h $ E anto quiera. Pasa el tiempo. Gerardo se va d 
erenta que en Santiago todos le hacen el vacío porque s.gue conspirando contra el tirano, y hasta sus mismas tías SÓ ven con inebhor anos 


djos sus actividades. En eso es muerto misteriosamente un huésped del teniente coronel Ibarra, confundiéndolo con éste 


CAPITULO VII 
EL BAILE 


PAGADO el último cirio, rezada la 

última misa que finalizó los ocho 

días de luto guardados en Santiago 

por la muerte de Garro, el coronel 
decidió borrar la triste impresión del fra- 
casado crimen con un gran baile, en que se 
celebrara el feliz acontecimiento “de haber 
librado la Providencia, de muerte, al go- 
bernador”. 

Cuando en la casa de los Guzmán de 
Orozco se esperaba orden de arresto para 
Gerardo, lleó, en cambio, un ancho pliego 
con la invitación. A las señoritas se las excu- 
saba de no asistir por guardar luto perenne 
a la memoria de su padre; al joven, en 
cambio, se le “rogaba encarecidamente ir”. 

En cuanto al equivocado asesino, una 
máscara, se le declaró prófugo, y la desapa- 
vición del francés Tourpé hizo suponer que 
fuera él mismo. 

Toda la alta sociedad santiagueña fué in- 
vitada; los preparativos llevaron una larga 
temporada, lo menos tres semanas, y las 
señoras sostuvieron por aquellos días co- 
rrespondencia con las mejores modistas 
extranjeras establecidas en Buenos Aires. 
Cada correo traía a Santiago cajas de car- 
tón eon primores de tul, gasa y cintas, y las 
más pudientes destacaron a la capital chas- 
ques particulares, con encomienda de com- 
prar los trajes de baile más caros. 

Mientras preparaba sobre la cama el 
frac azul y la fina camisa de batista con 
que Gerardo había de asistir a la fiesta, Cla- 
ya suspiró llorosa y abatida: 

—:¡Sé prudente, hijito! ¡Tené cuidado! 
Dios mío, ¿por qué te empeñarías en venir? 

Gerardo alzó la cabeza. 

——¿Empeñarme yo en venir? ¿Acaso no 
fueron ustedes las. que enviaron al colegio 

“la orden de que volviera? 

— Nosotras, no, Gerardo. ¿Cómo íbamos 
a querer que te volvieras así sin terminar 
la carrera y a sufrir estos peligros? 

— Alguien debió mandarlo, sin embargo, 
y para que yc obedeciese tomó el nombre 
de ustedes... 

Guardaron silencio. Se comprendieron 
sin decir más. Entre él y ella había una 
verdad, no dicha, pero presentida. 

Mientras Gerardo se acicalaba, a la 
puerta de la casa se detuvo el viejo ca- 
rruaje familiar. Era negro, pesado; cua- 
tro mulas enjaezadas tiraban de él, y en 
el pescante, Fermín, de levita y alta 
galera, recataba bajo la mampara delan- 
tera el calzoncillo raído y los” pies des- 
calzos. 

Al pasar por la sala donde sus tías 
trabajaban en el telar, Gerardo fué de- 
tenido por Sotera: 

— Hasta luego. ¡Qué guapo vas! To- 
má esto para que te libre de males. 

Un fino cordón de seda del que pendía 
una imagen de la Virgen del Valle fué 
pasado a su cuello. Las tres lo siguieron 


con la vista, y cuan- 
do el cascabeleo de 
las mulas se alejó, 
las tres cambiaron 
una mirada y baja- 
ron luego los. ojos 
sin decir pa- 
labra. 

El baile se 
celebraba, por 
razones de 
espacio, en el 
cuartel, situa- 
do a una me- 
dia legua de 
los últimos 
rancheríos de 
la ciudad. Co- 
mo a dos cua- 
dras de lá en- 
trada, habían 
sido plantados 
postes con 
candiles que 
humeaban 
más que alum- 
braban, des- 
pidiendo aun 
al aire libre 
un olor nau- 
seabundo a 
grasa de po- 
tro. Dentro 
había ya gran 
animación; 
las luces del 
salón consis- 
tían en 
velas de 
sebo, 
planta- 
das en el 
cuchillo 


de las ba- 
yonetas de 
los fusiles, 
distribuí- 
dos en 
grupos; 
junto a cada uno de ellos había un soldado 
en cuclillas, que tenía al lado un cajón de 
velas. El suelo de ladrillos estaba cu- 
bierto en parte pór una enorme alfombra 
roja y por otras menores de muchos tonos 
distintos; en el estrado, bajo un retrato 
en óvalo y al óleo con marco dorado, del 
eobernador, ejecutado en Buenos Aires por 


altivez. Ibarra les comunica que la casa en que habitan está 


es el regalo de bienvenida. Gerardo no quiere aceptar el obsequio, 


¿ 


Prilindia- 
no Puey-! 
rredón, un 
sillon - re- 
cubierto 
de tercio- 
pelo, sobre 
el que en 
forma de 
dosel se 


Cruze 
dos o tres guirnaldas de hojas de AEpEl pen 


radas y verdes que decoraban 1 
a la que se habían añadido, ds a 
mente, escudos de cartón. Las damas vestían 
con inusitado lujo, mostrando a veces un 
desaliño inconcebible; algunas que padecían 
de jaqueca, no se habían quitado la vincha 
negra o las rodajas de papa o los poroto 
partidos y humedecidos con saliva que SS 
, eS 


e 


a a se : 
ii to A o o io A Dc 


$ 


pl 


gún creencia popular, alivian el dolor de 
cabeza; en general, sobre el escote de los 
abiertos, vestidos de baile, se echaban un 
pañuelo encarnado, y las joyas pesadas y 
costosas deslumbraban desde sus orejas y 
su pecho; las había hermosas, de ojos ne- 
gros, vacíos y tris- 
y tes de gacela, de 

boca carnosa y ro- 
ja y tez pá- 
lida. Algu- 
nas se ha- 


AN 


Gerado quiso retirarse. 
—Vos te quedás, te 
" llevo en mi coche. 
—Seguramente — 
pensó Gerardo, resigna- 
do — es que querrá ma- 
tarme. 


TUNE IMGEHLEA 


bian sacado los ajustados chapines de raso 
y los arrastraban indolentemente a modo 
de chinelas. Las coludas, que abundaban, 
disimulaban la joroba de la garganta con 
collares de muchas vueltas o un pañuelo 
grana. En un extremo de la sala, los músi- 
cos, guitarristas en su mayor parte, estaban 
sentados en taburetes; había, además, un 
arpa tocada por un ciego picado de viruelas, 
y un mulato engomado, vestido' con traje a 
cuadritos y oliendo fuertemente a esencia 
de rosas, era el encargado del piano y los 
platillos simultáneamente. Amontonados en 
las puertas, largo a largo en el suelo, había 
muchos soldados que cambiaban, en qui- 
chua, observaciones sobre los invitados y 
reían a carcajadas sin que nadie se preocu- 
para por eso. Con la llegada del gobernador 
empezó la música. Ibarra entró lujosamente 
ataviado con el unifor- 
. me de brigadier gene- 
ral, lleno de entorcha- 
dos de oro, con pesadí- 
simas charreteras y la 
banda cruzándole el 
pecho. El pelo suave 
que comenzaba a enca- 
necer y las patillas 
blancas aventajaban su 
cara llena 
y broncea- 
da. Fué en- 
tusiasta- 
mente viva- 
do y salu- 
dado por 
todos con 
una inclina- 
ción pro- 
fundísima, 
y cumplidos es- 
tos requisitos de 
la etiqueta, el 
gobernador se 
dirigió a una se- 
ñora entrada en 
años, gruesa y 
enjoyada, dama 
muy principal, 
y se abrió el bai- 
le, consistente 
en un “Montone- 
ro” o “Federal”. 
Terminadas las úl- 
timas figuras, Iba- 
rra se sentó en el 
sitio de honor, y 
desde allí estuvo 
viendo a sus invi- 
tados divertirse 
con la sucesión de 
piezas bailables: con- 
tradanzas, culombianas 
y cielitos. 

De cuando en cuan- 
do, las parejas abando- 
naban la sala 
y pasaban al 
Sa mbreús, 
muy visitado 
siempre, en 
donde se ser- 
vía cerveza, mate de leche 
o de agua perfumado con 
vainilla, agua fresca con 
panal y agrio, y sinnúme- 
ro de golosinas fabricadas 
con miel en vez de azúcar, 
cuyo comercio estaba pro- 
hibido. En general, las 
damas tomaban el maní 
y los dulces secos a puña- 
dos, y colocándoselos en 
el hueco de la falda, co- 
mían y ofrecían de ella a 
sus compañeros. Muchas 
tornaban al salón de baile 
con la pollera levantada 
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por delante, guaruando las golosinas para 
poder entretener al propio tiempo los ojos 
y el paladar. Desde medianoche comenza- 
ron a circular los cigarros de chala; los que 
más fumaban eran precisamente las seño- 
ras, que cuando no bailaban formaban gru- 
pos entre ellas y hablaban todas a un tiem- 
po, mirándose los vestidos, los zapatos y a 
veces hasta las enaguas, quejándose de sus 
dolores y enfermedades o aludiendo andas 
gracias de sus hijos pequeños, muchos de 
los cuales habían sido traídos al baile y dor- 
mían tapados con ponchos, en los sillones 
del salón. > 

Ibarra había llamado a Gerardo, que per- 
maneécía de pie en el estrado; desde allí le 
indicaba con el dedo alguna dama o seño- 
rita con la que quería que él bailase, y cuan- 
do por su orden expresa el joven tornaba 
al lado suyo, recibía siemnre un cumblido 
sobre su gracia para dirigir la pareja, la 
elegancia de su traje, o su desenvoltura en 
el trato. 

A veces, los caballeros, abandonando el 
salón, iban al patio, y al recato de la som- 
bra, satisfacían una necesidad provocada 
por la abundante ingestión de cerveza, tor- 
nando luego muy seriamente a bailar y 
bromear. : 

Cerca de las dos de la mañana. los invi- 
tados comenzaron a dar señales de fatira. 
Las velas consumidas. chorreaban pesados 
lagrimones sobre las alfombras. y no queda- 
ba ya rastro de dulces en el “ambieú”. En 
el patio se llamaba a eritos a los cocheros, 
dormidos o “mamados” la mayor parte, pa- 
ra que acercaran las carrozas. Hombres y 
mujeres se despedían del gobernador dán- 
dole las gracias por la fiesta y haciendo 
grandes reverencias, 

Gerardo quiso también retirarse, 

— Vos te quedás, te llevo en mi coche. 

— Seguramente — pensó Gerardo, resig- 
nado — es que querrá matarme. 

Pero cuando en la obscura intimidad del 
coche, estuvo al lado del gobernador, ya 
camino a Santiago, fué Ibarra el que, con 
voz llorona,.le insinuó la oportunidad que 
perdía: 

— Ahora estamos solos. 
matás, Gerardo? 

El joven bajó la cabeza. 

— ¿Sabés por qué? — tornó a preguntar 
don Felipe con una humildad que exasperaba 
a Gerardo. — Porque en el fondo estás cier- 
to de que cuanto de mí te han contao, son 
calumnias, chismerío de viejas... 

— Yo de usted no sé nada más que lo 
que he visto — respondió Gerardo, arro- 
gante. 

El coche dió un barquinazo que hizo per- 
der toda la solemnidad a la frase. 

—¿Y qué has visto? ¿Que hice matar a 
un hombre por venganza? Hijito, cuándo 
seás algo mayor, cuando ocupés un puesto 
importante, cuando te veás rodeado de pe- 
ligros, de envidias, de asechanzas, compren- 
derás que en nuestro ambiente, sólo es po- 
sible defenderse imponiéndose. ¿Quéles ha 
pasado a todos los caudillos que, cuando se 
creyeron seguros se abandonaron a la con- 


¿Por qué no me 


fianza, a la blandura? Entonces cuando se 


les perdió el miedo, se les perdió al propio 
tiempo, el respeto. Sucumbieron por flojos, 
por haraganes, porque m'hijo — suspiró, — 
vos no has de creer el trabajo que da ser 
malo, a veces... 

El ruido del carruaje pesado, del galope 
de las seis bestias que lo tiraban apagaba 
el sonido de la voz. + 

Gerardo prorrumpió de pronto en impro- 
perios: 

— Y ¿por qué ha de tener usted avasa- 
llado el poder? ¿Por qué una nación como 
la nuestra, que acaba de libertarse, ha de 
caer en esta barbarie de caudillaje; de odios 
fraternos, de vergúenza y de crímenes? No 
as la muerte de los hombres ni la deshonra 


(AUXILIO, BAN- 
a DIDOS, LADR 
NESÍ3S 


de las mujeres lo peor de estos siste- 
mas impuestos de gobierno, no es la 
acción inmediata; es este monstruoso 
abortar de la voluntad, del pensamien- 
to, del. comercio, de todo, en fin, lo que 
podría hacernos una nación fuerte y 
? libre, en medio de las raciones libres 
- del mundo... ; 
Ibarra calló un momento: 
— No puedo responderte, Gerardo; 
no sé por qué es; lo único que te digo, 
es que yo u otro, cualquiera por ahora, 
tenemos que gobernar así, con el cu- 
chillo en una mano y el látigo en la 
-'otra... pa hacerse obedecer y pa de- 
fenderse... ¡Andales vos a estos bestias. 
«con reflexiones!. .. 3 Egós 
- —$Si son bestias, es que no se ha 
——gabido darles una educación que los 
-miciera hombres. 
-—< Y qué querés? ¿Qué me vaya de 
sa en casa a enseñarles el abecé? 
-— —Jamás podrá entender — profirió 
-— Gerardo. — Y puesto que usted sabe 
- quelo desprecio, que lo odio, que hasta, 
Dios me perdone, quise matarlo y sólo 
porque mi tía Clara se enteró y me tu- 
vo bajo llave en mi dormitorio, no he 
sido yo mismo el asesino de un ino- 
- cente, puesto que sabe todo esto y no 


” 


y sé 


7 +rne ha hecho matar ya, le pido que me 


deje irme de aquí, porque sospecho que 
aquí estoy como preso, y que Sl quisiera 
- volverme a Córdoba o escaparme 2 

Chile, habrían sus secuaces de traer- 
me a guascazos desde la mitad del ca- 


- Ibarra le escuchó en silencio: 
— Me has guitao un peso de encima; 
“creía que eras vos mismo con tu mano 
quien había dado muerte a mi amigo... 
Y si querés, andate; pero lo siento, 


 porque-pensaba revelarte un secreto y 


- reunirte, al fin, con tu padre... 
La hoja de un cuchillo en contacto 


con su garganta no habría paralizado 
ISdE 


e 


—¿Con mi padro? — murmuró. — 
¿Usted conoce a mi padre? 

EAGTATO que Siero tbn 

— Pero, ¿vive? ¿Está aquí, en San- 
Hago? / 


ha- 


¿Y 


rardo tanto como la sorpresa de: 
- + aquellas palabras. : 


YO TE GREÍA MAD DECENTE, Y SO- 
BRE TODO, 
RRAR EL DI 


INGAPAZ DE DESBILFA- 
NERO EN GOMBRAR DAMAS 
GON JOYAS... 


ESTO ES LO QU 
ON BOCADO D 


tia? ¿Con qué pretexto he vivido yo 
separado de mi padre? « 

— Intrigas, canalladas. .. Pero ahora 
todo va a cambiar, y ya vas a ir vien- 
do cómo algún día me has de querer, 
porque al fin, por mí dejarás de ser un 
guacho... 

— Le querré a él. Í 

—¡Sea quien sea? 

— Sea quien sea, será mi padre, ¡mi 
padre! ¡Cuánto he pensado en él en 
los últimos tiempos! ¡Cuánto le recla- 
maba mí alma en su tribulación! 

Lágrimas ardorosas mojaban el ros- 
tro juvenil de Gerardo; un bálsamo de 
inexplicable dulzura bañaba su cora- 
“zÓn, y por primera vez en su vida pen- 
só con rencor odioso jen sus tías, Lo 


-—íímico que le amargaBa, era que aquel 


repugnante ser que llevaba a su lado, 
fuese quien le daba por primera vez 
en la vida, al cabo de más de veinte 
años, el derecho de repetir con libertad 
y amor el nombre de padre. 

—¿Sabe mi padre de mi llegada? — 
interrogó. 

—$í, y te espera ansioso. ¿Qurés 
verlo? : / 

— Ahora mismo. - 


x 
— Ahora no, es tarde; pero mañana 
a la oración te esperará en'“mi casa, 
“me 018? : ¿ 
—¿En su casa? ¿No será todo esto 


un engaño indigno? 

—En mi casa, a la oración, encon- 
trárás a tu padre que ha de quererte 
mucho, que ha de hacerte feliz, que be 


hará hombre y borrará de tu vida la - 


sombra y la tristeza en que has sido 
educado. Después, ¿quién sabe? Acaso 


todas tus lindas ideas de educar al 


pueblo y hacerlo libre y todo es0... 
esté en tu mano... 

El carruaje se detuvo, 

— Hasta mañana, no te olvidés. 

— ¡Hasta mañana! 


Gerardo saltó presa de una. agita- 
ción convulsiva. Hubiera querido gritar 
su alegría, una alegría temefosa, an- 

gustiada. En la sala había luz, y al 
/ exuzarla para pasar a su dormitorio, 


Gerardo vió a una de sus tías que le 


aguardaba... 0. ss 

Era Minerva; al entrar se puso en 
pie. Por primera vez desde su llegada, 
ER “se encontró a solas frente a 


¡EN 


puñal por la espalda. 


REALMENTE 
HAS TENIDO 
FOEN GUSTO... 


y EQUÉ 
DECÍS?) En VEZ DE MATARLO PA 


1 
mi 


la 


o “ol . 

— Bí, como el coche volvió solo, nos 
dijeron que volvías con. .. él... 

— BL 

—¿Para qué te ha traído en su co- 
che? ¿Tenía ¡algo que decirte? 

Gerardo se acercó a Minerva. 

—¿Cree usted, tía, que tendría él algo 
que decirme?. ¿ 

— Lo temo. : 7 

— Pues ha adivinado, Sí; me ha he- 
cho revelaciones que aquí,se me nega- 
Yon siempre, aunque las pedí llorando; - 
al fin sé que tengo padre, y mañana 
voy a reunirme con él. 


- - Minerva dió un pequeño. grito, hondo, 


y ronco como gi e hubieran clavado un 


Ss 


- —No irás — aseguró. 


f n 


¿No? ¿Y quién va a impedírmelo? 


- Minerva dió hacia él un paso. - 

¿— ¡Yo! in 
¿Usted? ¿Y por qué? ¿Con qué de-* 
recho? ¿Le parece poca infamia haber-. 
me tenido lejos de él veinte años, lejos 
de todo? Déjeme que me vaya sin ha- 
blar, sin recriminar, sin verlas siquie- 
ra, Y me iré ahora mismo, esperaré en 
la calle la hora de ver a mi padre; no 
quiero permanecer ni un segundo más 
en esta casa, donde me privaron de la 


- dicha mayor que puede tener un hom- 


bre: gonocer a sus padres, respetarlos, 
amarlo... ; 
Minerva lo miraba de cerca: 

,—¡No, no te irás; padecés un error; 
no tenés padre, Gerardo, vos no tenés 
padre! +- Las lágrimas comenzaban a 
desgarrar su poz torturada por el si- 


lencio. — ¡Vos no tenés padre, el que * 
debió ser tu padre murió, lo asesina-. 


ron antes de engendrarte! a 
— Basta de enigmas, ¿Qué me im-, 
porta el que debió ser mí padre? ¡Me 
“importa el que lo es! y 
— Pero vos, ¿sospechás?... 
'—8í, sí — respondió aturdidamente 
Gerardo. Pza E 
—¿SabeBl mE 
—¿No le he dicho que sí? 
' Minerva se apartó dejando expedita 
ja puerta, la señaló con el dedo exten- 


eN 


dido, y con mirada dura y lengua Cor- 


tante, conminó: q 
—¡Andate, entonces andate, digno 
de Felipe Ibarra! 


rardo, que 


lo 


ara un reptil: 


TSE uma ipios miolVa 140245 TE DÍO EN REDE- 
E CARDENAL )6 QUÉ LE 


- Jada, humillada de su debilidad de mu- 


ya iniciaba la salida, se 


CC SÉQUELO 
DE PUPILO, 
DON PANFILO.,. 


O DE EMPA) 
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¡ASALTARON AL PERRO, Y Ml 
RA HACER CHORIZOS, SE | 
(10 LLEVARON CON COLLAR 


PER LOS 
DIEN TES 


—¿Qué dice? Yo... ¿Ese monstruo, 
mi padre? ; nde 6 

—¿No lo sabías? ¿ e 

— Y entonces — tornó a preguntar 
Gerardo, helado, sintiendo un sudor. 
copioso correrle por la espalda, — 
MÉONCES. -.a. ¿quién es mi madre? É 
Minerva abrió los brazos; 3 

— ¡Yo! — dijo sencillamente, deso- 


o 


jer. EA 
Pero Gerardo no acudió a ellos, Mi-. 0 
_«nerva le vió correr y encerrarse en a |. 
cuarto; y a la puerta de aquel cuarto, 4 

golpeándola, musitó toda la historia ho- 

rrible y tanto tiempo callada, de la 
- muerte del padre y del novio, de su se- 


— cuestro infamante y Su vergonzosa : 
La puerta no se abrió. A 


LA HERENCIA DEL BARBARO 


Sobre los sucios: ladrillos cayó la 
última carta. E E ai 
Luna que, encuclillado, echaba Ta 
suerte a la luz de una vela pegada con 
sebo sobre el suelo, alzó hacia el coro- 
nel su faz chata y contristadas . 
——¡ Muerte?! — sentenció. 
—¿De quién? — preguntó Ibarra. 
— No sé, pero en esta empresa, 
va a pasar malas. +.) VEB, .. La sue 
le da Ja espalda. E 
_ —La suerte siémpre me ha servido 
—- sentenció Ibarra con segura jactan 


— Hasta ahora eso fué siempre 1 
que dijeron las cartas; áhura las car- 
tas dicen que la Providencia le anda en 
— Agiñerías, macanas... 


¡Puah! a exclamó mirando en to: 
con ira y repugnancia, — ¡No sé có 
he podido vivir así! Desde mañána 
lo aviso, se va a barrer, a fregar ss 
no quiero en la cocina más negras pio- 
-—Josas mi más sarna... Está bien 
uno sea duro pa la vida, pero, ¡ 
diablo!, también hay que limpiarse 
poco. A E 


un relámpago de pasión o de deseo. A 
ella ni por asomo se le había ocurrido 
nunca pensar en que pudiesé haber pa- 
ra ella otro hombre que Pedro. 

Llamaron a la puerta de la salita. 
Era Carlos. Volvía de la ciudad en sul- 
ky, cargado con doscientos kilos de ve- 
las: la donación que haría: la presi- 
denta al altar de la Virgen. Hasta en 
eso había pensado Pedro Quadrelli. Co- 
mo no había nadie en la casa, pues las 
mucamas habían ido a la iglesia, donde 
se rezaba la novena de la Virgen de 
Loreto, Carlos había subido para de- 
cirle a Santa que el patrón se quedaría 
en la ciudad. 

Carlos se había criado en el' hogar 
de los Quadrelli. No sabía hacer nada, 
y lo hacía todo. Hoy capataz, mañana 
peón de cuadra, otro día hombre de 
confianza de Pedro, que le entregaba 
subidas cantidades de dinero para abo- 
nar cuentas o para depositar en los 
dos bancos de la ciudad cercana. Diez 
y nueve años, una armazón de coracero, 
una salud de hierro, una fuerza de 
caballo, un apetito de lobo; muy tímido 
y con una mentalidad ingenua de mu- 
chacho. 

Santa le miraba con insistencia; éj 
pensaba, cohibido, si habría incurrido 
en alguna falta. ; 

; a ESUCIerEa la puerta — mandó- Santa, 
de Carlos: cerró. 
y -— Con llave. 

Carlos dió vuelta a la llave. 

En la chimenea, los sarmientos cru- 
jían ardiendo. ¿Era el hálito de algún 
demonio el que soplaba en .el fuego y 
3 hacía cantar a las llamas una canción 
E e _ traicionera de pecado? Santa Se lo. 


7 


e — ¿Sabes tú quién es mi amante? 

Ae Cárlos bajó la cabeza, mirando el. 
suelo, atemorizado, deseando estar lejos 
diez leguas. 

y — ¡Sabes tú quién es mi ps 

—No, patrona, nó lo sé.. No. sé 
nada. Nunca lo creí. 

— ¡Mientes! Lo has: creído, a crees 
tú también, como los. demás. Y tienes 
razón. Tienen razón: yo tengo un 
amante. ¡Tú eres mi amante! 


CAPITULO VI. 


¡Cuántas estrellas! ¡Señor! Sia 03 
- hombres se les enseñara, a comprender 
y amar la misteriosa belleza de yn cie- 
lo estrellado, muchas miserias parece= 
rían menos crudas, la esperanza no 
, abandonaría a los corazones y. la muér- 
te no se mos presentaría con los lívidos 


$ - hilito claro, casi o ya se- 
e ibi el cielo del mar. 

5 Han oído misa. Se apiñan en la puer- 
ta de la iglesia, miedosos de encarar ei 
frío de la plaza. Pero unas cuantas. pa- 
_ labrotas del sacristán Gervasio vencen 
las perplejidades y los feligrese; ; 
man en columna. Harán así los pri- 


do los himnos a la Virgen; li 
pezará el desbande, marcharán ' 
grupos, por familias, por vecinos "me 
casa, por gente que congenia; y a la 
tarde, re corrido el largo camino, vol- 
in a aunarse alrededor de la Cruz. 
sio, en la altura de Monteca- 
ra bajar juntos, en procesión, 


yal 


hombros por los ángeles, eruzó en vuelo 


oy el Redentor. Ñ 
HA: cara envuelta en la negra bu- 


so, va a ponerse a la cabeza dé la pro- 
cesión. Gervasio levanta la cruz. Em- 


eta al muchacho dí 


colores de la noche. ¡Cuántas estrellas! z 
Y allá, muy lejos, hacia el levante, un 


h meros kilómetros, en procesión, cantan-- 


«hasta la gran puerta de la basílica, 
" abierta de par en par, más allá de la. 
cual está la casucha de ladrillos, que 
en una noche de diciembre, llevada Y 


el mar Adriático, desde una aldea de 
Dalmacia, y se detuvo en la cumbre de 
la colina. En la Casa, iban la Virgen 


fanda, don Felipe, apresurando el pa-" 


piezan a. andar, bajo las estrellas. 


APTALZO INGORÉLILO 
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colo; algún padre carga con el chiqui- 
llo friolento y medio dormido todavía, 
Se levanta el coro: 


— Ave María. 

— Ora pro nobis. , 
—Santa María. 

— Ora pro nobis. 
Mater Dei. 

— Ora pro nobis. 


En el horizonte se ensancha la línea 
clara; desde el cielo empieza la lluvia 
de las estrellas. ¿No es un leve arrebo! 
el que parece patinar de rosa el lejanu 
temblor de las olas? 


— Stella Mattutina. 
— Ora pro nobis. 
— Salus infirmorum 
— Ora pro nobis. 
— Refugium pecatorum. 
— Ora pro nobis. 


"Con el “Agnus Dei qui tollit peccata 
mundi” cesa el canto. Ya van cuesta 
arriba. A lo largo de la ribera vuela 
con ruido metálico el tren que viene 
del valle del Po y va hacia las Apulias. 
Grande, esplendoroso, de la línea del 
mar surge el sol. * 

Pero el corazón de don Felipe llo- 
taba. 


CAPITULO VI 


Cuando se reunieron en la explanada 
de Montecavallo eran más de doscien- 
tas personas. Gervasio se desvivía pa- 
va lograr.que se pusieran en filas de 
a. cuatro; adelante de todos, él, con la 
cruz; «luego, don Felipe, con los dos 
monaguillos; después, la comisión, en- 
cabezada por Santa y luego la colum- 
na de log feligreses. Se desvivía Ger- 
vasio, soltando, como de costumbre, pa- 
lAsstos que harían enrojecer a una 
estatua. 

1. pezaron a bajar el declive, La 
muchedumbre se abría para dejar el 
'paso a la nueva caravana; era una 
“muchedumbre formada por romeros ]le- 
- gados, ellos también en caravana, de 
todas las provincias de Italia, y hasta. 
de lejanas naciones, Todos cantaban las 
letanías lauretanas, con segura intui- 
ción de lo que. significaban las invoca- 
ciones, latinas. 


— Janua: eli 
Ora pro nobis. 
HAS ebúrnea. a 


— Ora pro nobis. REA 


Ya en e puerta de la basílica, una 
oleada de: fieles deshizo la caravana. 
Santa se encontró separada de sus co- 
nocidos y de sus mucamas, Estaba atur- 
dida. Lentamente, casi sin mirar el sue- 


lo.. se dejó arrastrar en 'aquel apretu- | 


_Jamiento de personas que tendían hacia. 
el altar mayor, para prosternarse ante | 
la, Virgen morena — “nigra, 


E 


Jizo de la casucha portentosa. 
44 - Fllotaba: en el templo solemne, más 
A lalto que el murmullo de la multitud, una 


clara voz de soprano, acompañada por. 


“las mil voces del órgano monumental; 


de las nubecillas que subían hacia la | 
desparramábase agudo. 


gran cúpula. 
aroma de incienso. Santa se dejaba 
arrastrar. Vivía una especie de pesa- 
dilla que no le causaba dolor. : 
Se desmayó uria señora; los que L8- 


cerca. la? 


e los fieles. Se formó una 
especie de corrillo y Santa fué arras- 
trada' hacia la puerta del Tesoro. Se 
refugió en el ángulo formado. por el 
muro y un confesonario. Sintió un gran 
alivio, como si se encontrara, sola. 

Debió pasar mucho tiempo, quizá 


más de una hora. Santa no pensaba en 
nada. Tenía la sensación física de que. 


su carne estuviera ¡eunenade de Ble9Hl! 


mosa” —y ante el Niño Dios, pei lA 
tes y amparadores desde el techado ro- | pe 


evaron por encima de 


> $0 


que oliese mal e hiciera de todo su 
cuerpo' una cosa asquerosa. Sencilla- 
mente, instintivamente honrada, ella, 
que no había pecado nunca, no por vir- 
tud ni por heroísmo, si no porque no 
había concebido la posibilidad del pe- 
cado, desde hacía dos días vivía asfi- 


xiándose por el asco que se inspiraba 


a sí misma, 
-Un estallido grandioso y elorioso de 
sones, lanzado por el órgano, la hizo 


“comprender que la ceremonia termina-" 


ba..No pudo rezar, Estaba ahogándose 
en un pantano de lodo lóbrego y toda 
su carne estaba trasudando hedor. (Qué 
asco, Dios mío, qué asco! 


Embalaje, atarreo y despacho gratis. Catá- 
logo general remitimos a quien lo solicite. 


Esta regia combitración Futurisia, compuesta de Ropero de 3 cuerpos, tolette . 
peinador, cama 2 plazas, elástico Imperial, 2 mesas de luz, percha, toallero 
y perchas interiores; Aparador con vitrina interior, mesa e y octogonal, 


con 1 tabla de agregar y y sillas tap AenaR: 


ECZEMAS 
- FORÚNCULOS | 


- GRANOS 
ACES 


PARA 
EL CUTIS. 


_jeres y niños. Se vende en Tas 
farmacias de la a Ea | 
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VIII 


— ¡Por fin la encuentro! — mur- 
muró Carlos, resoplando y arrimándose 
a Santa, envolviéndola en una mirada 
codiciosa. 

Le faltó espacio a Santa para lar- 
garle una bofetada; pero en su cara 
dibujóse una mueca tan severa y tan 
grávida de desprecio y odio, que Carlos 
le tuvo miedo. 

Era demasiado lo conseguido para 
.que aquel mancebo gallarao y apasio- 
nado — y, por apasionado, brutal — 
se lo dejara errebatár por capricho, 


(Continúa en la pág. 49) 


CORRIENTES 1835 


BUEMOS AIRES 
IMPORTADORES 


Detentamos el 
record de los 
precios va jo3 
por a“ticulos de 
calidad: encare- 
cemos su visita, / 
o soliciten ca- 
tálogos sin com- 
promiso. 


TODO POR 


sg 


S Ez, 


e 


eN ; 

“damente las en- 
meine de la. piel, 

Es- efi icaz en hombres, mu 


up 


5. — El cuello, el cinturón y los puños de esta 
blusa son tejidos al crochet. La blusa es de crépe 
de China roja. 


6. — Gracioso modelo todo plisado, en crépe de 
China amarillo. Los pliegues se cosen ya al de- 
recho, ya al revés, y. se repasan en la parte baja. 


7 y 8. —Los cuellos y puños tienen excepciona? 
importancia en la nueva moda. Los de seda 
realzan la severidad de los tailleur. Los en forma ls 
de capa se distinguen en los modelos sencillos, | 
y los plegados completamente van bien con 
cualquier modelo. 


1.—Elegante modelo en Cré- 
pe de China rojo. Cuello pli- 
sado, haciendo juego con las 
mangas. La falda tiene un 
pliegue al frente para darle 
amplitud. 


2.—Vestido práctico para to- 

do andar. Recortes en la po- 

llera. El bolero cae suelto en 
la parte delantera. 


3.—El shantung, el algodón 
o la seda lavable sirven por 
igual para confeccionar este 
modelo. Originales recortes en 
la falda. Saco de medio largo. 


» 
Sy 


4. —Cartera y guantes de ca- 
britilla negra con incrusta- 


ciones blancas. 5 : dé 


en 
9.—En djersakasha rojo y blanco es este ves- 
tido. La falda tiene pliegues redondos. Los ador= 
nos de la blusa son dela misma tela. 
10.— Blusa de original forma de mangas, y cuya 
línea de cuello es muy elegante y sentadora. Con- 
fecciónase en tela escocesa. 
dl 11. — Vestido de tarde, en crépe sokol rojo. La 
| pollera es plisada en forma oblicua, y el corpiño 
drapeado en la unión con el cuello. Mangas ran- 
A glan cortas. 
Ap 
Ah 
dE 
il 


no 


12. —Mocelo de shantung 
gris azulado, con bolero. 
Pollera a “panneauzx” alter- 
nados de pliegues dobles. 
Cinturón de cuero. 


13. — Vestido y saquito en 
gruesa crépe marocain 
amarillo. El saguito se cie- 
rra en la cintura por medio 
de un cinturón. Cuello vol- 
cado sobre las solapas. 


14.—En algunos tapados 

de tarde, sin cuello, esta 

capita drapeada y orlada 

de piel queda muy bien. Es, 

además, muy cómoda, pues 

puede cambiarse del tapa- 
do al vestido. 


E NO 


H ELE N 
*X CHANDLER 
mide m. 158 y 
DOROTHY JOR- 
DAN m. 155. FAY 
WRAY se pronuncia 


BYRON “Uolter Bai- 


“Dorozi Macail”; 
CONRAD NAGEL, 
“Cónrad Négel” y 

GENEVIEVE TO. 
BIN, “Géneviv- Tó- 
bin”. Por supuesto, 
todas estas pronun- 


dos millones... 
a Negra blanco, 


k A GILBERT 
ROLAND escrí-. 
bale en caste- 
llano a United Ar- 
tists Studios, 1401. 
. Formosa Ave. 
Hollywood, Califor- 
nia, 


a Una enamorada de 
G. Roland. 


Gilbert Roland 
La 


+ ¡Cuánto siento 
no poder decir- 
1 los trámites que debe hacer para me- 


los sé! ¡Porque yo también quise 
tiempo, hacerme cura, DE nO A adel 
Me echaron del colegio alegando que les 
. estaba convirtiendo aquello en studio 
de cine y que los demás alumnos no 
espejo a cn de que mirarse al 
pa po. 
trales ds nte do o e 


“Pay Rai”; WALTER. 


ciaciones, dado lo di- * 


terse a monja! ¡Pero es el caso que no. 


ROBERT MONT-. P: 
GOMERY tiene 27.. 
CONCHITA - 


años; 
MONTENEGRO, 203 
DOROTHY LEE, 20; 
GRETA GARBO, 26; 
GARY COOPER, 30: 
ROBERT COOGAN, 11 


ron”; RA RA- 
O O ciuda: - y JACKIE COOPER, 8. 
; 58m HELEN CHANDLER, A los dos primeros y a 
Helen Chandler “Jelen Chandler”, GRETA escríbales a:. 
HELEN TWELVE- Metro Goldwynm Mayer : 
TREES, “Jelen Tuelytrís”; NILS AS- Studios, Culver: City, . 
THER, “Nils Aster”; JEAN ARTHUR, California, lo mismo' 
“Jin Orzor”, MARIAN MARSH, “Mé- que a DOROTHY JOR- 
rian Marsh”, DOROTHY MACKAILL, DAN. A JACKIE C00- 


PER, ROBERT C0O0O- 


GAN y GARY COOPER “ 


a: Paramount Studios, 
Hollywood, California. 
A LORETA YOUNG a: 


"Warners First National 


Studios, Burbank, Cali- 


lidad lo que bir 
con GLORIA 
SWANSON, pues mu- 
chos dicen que a pesar 
de no hallarse todavía 


- legalmente separada del 
marqués de la Falaise * 


de la Courdráy (estos 
títulos largos siemore 


han «sido sospechosos) . 
está casada desde hace . 
cuatro meses con un ca- 


ballero llamado Michael 
Farmer. Y yo lo creo, 
pues rarezas más extra- 


vagantes que esta “se “| 
han visto en aquella , 
tierra de locos sue'fos,, 


como diría el filósofo. 


a Benjamín Comy. - 


A RICHARD BAR- 
* TH 


ner First National Stu- 


dios, Burbank, Califor- 


nia. BOBERT. MONT- 


MESS puede 
escribirle a War-: 


PRA ER PPD CITO ER RR 


CLIVE BROOK 


Lugar de nacimiento: 
Londres (Inglaterra). 


fícil que es escribir - fornia. RAQUEL TO- o 12 de jumio de 
la fonética inglesa,  RRES está sin contrato Estat 1973 
o no son más que actualmente. Ss cura; Ml 
Ralph Graves «Aproximaciones, pero a Inesita. Ojos: grises. 
no importa. Con me- Cabello: obscuro.  » 
nos mec os yo en la lotería de. los No se sabe en rea- Casado. 0 


Valioso actor de gran- 


- des condiciones, comenzó 


a ganarse la vida en una 
oficina, de donde pasó al 
periodismo, oficio del 
cual rezongaba, según él, 
dado que siempre lo en- 


«+ viaban a tomar notas de 
. incendios 9 accilentes, 


Debutó en las tablas co- 
mo. simple. aficionado, 


: condición que logró sm- 


perar “rápidamente de- 


bido a sus grandes cuali- 


dades. Estuvo en la gue- 
rra, y 


Su: debut en el 
cine, que fué en el año 


un gran éxito, y es así 


d 


y a su regreso re-: 
.. tornó al teatro. actuando 
.en los escenarios londi- 
_NENsSes. 


| 
| 


- 1921, se vió coronado por 4 


. cómo tres años desnués - 
| se embarcó para Holly- 
¿ wood. donde es hoy uno 
de los astros más £on- 
4 camente E 


y está casado. Si su pri- 
mita es garbista y usted 
marlenista lo mejor que 
pueden hacer es arran- 
carse mutuamente algu- 
nos mechoncitos de ca- 
bellos, que si me los 
mandan yo me encar- 
garé de hacerlos llegar a 
e manos de la sueca y 
de la alemana para que 
vean de lo que son ca- 
paces las argentinas por 
defender su ideal. En 
cuanto a mi foto, no la 
espere. Dice que sería 
un alto honor para us- 
ted el recibirla. Yo opi- 
no, en cambio. que sería 
un honor muy gordo... 


a Gordita ilusa. 


JANET GAYWOR, 
Md NANCY DREXEL, 
CHARLES MOR- 
TON.y BARRY NOR- 
TON intervenían en Los 
cuatro diablos. Este úl- 
¡timo hacía ese papel SÍ; 
a estas horas Bebe Da- 
niels ya debe “er ma- 
mita. TOM MIX, a es- 
tar por las últimas no- 
ticias recibidas mejora 
rápidamente. Me alegro 
que le gusten las cartas 
que se publican sobre el: 
lío GRETA-MARLENE, 
No son pocos los lecto- 
res qué me han hecho 
notar lo mismo, 


4 Reneé G. de Vidal, 


x RAMON NOVA- 


REO habla inglés. 


con GRETA GAR- 


BO en Mata Hari El , 


eporte favorito de 
LLIAM AUSTIN y 


de DOROTHY JOR- 


DAN es la natación. La 


- última de JACKIE 


COOGAN es Tom Saw- 
yer. Y para la, próxima, 
si no se entusiasma tan- 
to, es posible que le 


haga algunos : -Chiste= 
-citos. 


5 dan a GRETA! 


.GRETA GARBO 


¡Así me gusta; 
ki que la defísn- 


¡A puro rasguño” y 
mordiscón! Y des- 
pués ¡que me. digan 
a mí que los garbis- e 
tas no tienen instin- .* 

tos. de antropófagos! * 
Pues bien, no se : 
eXxaspere tanto. Cho- ' 
la. ¿O es que está: 
usted mal de la 
ídem? Además, tal como usted dice en' 
su carta, yo nunca he pretendido saber 
si usted tiene cara de zonza O no, pues 
soy muy discreto y no me agrada cono- 
cer desgracias aje- 
nas. Bien; en efecto, 


“Greta Garbo 


está sujeía a un ré- 
gimen general, no 
sólo para conservar 
su silueta, sino para 
conservar su salud, 
que no es muy fuer- 
te. Puedo asegurarlo 
que NILS ASTHER 
nunca fué novio de 
ella. GRETA mide 
m. 1:65. La Ls hace de hija de ERNES- 
TO VILCHES en Wu-Li-Chang es AN- 


Angela Benitez 


-GELITA BENITEZ, la damita joven de 


El comediante, Lamento no poder en- 
viarle la foto do 
GRETA que “me pide. 
¿No quiere en cam- 
bio que le envíe una 
de MARLENE?... 
sq Chola fea. 


Sí; el NILS AS- 

+ THER que tra- 

: bajó en Orquí- 

deas salvajes es el | £ 

mismo de Padre e Ni 

hijo. Pronto lo vere- 

mos en el Espíritu santo y luego en 
Amén. Y para terminar se hará cura. 
- a Mercedina. 


Asther 


Diríjase por carta a la Cinemato- 
» gráfica Manzanera, Tucumán 1460, 
poniendo a sus directores al. tanto 


de sus e retensiones y ellcs se encargarán 


E3 todo cuanto puedo 
hacer por usted, pues en esto de nada 
valen las recomendaciones. Con que val- 
gn la persona es suficiente. Si gusta pue- 


de cepntestarle. 


de enviarme las fotos que me ofrece. . 1 


a La nóvia del mar, -GOMERY tiene 27 años y E 


SN 


Señor Juez: h 

Ante todo, pilas dejar co nabamda que estas esas Eo escritas sin 
, prevención alguna contra Greta Garbo. Al contrario, he sido siempre una 
“sincera admiradora de esta estrella que, como artista, figura en pri- 
mer plano en el firmamento de Cinelandia. Sin embargo, es justo 
reconocer que los papeles que representa la gentíl sueca son de una. 
semejanza tan notable, que-pareciera no tener condiciones para otros. 

En mi modesta opinión, Greta Garbo no puede desempeñar cual- 


si no fuera por la fuerza de los argumentos y la buena compañía que 
siempre tiene, quizá hubiese experimentado ya algún fracaso. Los “affi- 
ches” que de Greta se exhiben tienen, igualmente, tan desconcertante 
'semejunza, que si no fuese por las leyendas y los galanes que la A 
fan, no sabría uno a qué film corresponden. 

Es innegable que los admiradores de Greta forman legión; ES EdlS 
falta saber si ellos son admiradores de Greta como artista 0 si lo son 
por las edocaciones que pueda despertar... : 

Al surgir en el horizonte un nuevo astro con Julgores propios, emana- 
dos de su belleza y de su inteligencia, es muy natural que las discusiones 
surjan con eapasionamiento. El solo hecho de. aparecer una rival con. 
= probabilidades de desplazamiento, produce viii los Lo aid de 
Greta el remmelo. y temor poemes Él _ 


d a Y A He 
Pcia braco clean O 


or NUESTRA . ENCUESTA ENTRE LOS LECTORES) 


X Marlene Dietrich apareció en escena con valores personales. Poco, 


quier papel. Se ha especializado tanto en su vampiresca actitud, que 


“cuenta el tiempo relativamente corto que Marlene actúa en la pa 


a Nerón. 


a Pepitas A : 0 


be Dietrich? 


muy poco, comparado con la Garbo, ha filmado hasta ahora, y de lo 
poco que ha hecho se deduce, indiscutiblemente, lo mucho que puede 
- hacer. Marlene, en rávida ascensión, ha llegado al pináculo de su con- 
sagración al filmar “Fatalidad”. Hay en este film escenas que sólo una 
artista inteligente, compenetrada de su panel, puede realizar, aptbando 
así cualquier dejecto de que la cinta pudiera adolecer, a 
¿Qué nos daría Marlene, como arte y emoción, filmando una cinta 

expresamente escrita para ella, acompañada de Jhon Gilbert? - 

Reconozcamos que es prematuro Y aventurado formar un juicio abso- 
“luto sobre la capacidad artística de estas dos mujeres que diia en 
sus respectivos papeles, el. arte puro de la cinematografía. 

Si es verdad que lo que mucho vale mucho se discute y si tenen 


talla, 
comparado con Greta, deberemos reconocer paladinamente que la ns, 
mana está en condiciones de conquistar, en un tiempo relativamente 
corto, el cetro del celuloide. 

Ahora va mi opinión puramente personal: por su belleza, su arte, la 
simpatía que inspira y otros detalles que no han pasado inadvertidos 
para nadie, A Dietrich. es al a Greta Garbo. El tiempo, 
justo Juez, lo dirá. 


Y 


ae po LA mor ceca Pina Marta Pomar, 
, : sic Moreno 1935. 


MORIR in 


Cómo se puede cambiar el cutis 
de una mujer 


(Del “Feminine World”) 


El medio más rápido y seguro pata 
convertir un mal cutis, es sumamente 
sencillo y consiste en quitar el velo 
viejo y descolorido que cubre el rostro, 
opzración facilísima que cualquier mu- 
jer puede privadamente llevar a la 
práctica. Compre Vd. un poco de cera 
purá mercolizada que se vende en toda 
buena farmacia, y extiéndala por la 
cara todas las noches lo mismo que si 
se tratara de cold cream. En pocos 
días, la “merecolida” que tiene la cera 
absorberá la cutícula desfigurante, 
dando vida en cambio al cutis fresco 
y lozano que hay debajo. En esta for- 
ma conseguirá usbed un cutis ater- 
ciopelado y natural. El procedimiento 
no es en ninguna forma nocivo; la 
aplicación es agradable y el resultado 
maravilloso. Tiende igualmente a qui- 
tar las manchas, pecas, barrillos, etc. 
Todas las mujeres deberían tener 
siempre a mano un poco de cera pura 
mercolizada, pues este remedio casero 
tan sencillo, es indiscutiblemente el 
mejor y más eficaz restaurador de la 
belleza femenina. , 


MUCHO DINER 


puede Vd. ganar, criando Conejos 
Gigantes de Flandes, Angora o Chin- 
chillas, para nosotros. Proporciona- 
mos el plantel y compramos la pro- 
ducción abonando altos precios. 
Pida informes grat's 
“LA JOSEFA”” 
Gral. MILLER, 5462 
Lanús (Oeste) F. C. $. 
; ) . 


curso adaptado al plan de ta Facultad 
de Derecho; preparado ex profeso para 
estudiar por correo. Método moderno 7 
científico. Pida informes 2 


INSTITUCION MORENO” 
Boedo 842 Buenos Aires 


A 1 % ) 1 
DIVORCIO! 
) y nuevo casamiento en Montevideo, tramito. Pida 


prospectos, T. G2cca, Corrientes 435, Bs. Aires. Sin 
pago adelantado.-CONSULTAS GRATIS. Deya ls. 


, ME 


- ensucasa 


cualquier clase de géneros con la 


MARAVILLOSA ANILINA ALEMANA 


- MENU. 


el color, 


y 


ai mordientes para 


[VA SENOL | 


ANTI-SUDORAL 


PARA LOS A 
PIES,MANOS | 
y AXILAS / 


A EE Ñ a 


IN 


Unica en el mundo que mo necesita sal 


Mundo INGEA 


+ Luces de Buenos Aires fué total= 
mente filmada en los studios de la 
Paramount en Joinville (Francia). 
Esas escenas que se ven de nuestra ca- 
pital pertenecen en realidad 2 ela y 
fueron simplemente agregadas a la pe- 
lícula. Aquí tiene la lista de las diez 
mejores películas que me pide. Fué en 
este orden que se clasificaron de acuerdo 
2 la opinión de los peritos de Hollywood. 
1? Sin novedad en el frente, con LEWIS 
AYRES y LOUIS WOLHEÍM y dirie'da 
por Lewis Milestone.2* Abrahán Lincoln 
con WALTER HUSTON y UNA !Miurt- 
KEL y dirigida por DAVIND W. GRIF- 
FITH, 3* Holiday (sin título en castella- 
no y que aquí veremos la próxima tem-= 
porada), con ANN HABDING y diri- 
sida por Edward H. Griffith. 4* Fin de 
Jornada, con COLIN CLIVE y dirigida 
por James Whale, 5% Anna Christie, con 
GRETA GARBO y Marie DRESSLER y 
dirigida por Clarence Brown. s* Presidio 
(versión en inglés) con CHESTER MO- 
RRIS, WALLACE BEZRY y LEYLA 
HYAMS. 7? Con Byrd en el polo Sur, 
con los miembros de la famosa expedi- 
ción del capitán Byrd. 8? La divorciada, 
con NORMA SHEARER, CHESTER MO- 
RRIS, CONRBAD NAGEL y ROBERT 
MONTGOMERY y dirigida por Robert 
%. Leonard. 9% Angeles del infierno, fon 
JEAN HARLOW, BEN LYON y JA- 
MES HALL. 10* Old english (sin títu-o 
en castellano y que veremos la próxima, 
bemporada) con GEORGE ARLISS, 
LEON JANNEY y DOBIS LLOYD. 


a WMendocino vinatero. 


No dudo haber dicho que en Holly- 


*K a Sin novedad en el frente como, 
la mejor producción de 1931, 
peritos en materia cinematográfica que 
Y es así cómo cada uno piensa do u. - 
tinta manera, lo que da lugar a que, 
según ellos cada año haya cinco o seis 
producciones. consideradas cada una C0- 
mo “la mejor”. Con esto amiero decir que 
la Academia Cinematográfica sindicó a 
MARRUECOS como la mejor cinta, 
m'entras otros peritos dijeron todo lo 


contrario. 
a Varios porfiados. 


¿Cómo es posible que en Hollywood 
M los actores cómicos tengan humor 
diendo sallí cosas tan raras? Pues franm- 
camente..., me pone usted en un dilema 
al hacerme tal pregunta. Verá: yo de 
todas esas rarezas no creo en un ochen- 
ta por ciento y desconfío del veinte res- 
tante. Bien es cierto que abundan allí 
les individuos flemáticos, «tales como 
EDDIE CANTOR, que estando casado y 
siendo padre de cinco hijos aún encon- 
| tró humor para hacer una película titu- 
lada Diviértase, mombre que debe s 


es que la publicidad carga con 


IMPERIO ARGENTINA es argentina, 
«4 Resentida, 


| gresó trayendo una botella ya abierta 


wood los peritos habían calificado: 


l pero es el: 
caso que en la Meca del cine ev 70 más. 


»Amiradores de GRETA en la Argentina. ' 


para hacer buenas películas suce- 


Sao , . Ser 
toda una ironía para él, pero lo cierto 
o ella 


ya luz fué lentamente derritiendo la 
arcilla hasta hacer que la daga se li- 
'brara de ella y cayera rectamente hun- 
diéndose en el cuello de Guillermo, que, 
con la cabeza inclinada, oraba. Muerto 
ya éste, Ruperto pretendió matar a 
| Esteban envenenándolo con el vino de 
la bodega de su padre; de la cual re- 
y 


culpa. Y estoy seguro que tan 5 
es la responsable de tales, supuestas ra- 
Tezas... He 
| 4 Mejicano. 
Es posible que haya usted enviado 
* esa carta nes O so 
le aseguro que no la he PESADAaO, 
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parlante hispano. 


GRETA GARBO nació en Estocol- 

mo (Suecia), el 18 de septiembre de 

1905. Film> entre otras: La bústoria 
de Gosta Búerling, Ana Karenina, En- 
tre naranjos, El beso, Inspiración, Ro- 
mance, La dama misteriosa, Orquídeas 
Salvajes, Ann Christie, Demonio y carnc, 
Donde la vida empieza, Susan Lenox, etc. 
Actualmente finaliza Mata Hari, MAR- 
LENE DIETRICHE nacio un lejano 21 de 
diciembre de cierto año, que también 
se supone lejano. Sus mejores son: El 
ángel azul, con EMIL JANNINGS y Fa- 
talidad, con VICTOR MAC LAGLEN. 
NILS ASTHER e:tá casado con una 00- 
lega suya llamada Vivian Duncan desde 
agosto de 1930, y ya cuenta con un vás- 
tago. BAREY NORTON está soltero aún 

a Dos chicas de Chabás. 


kk RAMON NOVARRO es mejicano, de 
Durango, nacido el 6 de febrero de 
1899. Se llama en realidad Ramón Sa- 
maniegos, pues es hijo del doctor Ma- 
riano Samaniegos. mide m. 1.70, tiene 
ojos castaños y cabello negro. En su pri- 
mera juventud estudió medicina, pero 
en seguida la abandonó para dedicarse 
a las 
tablas donde permaneció hasta que $s2 
dedicó al cine debutando en El prisio- 
nero de Zenda, lueco de mucho yegetar 
como extra. Satisfecha su curioiidad, 
paso a decirle que si no publico aquí 
mí foto no es, como usted supóne, por 
egoísmo, sino nor segur'dad prof sion 
ya que la mayoría de las lestaras m 
sueñan un RAMON NOVARRO, sin 80”- 
pechar que puedo resultariés un TRI 
PITAS cualquiera... d > 
a Uruguaya 
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: enamorada. 
+ ¡Esta sí que es una lectora modelo! 
¡Hace medio año que le prometí 
; pubiicar la foto de CHARLES 
MORTON. y aún no lo he hecho! ¡Y no 
se enoja, hi me dice que soy un olyida- 
dizo ni un desatentó con las damas' 
¡Con ove: una cuaria marks de ota “o 
tores fueran así ya estaba yo conforme! 
Bueno; por segunda vez le nromén. 
2-b="a. es de veras) que pronto le publi- 
caré esa foto. JUAN “TORENA no Jílm- 
actualmente. pues la labor de Jo3 art's- 
las españoles ha decaído mucho debid” 
a las escasas ganancias que da el' cino 


a Rosita. 
Envie. uba carta a'la Cinematorra 
+ fía Manzaxera, Tuer 
pital, exponiendo su deseos, y si su 
condiciones artísticas son “apreciables 
descuide, que ya de tendrán en cuenta. 
a KR. E. Zeballos. 


X 


bien macizas sólo para decirme qué Dn 
A RLENE due deje de critica 
a MARLENE que deje de- - 
GRETA y otras 

tener o! Pero después ! 
¿por qué ha escrito usted la carta de es” 
anera? ¿Por qué no ha lado imeio 
las frases y las envió para la encuesta? 
ejido es, 
fensores! Ahí, en la cancha, es decir 
en la rágina, es donde se ven les aboga. 
dos ¡No se irrite tanto ni escriba tant 
sin significar nada! Porque más que sy 
gribos me convencerá su opinión. que € 
por. donde nos estamos guiando par” 


a Alicia M. Espíndola, 


.go, al regresar fué atacado por Este- | 


ban, que había decidido, a su vez, li- 
brarse de tan infame manera de uno 


de sus adversarios, Como Ruperto se 
había quitado la armadura para estar | 
más libre, fácil le fué a Esteban atra- | 
vesarlo con su puñal. Luego, compren- | 


diendo la necesidad de hacer desapare- 


cer el cadáver, lo volvió a colocar 
dentro de la armadura y levantándolo | 
lo arrojó al río, en cuyas aguas se. 


hundió para no volver más a la super- 


ficie. Luego Esteban, para calmar sus | Y 
nervios, bebió el vino envenenado que |. 
Ruperto le traía, falleciendo también 


en medio de una cruenta agonía, 


Nunca supo lord Marchaus la conduc- 


ta:de aquellos dos hijos, y siguió ere- 
yendo por el resto de sus días que Ru- 
- perto había matado a sus dos hermanos 


y huído luego quién sabe cómo, 
4 AN CA z AS 


1 


ellas artes. y pasar luego a las; 


era, Tucumán 1460, Ca- ' 


¡Dichosa doña GRETA GARBO | 
que tiene defensoras como usted ]-| 
porque para gastar cuatro páginas] | 


ende |. 7 
rad 


cositas más, ya bay que ¡pe 
AE 


ahí donde se ven a-los de. | 


establecer quién es mejor de ellas dos..- 


mi es Ud. aficionado al dibujo €s- 
tudie por nuestro eficaz método de 
instrucción por Ccorrzo, será en 
breve tiempo un artista compe- 
ente y de éxito, 
Haga un er o GRATIS. Hoy mis- 
mo pida el libro explicativo. y la 
lección-ensayo que enviamos 
tis. Afijunte 10 ctvs. para Tranguso. 


ESCUELA DE ARTES 
“HECVAR” 
Belgrano 218% — Bs. Aires 


Cómose debe aclarar 
el pelo de los niños 


El cabello delos niños nunca debe 
ser somotido al tratamisznto de tintu- 
ras u otros procedimientos dudosos, 
pues se corre. el risszo de dastruir en 
poco tiempo una hermosa cabellera 0 
perindicar el cuero cabelltido, 

Tampoco conviene el empleo de 
preparaciones caseras que. no puedex 
ser escrupulosamente preparadas. 

Hoy se vende en las farmacias la 
manzanilla verum, que es una loción 
infalible y completamente inofensiva, 

En pocos días transforma el color 
obseuro del caballo en otros bonos más 
claros hasta el rubio dorado si se de- 
sea. S2 aplica eon toda. comodidad 
como cua'quier loción para el pelo, 

Se 21 pronto se aprecian sus buznos 


= 


para” vender corbatas fimas a parti- 

culares. Estenso musstrario. Comisión 

adecuada. TWikiaje, fácil. sin riesgo y 

gue requiere poco dinero. Escriba por 

hp detalles y CATALOGO ILUSTRADO - 
> GRATIS. E pa 


fas» D CRAVATE 
s Te 


— Sáeny. Peña 27 


PREVOLWYERES. 


UE| 


Arun 


— 


ES Y A %> En E 
a En venta en todas las buenas casas del 

Si no puede adquirirlo en su localidad, escriba al 
UNICO REPRESENTANTE DEPOSITARIO: 


E: LEANDRO REDAEL | PIEDRAS, 599. |] 


ramo. 


BUENOS AIRES. 


síntoma de dolor, 


Jj todas las PF 
] de $ 2 min N S 
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Un cuento de CELIA DE 


CHADO pesadamente sobre la cama, 
los ojos cerrados, el cuerpo estirado, 
en una actitud que evidenciaba un 
absoluto abandono de la voluntad, Is- 
mael López trataba de coordinar sus ideas 
para hacer un examen crítico de su vida. La 
imaginación se le escapaba, como siempre, a 
terrenos fáciles. Placíase habitualmente en 
tales ensoñaciones, olvidado del tiempo y de 


AA] ? 
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la cabeza hund. 
en los almohadones 
seguía horas y 
horas el hilo de su fantasía. 
Pero hoy quería sobrepo- 
nerse a ella y encauzar su 
pensamiento hasta definir esa 
apatía extraña que iba anulando 
lentamente su vida. 

Rodeado de cuanto pudiera 
desear, la existencia debió ser 
para él un camino fácil. Como 
pintor, había:e ya destacado con 
caracteres propios entre los ar- 
tistas de su generación. Inteli- 
gencia abierta, cada una de las 
ramas a que se acercara ¡como 
dilettante podría haberle dado, 
si hubiera querido, grandes satisfacciones; 

Afable, atraía simpatías que hacíanlo” en- 
contrarse a gusto en todos loz ambiente$. Por 
otra parte, su comprensión lo llevaba“a..res- 
petar todas las ideas y su intuición le evitaba 
choques desagradables con personas de mo- 
dalidad completamente opuesta a la suya. 

Esa mañana, en el deseo de analizar los 
menores acontecimientos de su vida, reme- 
moraba el episodio de la noche anterior. Había 
asistido, casi obligado por amistosas insis- 
tencias, a una reunión de intelectuales. Un 
antiguo compañero, afectuosamente, quiso in- 
dagar en el misterio de su vida, y en tono 


banal inició una conversación con caracteres 
de confesionario: 

— ¿Qué te pasa, Ismael? Ya no apareces 
por ninguna parte. Huyes de nosotros, y en 
las raras ocasiones que te vemos, tu imagi- 
nación está lejos... ¿Qué piensas, qué haces? 

— Lo de siempre; trabajo mucho. Paso 
días enteros pintando. Sabes que generalmen- 
te estoy desconforme con mis obras: corrijo, 
rompo, vuelvo a empezar... ¡Y así pasan los 

días! 
—Sé que 
la eres exigente 
con tu arte, 
que no estás 
nunca satisfe- 
cho con tus 
cuadros, aun- 
que te llegue la 
consagración 
oficial como el 
año pasado; 
pero las horas 
de trabajo tie- 
nen su fin, y... 
a menos que 
«tengas una 
oculta aventu- 
ra, debe que- 
darte tiempo 


id 


Voluntariamente fué re- 
trayéndose hasta llegar a 
la "perfzcta soledad. En 
los. pocos momentos que salía 
de su aislam.ento, el rudo y la 
atmósfera densa, donde se revol- 
vía el loco afán de viyir, dábanle 
una sensación de vacio. 


disponible para los amigos... 

— ¡Siempre termino mi labor tan cansado! 
Además, tú conoces mi vicio de lector infafi- 
gable:. Y... te haré una confidencia: ¡me 
estoy poniéndo, tan viejo, que me place en 
extremo la soledad! 

—¡ No es un elogio para los. que te solicitan! 

— Es, en cambio, una consideración. ¡ Estoy 
tan fuera de ambiente! Vivo encerrado entre 
mis pinceles y mis libros. ¿Qué quieres que 
aporte de interesante a la gente que se mueve, 
que anda. mue vive? 


DIEGO 


— Siempre supiste dar una opinión opor- 
tuna y animar una obra con tus observacio- 
nes inteligentes... 

— Eran momentos en que mi energía tendía 
un poco hacia la vida exterior. Hoy todo eso 
me parece inútil, 

— ¿Egoísmo? 

— No lo tomes así. Creó que mi período de 
colaboración al conjunto pasó. Sólo deseo 
tranquilidad y silencio a mi alrededor. Déjame 
seguir mi sino. No quiero forzarlo. Por otra 
parte, nada conseguiría con hacerlo. Sería una 
postura falsa. 

— ¿Fatalista. entonces? 

— ¡Todos los días compruebo que se reali- 
zan hecho3 para los cuales estábamos desti- 
nados! 

Después de un silencio dinámico, la conver- 
sación fué llevada deliberadamente hacia te- 
mas indiferentes. 

Ismael recordaba las palabras de su amigo, 
viendo en ellas la curiosidad y log comentarios 
de todo un ambiente sobre su retraimiento. 

En verdad, habíase alejado poco a poco de 
todas sus amistades. Lo había hecho cons- 
cientemente. ¿Por qué? ¿A qué obedecía, en 
realidad, su ansia de soledad? ¿Deseo de tra- 
bajar fuertemente? ¿Ambición de conquistar 
una posición ventajosa? ¿Fanatismo por sus 
libros? 

Sinceramente, tenía que confesar que nada 
de eso era verdad. Nunca descuidó tanto su 
trabajo. La idea de labrarse un porvenir o un 
nombre, jamás le fué tan indiferente. Y hasta 
los. libros parecía que iban cerrándose. a su 
comprensión, como una cosa inútil... 

Pasaba los días en una quietud estéril. Nada 
le atraía ni lo sacaba de su ensimismamiento. 
Él mismo no sabía cómo transcurrían sus 
horas. z 

¡Pero hoy apelaría a toda su energía para 
analizar y penetrar el enigma que lo envolvía ! 
En un momento de claridad comprendía que 
no era posible seguir así, 
Se embrutecería. Era nece- 
Sarlo reaccionar. Pero para 
fsonnecesitaba saber dónde 
estaba Ta”raíz, de su mal. 

Recordaba sus Felaeiones 
abandonadas, su noviazgo 
deshecho... ¡Su noviazgo! 


quez, que lo atrajera en un 
. ; , ¡Principio con su. espíritu 
vivaz, había sido víctima, después de un 
tiempo, de su descuido y de su extraña 
apatía. Acudía a su memoria la visión de 
los ojos húmedos de su novia, persiguién- 
dolo con humilde reproche. Ella mo com- 
prendía, e imaginando una falta de cariño, 
que. en realidad no existía, dióle oportunidad 
de recobrar su libertad. 

Parecióle a él que se desprendía de un lazo, 
de una Carga pesada, y sin profundizar en el 
asunto por desidia, o poy' creerlo inútil, siguió 
su camino. Sin pensar, Tba cumpliendo su des- 
tino. Cada vez más solo. 

Se movía con,mayor facilidad. Se sentía 
más dueño de,$i mismo. Respiraba amplia-- 
mente, ajenosa toda traba, sumergido en su 
extraña fascinación interior. 

La conversación sostenida la noche anterior 
había ténido la virtud de sacudirlo. ¿Por qué 
preciSamente esa vez y no otras? ¡Era quizá 
el momento propicio! ¡Quería aprovecharlo. 
Guiaría su pen amiento hasta entrar en lo 
más hondo de sí mismo. ¡Clavaría las espue- 
las a su voluntad enferma y haría la autopsia 
de su propia vida! 


La bellísima... Elisa Már: 
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moral sus veiente años 
llenos de entusiasmos, de ansias de vivir ple- 
namente. Desenvuelto en sus modales y en sus 
ideas, reaccionó francamente contra los viejos 
moldes del ambiente familiar. Se rebeló contra 
las ideas y costumbres aceptadas por tradi- 
ción, mansamente. Vituperó, con las ínfulas 
que le daban sus pocos'años, a loz que pasan 
de una generación a otra sin inquietudes, si- 
guiendo siempre la huella, limitando la vida, 
sin atreverse a salir del mezquino círculo de 
lo establecido. : 

Se veía a sí mismo en actitud desafiante, 
atacando prejuicios, queriendo remover esas 
aguas quietas, estancadas... 

Y con sonrisa indulgente recordaba el ca- 
lificativo de “joven de ideas avanzadas” que 
sus peroratas habían- 
le proporcionado en 
las reuniones familia- 
res y en los circulillos 
de barrio. Sonreía 
recuerdo de e d 


su sueño 
estudios 
Absorto 


varios años ú 

te para su am 

tregóse a él con toda la energía que 

nicaba su espíritu entusiasta. Su, al 

y su talento pronto lo elevaron enf 

de sus contemporáneos. 
Triunfó. Junto con sus primero 


E ) ) fitos apa- 
recieron los admiradores sinceros 


pléyade 
rodeado 
apuesto en 
fíula en todos 
asajar al que se 
, as aspiracionez del 
ar sus preocupaciones, 
aJ8. Trátase de un hombre que 
que brilla. Los que anterior- 
bon una sonrisa, hoy sién- 
astro. Quieren acapa- 
u contacto les da la 
importancia 
que son inca- 
paces de conse- 
guir por pro- 
pios méritos, 
Se acercan a la 
luz para vivir 
un poco de su 
reflejo. 

Ismael Lé- 
pez conocía de 
vista ese curio- 
so núcleo; lo 
había observa- 
do en otras és- 
feras —distin- 
tas fisonomías, 
pero idéntico 
afán e ¡igual 
deseo de noto- 
riedad postiza, 
— y no $e en- 
gañó íunca a 
su respecto. 
Como un pe- 
queño ídolo, se 
dejaba admi- 
rar y cortejar, mientras su imaginación lo 
alejaba de esa vulgar realidad. 

Al transponer el umbral de la gloria, sin- 
tióse atado a la vida por un cable poderoso: 
ambición. Lo envolvía y lo impulsaba hacia 
lo alto. ¡Llegaría! ¡Tenía para ello juventud, 
voluntad, talento! 

El mundo se le aparecía como una masa 
informe que debía modelar con fuertes manos 
de dominador. ¡Sería dueño de su destino, 
superándose, venciendo! 


de ese mundillo espectacular, cof 
su mayoría por mujeres, que 


tense atraídos pof 
rarlo, Conceptúan 


- puso en su vivir antiguo. Pa- 


O E E 


AMAUÉO IRGONLNO 


Más tarde lle- 
gó también para 
él la hora del 
amor. ¡Elisa 
Márquez! Her- 
mosa e inteligen- 
te, fué en esos 
momentos un es- 
tímulo más para 
su anhelo de gio- 
ria. Inquieto más 
que nunca, ten- 
blaba de emocion ante la esperanza de la con- 
sagración definitiva. Y trabajaba incansable- 
mente, soñando con el premio del mañana... 

Se veía luego — en un período no del todo 
claro — rodeado de nuevas amistades. Intro- 
ducido por un amigo en el pequeño y cerrado 
“Círculo Xx”, fué atraído inmediatamente por 
i biente exótico que reinaba en él. Perso- 
Yes curiosos reuniíanse allí para sostener 
fargas conversaciones sobre temas que, en 
Jun principio, conceptuó completamente ab- 
surdos. 


y gustaba de seguir como un profano, sin mez- 
clarse en ellos, los giros que tomaban las pe- 
roraciones de los contertulios, chinos en su 
mayoría. Hablaban de doctrina, de sacrificio, 
del Maestro, de la ley. Palabras que herían su 
sensibilidad sin despertar eco. 

El amigo que lo introdujo — frívolo espec- 
tador de la vida — susurró a su oído: 

— Obsérvalos; la vida exterior no existe 
para ellos; es sólo un escenario sin mayor 
valor. Discuten sentencias de hace veinticinco 


siglos, como si fueran importantísimos asun- 


tos del día. 

-— ¿Qué dicen, de qué trantan? 

“— De que es necesario huir de las tinieblas 
y acercarse a la luz. 

— ¿Cómo? No entiendo. 

-— Que nuestros deseos y vanidades hacen 
que la vida sea dolor, y que es necesario anu- 
larlos para llegar a la dicha. 

— ¿La dicha? 

— O la paz. Es lo mismo, desde que sólo 
en ella existe. : 

— Cada vez te comprendo menos. 

— Ven, te.presentaré. Ellos te explica- 
rán mejor. Son locos inofensivos. No te 

““incomodarán. Trata de escucharlos sin 
sonreírte. Los comentarios los haremos 
luexo. Pasaré por tu taller. 

Y así fué intimando lentámente, con cu- 
riosidad primero, con interés después, con 
esa gente tan distinta y tan lejana de sus 
idea3 y de su modalidad 

- Su biblioteca fuése llenando 
de obras extrañas. ¡Leía, leía, 
ávido de saber! Era un mun- 
do nuevo que se abría a su es- 
píritu curioso. Se entregaba a 
él con la misma pasión que 


saba las horas hundido en un 
- sillón, abstraído en una visión 
inimaginable anteriormente, 
que obraba como sedante so- 
bre sus nervios tirantes, listos 
siempre para la acción. 

El veneno sutil se iba infil- 
trando en su alma sin que tu- : 
viera conciencia de ello. Se “' 
dejaba envolver por los ten- 
táculos imperceptibles que el 
Maestro, aun después de tantos siglos, 
conservaba vivos. E 

Su existencia iba moldeándose bajo 
las nuevas concepciones de su espíritr. 
“¿Para qué?” era la norma que guiaba 

sus días. 

-Voluntariamente fué retrayéndose 
hasta llegar a la perfecta soledad. En 
loz pocos momentos que salía de su als- 
lamiento, el ruido y la atmósfera densa 
donde se revolvía el loco afán de vivir, 
dábanle una sensación de vacío. Con- 

* templaba la multitud que se agita y ges- 
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La curiosidad le hizo asiduo concurrente. 


El exceso de vida contemplativa, el afán desmesu- 

rado de soledad y el amor enfermizo por los libros, 

pueden trastornar a un hombre de tal manera, que 

lo lleven al borde de la locura y lo hagan renegar de 

los mismos dioses que adoró con pasión desmedida, 

como le ocurre al Ismael López de este cuento de la 
escritora argentina. 


ticula como un espectáculo incomprensible. La 
actividad y el ingenuo entusiasmo por la vida, 
que veía surgir a su alrededor, lo sorprendían. 
Cuando el azar lo ponía. frente a antiguos co- 
nocidos, trataba de ponerse a tono, y dejaba 
caer algunas frases a laz que se empeñaba en 
dar acento cálido. ¡Pero en sus labios sonaban 
frías y morían desalentadoramente! Una capa 
aisladora impedía su contacto con los demás, 
Y volvía a su casa para refugiarse en su so- 
ledad. 

Su taller permanecía cerrado como una in- 
vitación inútil. Pero en el tibio ambiente de su 
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cuarto de estudio, lo esperaban sus l- 
bros y la serena sonrisa de Buda, el 
Maestro. Sentíase cómodo lejos del olea- 
je humano. Se encontraba a sí mismo 
en la penumbra de su asilo. Y eon los 
ojos cerrados meditaba sobre las pala- 
bras del Iluminado:, “Por medio de la 
serenidad elevaos sobre'el amor y el 
odio, la tiranía y la opresión, la ri- 
queza y la miseria, viendo vuestra pro- 
pia suerte con una calma imparcial y 
una tranquilidad parfecta.” 


¿Cuántos, cuántes días así? No podía 
precisarlo. Era su vida desde hacía va- 
rios años. Se sentía conforme. El abu- 
rrimiento y el consaneio no lo visitaron 
jamás en su retiro. ¿Por qué, entorces, 
esa mañana evocaba las palabras de su 
amigo, queriendo indagar con cruel in- 
sistencia en sus propios sentimientos? 

Un resabio de su antigua voluntad lo 
aguijoneaba. ¡Comprendía, compren- 
díal Habíase apartado del conjunto 
sugestionado por una sombra de vida. 
Y ahora, su peor enemigo estaba den- 
tro de sí mismo. Nada le interesaba 
tanto como su propia compañía. ¿Cómo 
haría para no ceder a la tentación que 
le proporcionaba su intensa vida inte- 
rior, la única' que tuviera durante largo 
tiempo? Sus ensueños, sus meditacio- 
nes, la suave paz que provenía del ale- 
jamiento de todas las ambiciones y 
deseos, encauzaron su existencia hacia 
una felicidad egoísta. ¡Debía huir de 
ella! El contacto con el mundo volve- 
ría a impulsarlo a la corriente de los 
que luchan y sufren. 

¡Voluntad, mucha 
necesaria! ¡Empezaría desde ese mo- 
mento mismo! TE 

Durante varios minutos inquirió en 
las posibilidades que Su porvenir le 
ofrecía y trató de afirmar sus energias 
escudándose en sus resoluciones. 

Pero  inctonscientemente acariciaba 
las expresiones de Maestro: “Nacer es 
sufrir; envejecer es sufrir; enfermar 
es safrir; la aflicción y la desespe- 
ranza son sufrimientos; apegarse a 
las cosas es sufrir; 
que amamos y el no logro de lo que 
deseamos, contituyen sufrimiento. 
¡Bienaventurado al que se ha tranqui- 
lizado en las luchas y tribulaciones de 
.la vida v ha encontrado su paz en el 
Nirvana!” 

¡El Nirvana no llegaría nunca para 
él, porque había amor de sí mismo en 


su abandono! 1l celo con que guardaba - 


su soledad tenía origen en el placer que 


su propia contemplación le proporció-: 
traspasaría el escalón 
que conduce a la completa extinción de 


naba. ¡Jamás 


la noción de vivir! Había seguido pa- 
cientemente por: la 
- le estaba prohibida. 


Ante su vida doblemente fracasada, 


experimentó ciega indignación. 


Se levantó y temblando llegó hasta 
el cuarto de estudió, donde, desde ún * 
rincón, la imagen de enigmático aspee- 


to presidía el ambiente apacible. 


- Ismael López sintió que una rabia 
incontenible lo convulsionaba, y toman- 
do de su escritorio un objeto pesado, . 

efigie. Pero un escrú- 


- quiso golpear la efg : 
pulo detuvo su brazo. En su subcon- 


> lana se hizo pedazos. Jadeante, se dejó 
Caer en un: sillón y trató de ordenar 
sus pensamientos. Qt sría analizar las 

rimeras impresiones de 
Un trozo de su vida des 
"símbolo destruído. 
Breves instantes pasaron. 


su asiento: | . int : 
—¡Los libros! ¡He olvidado los li- 
bros! ¡Quiero destrozarlos uno A uno! 
Siguiendo su impulso, se arrojó sobre 
ello 
los 


dos, estrujaba sus hojas. 
afán de exterminio se apoderaba 
. El polvo que se desprendía de los 


A A 
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voluntad le sería 


la pérdida de lo: 


gendáa, pero la meta 


e un religioso temor se resistía a 


- entre sus manos crispadas y la arrojó 
con fuerza al suelo. La pieza de porce- 


—Bruscamente, de un salto, abandonó. 


Rabiosamente los abría, partía- 


ls 


p 


=viejos volúmenes y el desorden que | 
aumentaba ba por momentos, lo enarde- e 
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MI JUGADA FAVORITA 


Por ENRIQUE NAVARRA ' 


Navarrita, con este nombre cariñoso y diminutivo de su apellido, es 
conocido: en el ambiente metropolitano y en los círculos de billar, el 
campeón argentino de dicho juego. Enrique Navarra comenzó a practi- 
car el billar siendo aún niño. Cuando contaba sólo 10 años, bajo la di- 
rección de su tío Ezequiel Navarra, destacado jugador, se inició en 1916 
en el manejo del taco, a recibir lecciones y conocer los secretos del 

juego. Después en 1924 y cuando ya se perfilaba como uno de los mejo- 
|. Tes jugadores del país, participó en la dispusta. del campeonato argen- 
tino al cuadro y por puntos. En ese certamen participaron además de él 
cinco competidores, eran los más reputados jugadores del país, y el 
certamen finalizó con un empate entre Antonio Pisto, Augusto Vergez 
y el campeón. Luego éste venció a ambos y así obtuvo el título que 
hoy luce. 6 ; ; 
_Poco después estableció el récord sudamericano, pues en una bolada. 
¡- alcanzó a totalizar 427 carambolas. Hizo después varías jiras por el 
eri E O años pr otra a Brasil, la que culminó con un 
mateh contra el campeón rasileño Alfredo Masagli al qu nció tra 
a pareja e interesante. de 

A mediados del pasado año anunció su deseo de superar su propio 
récord sudamericano, y al efecto en la academia Branswik da pe ps 
pital, realizó el intento llevando como adversario al ingeniero Del 


| Marzo. Con pasmosa serenidad Navarra alcanzó a superar su récord — 


- con una bolada de 480, hasta que en otra ocasión llegó a 541 que es 
el total de su récord actual, que se aproxima al récord del mundo que 
posee el belga Horemans con 818, pero que sobrepasa a muchas perfor- 
mances de notables jugadores mundiales. 
Instado por nosotros el eximio campeón argentino para que relatara 


a nuestros lectores cuál es su jugada favorita, lo hace en los siguientes LE 


términos: 238 dae 
“Dentro del juego al cuadro, que es el que yo prefiero, me inelino 
por la serie de la linea 'y juego de la cabecera, Se dar preferencia a 
ninguno de ambos, péro sí buscando siempre hermanarlos para así 
hacer más fructífero mi juego, y al mismo tiempo variado e interesante. 
Para llegar a conseguir la perfecta reunión en la línea o en la 
cabecera es indispensable nfucha precisión en las llamadas de bola y 

- de un golpe especial conocido com el nombre de “mate de bola”. ES 
cierto que éste ofrece infinidad de variantes, ya sea en forma de co- 
rrida, de picada, retroceso, etc., pero la jugada que más me agrada 
realizar para lograr eso, es precisamente la que ilustra el dibujo, 
ds / que indica una corrida -amortiguada y 

que la ejecuto en esta forma. Ataco la 
bola uno un poco más arriba de Su centro, 
aplicándole un golpe seco y fuerte, con 
la fuerza bien calculada, para que la bola 
dos, al ser fuertemente chocada por la 
mía, realice el recorrido de cinco bandas, 
que el diseño indica, y se detenga preci- 
- samente en el punto de la bola tres. 
“Mientras que la mía, es rd la. bola 
- uno hace el trayecto exacto hastg llegar 
E E la citada bola tres, que es ligeramente 

¡| toca 

sed desplazada de su lugar, y así las tres 

bolan quedan reunidas en la serie de 


| lineas 


esta vida hay que mostrar los dientes 


mancha. ¡Su hijo! Don Felipe olvidaba 
e por aquélla, a fin de que apenas | 
e a la mujer de quien naciera, no res= 


cían. La embriaguez de la destrucción 
hacíalo temblar fuertemente. 

Con los últimos tomos, las fuerzas: le 
abandonaron y cayó extenuado sobre 
los despojos. 

Al volver en sí, encontró junto a su 
cora la faz mutilada del Maestro, que 
parecía conmiserarse de su ingenuidad. 

Ismael López, en la vaguedad de su 
conciencia no despierta aún, parectóle 
oír la voz del Tatágata que decíale 
mansamente: “Tu proceder no me sor- 
prende, ya que yo mismo combatí las 
efigies y la letra muerta; sólo que tú 
has puesto violencia donde yo dejé 
caer silencio, Si algo tengo que repro- 
charte, es que no llegaste a compren- 
derme. Mi ambición fué más allá de 
tus sueños. No conseguiste nunca des- 
ligarte del placer y del dolor. Tus éxta- 
sis no lograron desprenderte de la tie- 
rra. Fuiste un discípulo amoroso, pero 


imperfecto... ¡Vuelve a la vida, vuel- 


ve a la senda, llegarás! El camino 
ahora te será más fácil. Tu existencia 
lleva mi imprónta. Mi espíritu te en- 
vuelve y no podrás desprenderte de él 
jamás.” 0 
_ Piadosamente, la noche iba cubrien- 
do con sombras la visión de un ser que 
se debatía en angustiosa lucha contra 
lo invisible, - 

La claridad del amaneter ituminó la 


-faz pálida e impasible de Ismael López, 


que en actitud humilde, sumisa, trata- 
ba de poner orden en la estancia, mien- 
tras recordaba avergonzado su momen- 
to de rebelión, de locura: 

Com temeroso respeto, sus manos va- 
cilantes iban colocando lentamente en 
los estantes los libros destrozados... * 


FIN. 


LA HERENCIA...| 


(Continuación de la página 30) 


Afuera aún había claridad erepuscu- 
lar, y en la transparencia eristalina 
del cielo verdoso, rutilaban amortigua- 
das las primeras estrellas. Miranda 
trajo encendido el candil del patio, y 
asomó con euriosidad la cara por la re- 
ja de la ventana. 

—¿Prisisa algo? — indagó solícita. 


—Sí — respondió Ibarra, — que te | 


largués. .. La 
Se oyó arrastrar los pies a la parda, 
que se alejaba murmurando, Don Feli- 
pe consultó su reloj; eran las siete: 
.— Ya se me está retrasando. ¡Qué 
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jorobar..., han de ser aquellas parcas 


que lo están reteniendo con sus mo-=- 
jigangas! ; AS 
_ Iba y venía nerviosamente, midiendo 
a largos trancos la espaciosa y cas 
obscura habitación. Luna emla mis 
postura humillosa lo seguía con mirada 


canina y mansd. > pe 


—¿Por qué se me ha de volver“la 
suerte ahora? — interrogaba don Fe- 
lipe. — Si mi vida no hubiera sido 
eristiana y como Dios manda, ¿no ha- 
bría recibido aviso de la Providencia! 
Cierto que he hecho escarmiento en 
algunos malos «patriotas, gentes que 
estaban en contra de la causa, pero en 


pa que no le muerdan a uno, Li 
Se justificaba amte sí mismo como 


si pudiese oírle la persona a quien 


aquellas reflexiones estaban destina- 
das. Un tardío y apasionado sentimien- 
to paternal brotaba en su alma, y TAS 
pensar que iba por fin a enfrentarse 
con su hijo, a reconocerse por así de- 

cirlo com él, hubiera apetecido para 


ofrecérselo un pasado magnífico y sin 


que aquella criatura había nacido por 
odio y por venganza, y que su ultraje 


pondió a amor por ella, sino al deseo 
de envenenar y torturar lá impotencia 
de toda acción defensiva de sus prisio- 


NA 


A 


neros — el padre y el novio de la ul- 
trajada, — complicados a comienzos 


de su gobierno, en el efímero triunto 


obtenido por el comandante Mota sobre 
sus “tropas”, aquellas célebres tropas 
de Ibarra, las “tropas de disparada”, 
consistentes en tres o cuatro eriados, él 
y $u insuperable baqueano Luna, cono- 
cedor como nadie del desierto. santia- 
gueño y de sus guaridas naturales. 
Entonces, veintitaritos años atrás, no 
existía en él la sombra de un senti- 


miento de mediana e instintiva buma- 


nidad;' entonces sólo había respondido 
a dos pasiones: lagambición y la ven- 
ganza. Por eso había sabido al comien- 
zo ser audaz y luego discreto, reducien- 


do su poderío al círculo estrecho y. 


productivo de su: provincia, pagando 


- largos tributos la capital, “no fuera 


un día como el propio Qiroga”, de quien 
reconocía superioridad de inteligencia, 


2 tener “una sorpresa que llevarse al 


otro mundo”. Con todo, Ibarra creía 
ciegamente en su estrella, y no le fal- 
taban motivos. En veintisiete años de 
gobierno, múltiples veces habíase visto 
amenazado, traicionado y vendido. Su 
estrella le ayudaba, le advertía siem- 
pre, siempre le salvaba de sorpresas. 
Tropas retrasadas casualmente le die- 
ron, gracias a la ayuda de su hermano 
don Francisco, un triunfo sobre Gu- 
tiérrez, que confiaba en la incorpora- 
ción de las tropas de Lamadrid. El 
propio Paz, “don José María”, nunca 
pudo hallarse frente a aquel fantasma 
huidizo. En los casos de pobreza no 
tuvo jamás empacho para acrecentar 
el tesoro, de acuñar moneda “feble”, 
mitad cobre y mitad plata, coh que se 
pagaba a los santiagueños, la venta 
forzosa de sus novillos, sus ovejas y 
sus casas. Y cuando esto no dió ya re- 
sultados, aplicó la medida de hacer 
mensurar los fundos rústicos, deslin- 


dar y mojonar los terrenos. Pleitos, 
disenciones familiares y pingúe ga- 


nancia para el gobierno que se adue- 
ñaba “en caso de duda” fué el resul- 
tado. e 

Mientras tanto, cuerpeaba la muerte, 
la vergúenza, amenazado política y 
domésticamente, porque en la casa más 
de una vez “las chinas” habían “que- 
rido matarlo mientras dormía arroján- 
dole un balde de agua fría por la es- 
palda”. ¿Cómo no había de tener 


“confianza, cerca ya de los sesenta años, 
con veintisiete de triunfos ininterrum- 


pidos y absoluto poder? 

Don Felipe se acercó a Luna, y de 
una patada desbarató el juego de car- 
tas, 

— Basta de agúerías, y andá a ver 
si ha venido ya el escribano. 

-— Hace una hora que está en el pa- 
tio esperando, con sus plumas y sus 
tinteros. .. 

— Bueno, que pase. 

Luna se arrastró hasta la puerta, y 
chistó en la obscuridad, sin ceremonia 
alguna: > 

—Diga, dentre nomás; su excelen- 
cla lo llama. 

Al cabo de un instante apareció en 
la puerta, muy ceremonioso, vestido de 
negro y con un rollo de papeles en la 
mano el requerido escribano, don Dá- 
maso Palacios. Ibarra hizo un ademán 
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indicándole que entrara y conminó a 
Luna: » 

— ¡Largate!... a 

—¿Da licencia el ilustre gobernador 
don Felipe Ibarra? — interrogó el es- 
cribano. , 

— Pase, nomás, 

Palacios dió un paso adelante y se 
inclinó profundamente. 

— No sé cómó agradecer a, su exce- 
lencia “el Honor que me ha deparado 
mandándome requerir mis servicios pro» 
fesionales, 

— De nada. Lo he hecho porque sé 
que es disereto. Y desde ya quiero ad- 
vertirle que si algo se sabe afuera de 
lo que aquí oiga y vea usted esta noche, 
lo pagará con la vida... y no será caro. 

— Seré una tumba. 

— Más vale ser la tumba que difun- 
to. Asientesé. 

— Nunca antes que su excelencia. 

— Entonces escriba en pie, porque yo 
no pienso sentarme. 

Luna remoloneaba y tuvo que ser de 
nuevo conminado brutalmente a mar- 
charse, Ya solos, don Felipe cerró eui- 
dadosamente puertas y ventanas, co- 
locó sobre la mesa la vela de sebo y 
comenzó a dictar en voz queda: 

—Ponga ahí la fecha y lo que sea 
de rigor; eso es, y ahora escriba que 
es importante que no me cambie una 
coma: “Yo, el abajo firmante, goberna- 
dor de la provincia soberana de Santia- 
go del Estero, por expresa voluntad 
del: pueblo, desde el mes de abril de 
1820, general José Felipe Ibarra, en 
plena posesión de mis facultades y 
ante testigos...” 

Palacios levantó la cabeza. 

— Si su excelencia me lo permite, le 
haré notar que no veo los testigos. 

Ibarra se acercó a él nervioso, Ías- 
tidiado, amenazante: 

—¿Cómo que no los ve? 

— Sí, sí; ya se me empieza a aclarar 
la vista... : 

—>”Dispongo que mis bienes, mue- 
bles, inmuebles y semovientes, que coM- 
sisten en mi casa de Santiago, mi ca- 
saquinta en Matará, mis estancias de 
Moldes, la platería y prendas de mon- 
tar, caballos, perros y hacienda de toda 
clase, pasen a manos de mi hijo Gerar- 
do Felipe, que reconozco por mi Único 
heredero, así como también para reem- 
plazarme en el mando de esta amada 
provincia, por pedido especial de los 
notables de la ciudad, abajo firmantes. 
Es mi voluntad.” 

' Puesto el punto final, ofreció Pala- 
cios la pluma con ademán deferente: 

—¿Firma su excelencia? ¿Firman 
los señores testigos? > 

— No se apure ahora, luego vamos a 
firmar. Váyase nomás, y no siendo 
plata, que no tengo, puede pedirme 
cualquier cosa en retribución de este 
favor. Adiós, don Palacio... 

—ITenga buenas noches, su exce- 
lencia. 

Había cerrado la noche y refrescado, 
En el patio, bajo el candil, don Felipe 
advirtió la embozada y alta figura de 
Gerardo. El corazón le golpeaba agita- 
damente aturdiéndolo, pero se sobre- 


puso y gritó con voz natural un poco” 


ensordecida : 
(Continúa en la página 52) 
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J UANITO estaba estudiando; 


bueno, tanto como estudian- 
do..., estaba cómodamente 
sentado en un sillón, con el libro 
abierto sobre las rodillas y miran- 


balcón, el enarenado jardín. 

De pronto una mariposa enorme, 
blanca como la nieve, atrajo su 
atención y siguió con la mirada la 
dirección de su vuelo. Nunta ha- 
bía visto nada igual; la tentación 
era tan grande, que Juanito no pu- 
do resistirla, y, dejando el libro so- 


al jardín. ¿Dónde estaba la mari- 
posa? Anduvo desorientado unos 
minutos y pronto la divisó sobre 
una rosa grana. Se acercó con cui- 
dado, y, al extender la mano para 
agarrarla, desplegó la mariposa 
sus alas y echó a volar, dejando a 
Juanito con tres palmos de nari- 
ces. Varias veces se repitió esta 
maniobra. Una de elas estuvo Jua- 
nito tan cerca, que pudo contem- 
plarla a su sabor: era de un tama- 


ño extraordinario, 
toda blanca, blanca y 
con la diminuta cabeza de 
color oro. ¡Vaya una cosa 
< bonita! Se 


do, a través de los cristales del: 


bre la mesa, bajó precipitadamente. 


había: posado so- 
bre un clavel, y andondo 
sobre las puntas de los pies, 
alargó la mano, y..., ¡zas!, el clavel 
entre los dedos y volando la mariposa. 
¡Qué cara puso Juanito! Ahora tenía 
más ganas que nunca de apoderarse de 
ella; era ya una obsesión, una cuestión 
de amor propio. Corrió otra vez persi- 
guiéndola, y así —la maripdsa delante 
y el niño detrás — recorrigton todo el 
huerto. Al llegar a la tajáa la maripo- 
sa pasó por encima de Alla y desapare- 
ció. Esto sí que era un contratiempo; 
pero Juanito agarró la escalera del jar- 
dinero, trepó por ella y ipronto se en- 
contró al otro lado. La ndariposa ya es- 
taba lejos; ahora volal'a hacia arriba, 
muy alto, muy alto, y/llegó al campana- 
rio de la iglesia, doríde se detuvo. Jua- 
nito no titubeó; sig! detenerse un ins- 
tante recorrió el<<amino que había an- 
dado tantas yéces con su amigo el mo- 
naguillo y llegó al final de la torre, 
pero en cugáto lo vió la mariposa siguió 
graciasaXu vuelo, como si no esperase 
nás que la llegada del niño para mar- 
charse; éste sólo pudo ver, en 
el lugar donde ella había esta- 
do, un hilillo brillante y sutil 


se 


guiendo la dirección de la ma- 
riposa, iba elevándose con ella, 
desde la barandilla de la torre 
donde quedaba sujeto. 

Juanito era valiente y sólo 
vaciló un momento: aquello era 
su camiño. Se agarró bien al hilo, que 
tenía espaciados unos nudillos casi in- 
visibles, y, afianzando pies y manos, 
quedó suspendido en el espacio. El hilo, 

en lugar de ceder a su peso, se pu- 
so más tirante; parecía como si 
del otro extre- 
mo tirasen de 


SCAR 
OZ DAT? o 


Titar la as- 


como un rayo de sol, que, si- 


él para faci- 


censión; co- 
menzó a su- 
bir Juanito, y pronto 
lo hizo con la misma 
rapidez que si estu- 
viese en el gimnasio  - 
y a una distancia del suelo de 
cuatro o cinco metros. Sí, sí; 


una cosa parecida. Se le ocu- 


rrió de pronto mirar hacia aba- 
jo, y nunca lo hubiera hecho, 
porque al ver la tierra a vista 


- de pájaro le entró tal temblor, 


que se hizo un ovillo y hubo de 
cerrar los ojos rápidamente. 
¿Pero qué ocurrió? Que al mo- 
vimiento que hizo se le enreda- 


ron los pies de tal forma, que 


quedó sin poderse mover, ba- 
lanceándose en el gigantesco 
columpio. ¡Qué compromiso! 


Si soltaba las manos se expo- - 


nía a estrellarse, y sin este au- 
xilio no se podía desenredar. 
¿Qué hacer? De arriba quizá, 
al darse cuenta del percance, 
aflojaron la cuerda, y ésta 
quedó convertida en un enor- 
me paréntesis, que, empujado 
por el viento, se mecía rítmica- 
mente. La cosa hubiera resul- 
tado muy divertida para Jua- 
nito de no haber estado a tanta 
altura, pero así... 

Se escuchó de improviso un 
ruido ensordecedor y, un enor- 
me aeroplano se detuvo ante él. 


(Continúa en la pág. 59) 
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pronto y ágil como debiera va an e h reca 
ser el tráfico de Buenos Aires. He y má ] g | b á DY se 
conocido pocos funcionarios que se S 1 ero, a P ¡das 
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Su tono es categórico y enérgi- 548 E 4 - letre 
co como el de los varitas cuando, ción de Tráfico es el motor de — Hemos visto, con no poco asombro, que U% — 
por medio de tres o cuatro órde- ¡una circulación acelerada que usted sostiene que los accidentes de tráfico | Que 
nes, tienen que disolver de vehícu- no puede detenerse sin riesgo se deben en Buenos Aires a que los automóvi- |. — 
los una congestión urgentemente. de asfixiar a la ciudad. Todo les marchan muy despacio... E a 
Le falta el silbato. [allí marcha, por lo menos, a No me deja terminar, | Corr 
Y se explica que sea así porque | 50 kilómetros por hora. — Efectivamente; si los automóviles andu- | Sent 
su despacho está lleno de gente. | Nosotros tenemos inte-  viesen más ligero, habría mayor responsa- | Mod 
Y cada una de las visitas viene a | rés, señor Shaw — le digo, — bilidad. Conductores y peatones transitarían | — 
plantearle una cuestión distinta, | en hacerle umas cuantas pre- con más precauciones, alertas siempre, suje- | — 
que es necesario resolver en forma guntas sobre tráfico. tos al ritmo nervioso y vibrante que exige el. | Álre 
premiosa muchas veces. La direc- — Siéntese un segundo. tráfico moderno. Es un verdadero contrasen- | Brad 
Me señala un sillón con un tido que el tráfico no armonice con los cons- | “ami 
ademán y se va a atender a tantes progresos de la mecánica y no con- | “har 
E o ps de los presentes. Conver- a cano ella pS necesidades de los hom-. |. — 
uestro director de Tráfico es un sa luego unos segundos por res actuales. ¿Para qué sirve, entonces DA 
eS O aa le ÉS teléfono y vuelve a mi lado. aumentar cada día la velocidad de los ve- | nl, 
distintos sitios de la ciudad, don- —Con mucho gusto.  hículos, si luego no se ha de poder emplear? | Mfr: 
qe pe Sobre tráfico puedo ha- Resulta absurdo, como ocurre en los regla | == 
circulación de vehículos, para es- blar tres días y medio. mentos todavía en vigor, limitar a 14 kilóme- ¡dose 
tudiar sus fallas y subsanarlas ¿Qué es. lo que tienen in- tros por hora el máximo de velocidad del  etie 
dentro de lo.posible. terés ustedes en pregun- tráfico. A E 0 
tarme? — Pero eso no se cumple. A 14 kilómetros 4 €n la 
York 


«¿Por hora irán 
¡apenas los aulo- 
¡móviles de los 
¡que salen a tomar 
lCaire por Palermo, 
¡Cen torno del lago. 
 T. — No se cumple, 
pero lo pone a usted 
a disposición de cual- 
quier agente malhu- 
morado. La disposi- 
ción existe y uno está 
Siempre expuesto a que 
¡lo castiguen por infrin- 
¡Cgirla, aunque no la 
¡cumpla nadie En 
¡mi proyecto sobre organi- 
¡zación de tráfico, que está 
a estudio de la Municipali- 
«dad, suprimo esta cláusula. 
“No establezco ninguna velo- 
¡cidad máxima; impongo, en 
'¡ cambio, una velocidad mínima 
| “de 30 kilómetros por hora. La 
| ¿velocidad máxima sólo debe es- 
¡tar condicionada a una circuns- 
tancia: que el conductor pueda 
detener su coche cuando recibe la 
"consiguiente señal, o ante cualquier 
obstáculo que se interponga en. su 
ruta sin tocarlo. 

— Treinta kilómetros, ¿no es miu- 
¿cho? ¡Caramba, nos pasamos protes- 
tando porque los automóviles andan 
muy ligero! 
— No: es: mucho. En las ciudades euro- 

' Peas se exigen 18 millas como velocidad 
'mínima, es decir, “unos 28 kilómetros. 
—¡Y usted ños quiere hacer todavía ir 
más ligero!... 
| Por toda respuesta, sin advertir quizá la. 
¿Protesta que insinúo en nombre de la indo- 
¡lencia criolla, el señor Shaw se aferra a su 
Conclusión de antes. ; 
— Sesenta kilómetros por hora exigen ma- 
yor responsabilidad que diez : en los conductores 
y en los peatones. 
— Desde luego, porque no sólo vamos a hacerles 
¡Srecaer toda la responsabilidad :a. los conductores 
Y seguir permitiendo que los peatones anden por 
¡las calles con la boca abierta, como pajueranos. En 
¡Una organización de tráfico moderno, a, ellos también 


" 


ñ 
i 


debe imponérseles una regularidad inteligentemente 
'armonizada con las necesidades de la calle. No puede 
tolerárseles peligrosas infracciones. : 

Al director de Tráfico le resulta sobremanera atina- 
do el comentario, que señala como una excepción. 

— Es la primera persona a quien le oigo decir eso. 
Nadie admite aquí que el peaton pueda tener la culpa 
de nada. ; 

— Yo hasta propondría, señor Shaw, que se les 
Otorgase a los peatones libretas, previo examen, 
como a los conductores. 

Mi entrevistado toma demasiado al pie de la 
«letra la indicación. y : 

*-—— No, tanto como eso, no. Pero es evidente 

que el tránsito de peatones debe ser reglamentado estrictamente. 
—¿En qué forma? ; : 

- — Yo dispongo, en mi proyecto, que se formen con ellos dos 

Corrientes en cada acera. La del lado de la pared irá en el mismo 
Sentido que el tráfico; la de la calle en sentido contrario. De este 
Modo nadie cruzará sin ver a los vehículos. 

—¿Y no sería mejor una sola corriente en cada acera? 

— Teóricamente, sí. Pero eso resulta impracticable en Buenos 

ires, por el sol, las lluvias... Imagínese en estos días de 36 
grados obligar a la gente que va en determinado sentido a 
Caminar exclusivamente por la vereda del sol... ¡Se achi- 


Charran! ; - 


Po 


A A A td a hi 


dose q las líneas marcadas en el pavimento; pero ¿se 

Metienen junto a ellas, como deberían los automóviles? 

22 — No, no; ahora claro que no se detienen. Porque 

£n la calle no existe en absoluto disciplina. En Nueva 
Ork, si algún coche sobrepasa el límite señalado, 

tl agente le rompe de un bastonazo un faro o los 


4 


rs 


os, 
E 


 Potos Louzán 


«"velódromo de San 
Martín, que se está 
reformando, de acuer- 
do con la técnica mo- 

derna, a observar los tra- 
hajos que se vienen ha- 
« ciendo. 
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guardabarros. Y 
después, ¡váyase 
usted a quejar! 

¡No habrá juez 

que le lleve el 
apunte! 

—Paúl Morand 

cuenta que en Nueva 

York al automóvil que 

comete una infracción 

y no se detiene en se- 
guida, se le dispara un 
balazo. 

— Aquí no-se respeta al 

agente, le falta autoridad. 
No es, como en Londres, por 
ejemplo, el juez supremo de 
la calle. Es que, en realidad, 

faltan en Buenos Aires agentes 
de. tráfico. A ver: ¿cuántos 
agentes de tráfico cree usted 
que tenemos, cuántos? 
El señor Shaw repiquetea con el 
pie, nervioso, en espera de mi res-' 
puesta. 
— Francamente, no sé. 
— Diga cualquier número, a ver... 
—¿Tendremos unos mil? 
He provocado el llamativo contraste 
que el director de Tráfico. buscaba. 
— ¡Cuarenta y cinco agentes de Tráfico 
por turno, por todo haber! 
— ¿Eh? 
—Sí, en la calle no hay más. Nuestro 
cuerpo tiene 250 plazas, descuente los tur- 
nos, etc. Agentes de Tráfico, digo, exelusi- 
vamente de Tráfico. Los demás son agentes 
de Seguridad. Esos “no «tienen nada que ver. 
Dirigen el tráfico por anomalía, ya que es im- 
posible atender auna y.otra cosa, Demasiado 
hacen los pobres. Su sueldo, además, es ridículo. 
—¿Y cuántos agentes de tráfico necesitariamos? 
— Por lo menos, un cuerpo de 2.500 plazas, para 
poder disponer de 600 o 700 por turno. 
- Empiezo a dispersar preguntas. 
—¿Usted es partidario del señalamiento automático? 
— Desde luego, pero cuando se le practica en forma. 
Ese ensayo, que se realizó hace unos años, fué ridíicu- 
lo. Hay que educar mucho al público primero para 
obtener los resultados que se desean; no se puede 
sorprenderlo de pronto con unos aparatitos colga- 
dos en las esquinas que nadie sabe ni siquiera 
para qué sirven. 

— La educación es asunto capital ex todo lo que 
atañe al tráfico. : 

— Naturalmente, la disciplina sólo se obtiene 
así, y debía enseñarse en las escuelas y colegios 
como tema obligatorio, la manera correcta de com- 
portarse y trasladarse en la vía pública. 

(Reflexiono por mi cuenta: hay que hacer de los 
hombres autómatas casi. Amigo Scalabrini Ortiz: 
¿tolerará este porvenir el “Hombre de Corrientes 
y Esmeralda” ?) 

— Hemos hablado de proyectos, señor Shaw. ¿Y 
de lo hecho? 

— Lo hecho siempre resultará poco. ¡Es una 
cosa tan compleja y tan vasta esto del tráfico! En 
un año resulta imposible acentuar una acción, 
sobre todo, cuando hemos tenido que afrontar prc- 
blemas de la magnitud del de los ómnibus y los 
colectivos, que nos llevan tanto tiempo. La solu- 
ción del problema del tráfico, además, requiere diversas reformas 

legisletivas que no son de nuestro resorte. Impoñe hasta modifi- 
caciones en el Código Penal y de Procedimientos. Yo digo 
siempre que resolver la cuestión del tráfico es como romper 
un haz de leña. En forma de haz no puede romperlo nadie. 
Hay que ir separando leña por leña. Y cada leña, en este 


—Desde luego, ¿el eruce exclusivamente en las esquinas * En los mo- “caso, representa un problema distinto. Algo hemos hecho, 
— Exclusivamente, dentro de los límites que se marcan mentos que sin embargo ; 
€n la calle. Y si no, multa. Deben castigarse tanto las Sus absor- : E 
“Infracciones de los peatones como las de los conductores. podian bres el Va recordando algunas de las iniciativas puestas en prác- 
— Está bueno eso de cruzar por las esquinas, ajustán- pal tica bajo su dirección: señalamiento de calles en el pe- 


rímetro céntrico, cambio de líneas de tráfico, de dispo- 
y siciones sobre estacionamiento, facilidad en el diligen- 
ciamiento de libretas de conductores, etc. * 
— ¿Proyectos inmediatos? 
— Entre otros, hacer una avenida central para trá- 
fico ligero, como se ha hecho en el Paseo Alem, entre 
(Continúa en la página 61) 


VALENTIN CAMPOLO QUIERE 
PUTA E | QUE PERDIO SU 


El hermano 
del gigante 
de Quilmes, 
Valentín 
Cámpolo, 
parece que 
es el llama- 
do a obte- 
ner el cetro 

ue ha per- 

do Victo- 
rio, Aquí ve- 
mos a los 
dos herma- 
nos entre- 
nándose. El 
23 del ac- 
tual Valen- 
tín se en- 
frentará con 
Vicente Oli- 
vieri, y los 
aficionados 
confían en 
la victoria 
de este nue- 
yo Cámpolo. 


En el Club San 
Cristóbal, don- 
de se viene en- 
trenando Va- 
lentín, ha des- 
pertado gran 
entusiasmo el 
'nuevo pugilista 
argentino, co- 
mo lo revela la 
presencia cons- 
tante de afi- 
cionados que 
van a verlo en- 


UNA CAJA 
DE 


VERDADERAS 


PASTILLAS 


VALDA 


BIEN EMPLEADA. Y A SU DEBIDO TIEMPO 
DEFENDERA 
yuestra Garganta, vuestros Bronquios, 
vuestros Pulmones 


COMBATIRA 


vuestros Constipados, Bronquitis, Grippo, 
Trancazo, Asma, Enfisema, etc, 


PERO SOBRE TODO Exigid expresamente 
LAS VERDADERAS 


PASTILLAS VALDA 


QUE SE VENDEN UNICAMENTE 
En CAJAS 
con el nombre VALDA 


en la tapa 


——_——————— 


AATIZO IRGONÍLIO 


id 


Expresión juvenil 


————— 


ii 


por el decidido propósito de triunfar en toda la línea, yendo más allá de lo 
que fué su hermano Victorio en el campo pugilístico, 


CONQUISTAR EL ., 


| 


He aquí la atlética figura de Valentín 
Cámpolo, vista en el gimnasio donde 
se entrena activamente para su match 
del 23 con Olivieri. Valentín cree que 
ésta será la primera victoria de la serie. 


| 
| 
' 


1] 
| 
] 
j 


RU 


y optimista es la de Valentm, quien se muestra animado 


A 


)) 
MENU 
PARA TODA LA SEMANA 


En nuestro propósito de NA a hacer 
menos pesadas las tareas de las amas de casa, en 
lo que a las comidas se refiere, continuamos en 
este número la publicación de nuesiro menú 
diario para toda la semana. Seleccionado con el 
mejor criterio, estamos seguros que ha de resol- 
ver satisfactoriamente este problema, que es, sin 
EA duda, umo de los más engorrosos de cuantos se 


o ll 


] Ed Plantean en todos los hogares. 
Er MIERCOLES 
as de 
As Almuerzo Comida 
- L Fiambre. A 
E Sopa de estrellitas. Porotos a la española. 
Pes Croquetas de carne. Arvejas con jamón. 
E os cordero a la Bifes a la parrilla, 
33 Fruta Dulce de batata. 
e TA h s 
E 7 
o JUEVES 
ME Almuerzo 


Ensalada de pollo. Comida 
pe." Tallarines verdes al 
-4 En jugo. 

; Merluza frita. 
Arroz con salsa de 
tomate. 
Manzanas asadas. 


Sopa de dedalitos. 
Huevos rellenos. 
Milanesa con lechuga. 
Dulce y queso. 


VIERNES 
Almuerzo 
-Canapé de anchoas. 
Ternera a la italiana. 
Albóndigas de bacalao. 
. Hígado con tocino. 
y Ananá. 


Comida 


Lomo de cerdo asado. 
Croquetas de arroz. 
Fritura de sesos. 
Mermelada de damasco, 


e de 


—_ SABADO - 
Almuerzo 
'Berberechos 'al natural. 
Puchero a la española, 

Papas rellenas. 
Asado con remolacha. 
Fruta. 


Comida 


Sopa de sémola. 
Bifes estofados. t 
Salpicón a la francesa. | 
Compota de peras. | 


 AáÁ— DOMINGO 

E Alimnuerzo 

Atún en escabeche. * 

Hue: 5 a la española. 

| Costillitas a la Villeroy. 
| Lomo al champiñón. 

- Duraznos al natural. 


Comida : 


Sopa de garbanzos. 
Repollitos rellenos. 
Soutfflé de gallina. 
Buñuelos a la romana. | 


LUNES 


- Almuerzo 
- Matambre arrollado. 
Sopa de arroz. 
_Mondongo a la criolla. | 
- Estofado de carne. 
Fruta, 


Comida 
Sopa capuchina. 
Zapallitos a la crema. 
Hígado con tocino. 
Compota. de duraznos. 


Comida 
Sopa juliana. 
' Lentejas con tocino. 
Lomito de ternera 
Casado... 
Tostadas con crema. - 


- Almuerzo 


A | Sardinas. 

- Arroz a la genovesa. 

: Er de ternera 
, monaco. ] 

.- Filet de pejerrey. 
SL UA 


EL PLATO DEL DOMINGO - 


LOMO AL CHAMPINON 


de vaca, En una cacerola se pone un. poco de aceite y man- | 
l teca, dos cebollas, un puñadito de jamón y el lomo. Se tapa. | 
ca erola y se pone a fuego lento para que se dore despa-- : 
ES previamente LA picada, pnter qerotin , 


harina, se le agrega, cuatro 'cueharonés de caldo, una copa: lo 
do vino q cuatro. tomates cocidos. y colados, una pan 


despacio. durante una media hora. 
servir el lomo. se a en dae se ¡adorna con cru- | 


: Se mecha con tocino y se sazona bien un trozo de Le mete 


PUNTO NGONIEAO 
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MEDITE USTED SOBRE ESTE PROBLEMA DIARIO 


Suficiencia de la juventud actual 


REMEDIOS 


Por MISIA 


L rasgo distintivo más notable de la ju- 
ventud actual es su belleza. Resulta, 
por esa razón, difícil adoptar hacia ella 
una actitud de franco antagonismo. 

La juventud, aun en sus exteriorizaciones 
peores, no puede ser tan mala como para me- 
recer una condenación 
absoluta y categórica. 

Esa juventud de 
hoy, sabihonda, pre- 
tenciosa, irreverente, | 
jenara e irrespetuosa, ' 
que cuenta de quince 


ond e Salta 0 más S que mo- 
lesta Y El da. Su gravitación va mucho 
y sus defectos tendrán en el futuro 
proyecciones de alcances insospechados, 

Todos los males que afectan a la juventud 
constituyen una amenaza para el mañana. La 
juventud superficial, llena de suficiencia y 
enscberbecida, que frecuenta salones, cole- 
gios y salas de espectáculos, no constituye, a 
decir verdad, una promesa para el futuro. 

Es moda entre los jóvenes envanecerse de 
su carencia de curiosidad intelectual, y tal la- 
guna se llena con la afirmación rotunda de 
una infundada experiencia de la vida y con ' 
la emisión de juicios tan temerarios como 
atrabiliarios sobre todo y a propósito de todo. 

Resulta tan difícil soportar la fatuidad de 
- los jóvenes dentro del hogar como a ellos les 
resulta insoportable tolerar a sus mayores. 
Su vana presunción no reconoce límites. Una 
de sus peores manifestaciones es el desprecio 


+ | por las personas de mayor edad. 
—;¡ Caramba!—confiará una niña perfecta- 


mente actual a su novio, un jovencito engo- 
minado,—esta noche deseo ir al teatro y me 
parece que la representación no será lo su- 
ficientemente meñal para hacerme acompa- 
ñar con mamá! ¡Es tan anticuada, la pobre! 


Y la tal representación es, por lo general, 


una innoble comedia en que se exaltan las 


- más bajas y bastardas pasiones humanas en 


lenguaje de inaudita procacidad, y es natural 
que a la madre, por razones de estética y de 
simple buen gusto, le: desagrade. tan bajo es- 
- pectáculo. E 

— Oiga, v 


— pregunta un joven a 3u 


progenitor, o re decente y respetable, —- 


¿no tendría unos pesitos por ahí qe “pati- 
' nármelos” en las carreras? 


Y el padre, modelo de caballeros y de cul , 


tura, tendrá que hacer un esfuerzo sobreh 


mano para ocultar el sentimiento de repulsión pi 
Li que le o su interesante vást 


- Sabe demasiado la A ettaa actual, y es 


a 


Y esta falta de respeto, este aspecto des- 
agradable de la juventul no es privativo de 
las clases pudientes, pues los jóvenes de todas 
las clases sociales se singularizan por todos 
los defectos apuntados. Pocos conocimientos 
reales, humildad, sabiduría o afán de saber 


los al Hablan asii libertad, liber- 
tad en todo y por todo, pero viven esclavos 
de estrechos prejuicios. 

Consideramos las AR de la juventud 
con cierta seriedad, “principalmente porque 
son jóvenes en el tiempo y noviciog en cono- 
cimientos. Por lo demás, constituyen una hor-.. - 
-da aburrida y monótona, alimentada intelee- 
tualmente con la prepotencia que se han crea- - 
do ellos mismos, formándose una especie de 
atmósfera de seudosuperación que los rodes 
y singulariza. 

Pararela a tal cúmulo de cualidades nega- 
tivas está la inercia, la estulticia de los pa: 
dres que parecen derrotados, intimidados ; 
cobardes, impotentes ante frases enim 
rias, como ser: “pasados de moda”, )retar- 
datarios”, “atrasados”, “reaccionarios” y 
otras lindezas con que los obsequian sus hijos.- 

Los padres modernos temen la denuncia- 
ción de ser anticuados por parte de sus hijos. 

Mantenerse joven a la par de los hijos ha 
“pasado a. significar el triste papel de mante- 
nerse al nivel de jóvenes que sé glorian de su 
indigencia mental. 


más aún lo que cree saber. Su: desprecio por 
las generaciones pasadas es olímpico. - 
pieza por sus padres, a quienes llama despec- 
tivamente, * “viejos” , Sin tener en cuenta que 
esos “viejos” "merecen su más alto. respeto z 
por el solo hecho de haber h Y. 
afanado para eriarlos y lanzarlos a : 
en un mundo indiscutiblemente n ás: 

tado y libre gue aquel. en que a ellos. les. tocó. 
actuar.” z 
Pal vez a da ánica. acusación 1 dec que no OS 


Un abogado ruso, Smirnoff, hombre 
todavía joven, pero irritable y taci- 
«turno, y Lucette, una modista pari- 


siense, Vivaracha y charlatana. Hacía seis ' 


meses.que vivían en armonía, lo que extra- 
ñaba a todo el hotel. Smirnoff trabajó un 
año entero como chauffeur, se cansó, se 
tornó amargado contra todo el mundo, so- 
bre todo contra sus compatriotas, y, des- 
pués de ahorrar 1.500 frahcos, resolvió des- 
cansar. NES Be 


La conoció a Lucette como pasajera en- 


una estación de ferrocarril, la llevó hasta 


un barrio lejano, y aquí resultó que la pasa- 
jera no podía pagar lo que marcaba el ta- - 
xímetro. Smirnoff no quiso hacer un escán-. 


dalo, y mirando su figurita, se limitó sola- 
mente a decirle: A 


—¿Cómo toma usted un taxi. sin tener 


con qué pagarlo? CI 

—¡ Oh, señor! Yo estaba segura de tener 
a más de monedas, un papel de cien francos, 
pero no sé qué se hizo de él; seguramente 
se me cayó cuando abrí la cartera para sacar 
el pañuelo. 2 i 

Smirnoff la miró otra vez, pero no pudo 
definir a qué clase pertenecía: vestía -mo- 
destamente, aunque con gusto, y tenía pin- 
tados solamente los labios. Después de pen- 


«sar un rato, dijo: 


— Entonces, ¿con qué plata almorzará us- 


ted hoy? 


— ¡Ah! No sé. 
Guardaron un momento de silencio. Ella 
reconcentró su pensamiento, quizá en su vida 


LLOS formaban una pareja extraña. . 


a A 


UNLZ A LGOnino 


pasada, quizá en su situación presente. Él, 
inclinado sobre la portezuela del coche seguía 
contemplándola como si quisiera leer sus pen- 
samientos. Por fin se aventuró a decirle, con 
la voz más dulce posible: 

— Escúcheme: anduve toda la noche, y 
recién ahora vuelvo a casa. Si usted quiere, 
almorzaremos juntos. 

"La mujer aceptó en seguida. Smirnoff la 
llevó a un restaurante y la hizo sentar a. su 
mesa. 


La comida, sin ser frugal, fué lo suficien-. 


temente buena como. para aplacar el 
hambre que los dominaba. Durante ella 


Smirnoff no quiso cobrarse su genero- - 


sidad obligándola a abrirle el corazón. 
Ella, como si quisiera tener. oculta su 
personalidad, no habló una sola pala- 
bra que pudiera revelar algo de su vida. 
Conversaron de cosas sin importancia: 


del tiempo, de lo cara que es la vida, de 


lo que cuesta conservar la salud. , 
-— Hay días que me siento tan can- 
sado — dijo Smirnoff — que muchas 
.noches, al acostarme, me asombro de 
haber podido soportar esta vida anodi- 
na, tan llena de espejismos y tan exen- 
ta de venturas. 


.Lucette, mirándole a los ojos, le interrogó: 
— ¿Y sería usted capaz de quitarse la vida? 
.—Y ¿por qué no? Es tan fácil; y, sobre 


todo, tan pocas felicidades nos ofrece... Pero 


¿quién piensa en esto? Afortunadamente, por 


una ley divina, nada es eterno, y tras las más 


furiosas tempestades viene la calma más en- 
CAMA 


— Acepto. 


- Smirnoff la llevó, pues, a su casa y la ins- 


* taló en ella. No dudaba que si ella se quedaba 


un día a su lado, sería para abandonarle al 
siguiente. Pero esto no sucedió. Lucette no 


- pensó irse. Al otro día le zurció las medias, 


arregló la pieza y hasta quiso lavar la ropa, 
diciendo que esto sería más económico; pero 


-—Smirnoff no se lo permitió. Ella entonces 


fué más expansiva. Empezó a hablar de 


su vida y, sobre: todo, le contó que esta- 
ba muy cansada de su trabajo en el taller, 


si-bien=no tanto del trabajo como de los 
embrollos de la administración. Smirnoff 
no la creyó y pensó: “Ya veremos si es así”. 
Una semana después compró para Lucette 


un vestido y ropas. A ella le pareció todo. 


muy caro, pero se alegró como una chiqui- 
lina, agradeciéndole con calurosos besos. Le 
contaba que en una provincia, cerca de la 
frontera, vivían sus padres y que ella iría 
a vivir con ellos solamente en caso que Smir- 


íIéíóáA/ 


Ligereza imperdonable 


noff la echara. Pero él no parecía dispuesto a 
ello, : 

— Tú pórtate bien —le decía siempre que 
se le ofrecía la ocasión —y no tienes nada 
que temer. Yo no soy malo, pero eso sí, no 
perdono el mal que se me hace. ; 
- Lucette le prometía no darle motivos de que- 
Ja, economizaba en lo posible y quería bus- 
carse trabajo en una fábrica de perfumes. 
El, entonces, le decía: “Espera, todavía hay 
tiempo”. Una noche fueron al cine, vieron 
una cinta vulgarísima .en que un hombre 
engañaba a su mújer con una muchacha de 
la clase baja, : 

La película tenía fugas en auto y a caba- 
llo, y los amantes tenían que pasar nadando 
el río. A Smirnoff todo;esto le pareció una 
gran tontería, pero Lucette se quedó muy 
impresionada. Caminaban por la calle ca- 
llados; Smirnoft pensaba: “¡Dios mío! ¡Có- 
mo lo trata el destino aun intelectual ruso! 
Un año entero lo obliga a dedicarse al ofi- 
cio de chauffeur y lo une a una muchacha 
para la cual ún vulgar dramón cinemato- 
gráfico constituye toda una revelación. Ha- 
ce tiempo que no veo un libro y algo me dice 

que ya no surgirá nunca más 


sueño...” 


Se acostó malhumorado. Lu- 
cette estaba nerviosa pensando 


Lo acariciaba y decía: 
. Todo lo que acabo de ver 
en la película lo he experimenta= 
do en mi vida; yo no lo quería a 
Carlos, y él por mí casi se di- 
vorció de su mujer. Y ahora su- 
cede todo lo contrario... Yo te 
quiero a ti como a nadie he que- 
ridó en mi vida, pero tú a mí no 
tanto... Es así, ¿verdad? 
— No, noes verdad —-repli: 
có Smirnoff, e inesperadamente 
se intranquilizó y empezó a pre- 


contó todo y acabó riéndose. 

— Ya sé que Carlos me sigue 
buscando aún ahora, pero es en 
vano... No me va a encontrar..., porque 

París c'est París”. ; 

Cada día Lucette se tornaba más cariño- 
sa y Smirnoff más taciturno, y si él hablaba, 
era mayormente para hacer averiguaciones 
acerca de Carlos. 

¿Es que se sentía celoso? 


A fines de octubre Smirnoft 
paseaba por el Bois de Boulogne. Las ama- 
rillentas hojas de los árboles se desprendían. 
Se sentía el olor del agua y parecían más 
fuertes las bocinas de los autos y motocicle- 
tas. Las piernas desnudas de las niñas. se 


ponían azuladas por el frío y parecían eno- 


Jadas las institutrices. | 

Los pichones que nadaban en el lago se 
habían convertido en grandes cisnes. Se 
acercaba el invierno. Smirnoff le dijo a Lu- 
cette: , 

— ¿Sabes, querida, que no tenemos más 
que ciento cincuenta francos? 

— Ya sé, y por eso busqué trabajo en una 
fábrica; mañana empiezo. Pa 

— ¿Es posible? ¿Por qué no me lo habías 
dicho? 

— Perdóname la reserva. Quise darte una 
Sorpresa. y 

—«¿Ah, sí? ¡Bravo! Iré yo también a mi 
garage. ) 

Hacía tres días que iba Lucette a la fábrica; 
volvía cansada, por el exceso de trabajo, pero 


Rusia, que: todo pasó como un : 


que él estaba enojado con ella. * 


guntarle por Carlos. Lucette le - 
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Un cuento de 
BORIS 
LASAREVSKY 


contenta, y en seguida empezaba a preparar 
la cena. No lo dejaba a Smirnoff ir a comer al 
restaurante; porque comer en casa, según le 


«decía, es muy “c'iet plus economique”. 


Al volver, el cuarto día, ella no reconoció a 
su adorado. Lívido, temblando, él le mostró un 
sobre abierto, y, sofocándose, le preguntó, 
temblándole las palabras en los labios: 

— ¿De quién es esta carta? 

— De Carlos — contestó Lucette, sin inmu- 
tarse. 

— ¿Te pide una cita? 

— Es posible que sí, pero ¿qué culpa ten- 
go yo? 

—¡ Ah! ¿De modo que tú no tienes la culpa ? 

—-— Ninguna, absolutamente. 

— ¿Y él supo la dirección sin que tú se lo 
dijeras? 

AS 

— ¡Mientes! 

— No, no te miento. 

— Lee, entonces, la carta. 

Ella leyó la pequeña hoja donde las sú- 
plicas de cita se mezclaban con tantos de- 
talles y recuerdos del pasado, que Lucette 
se puso roja. Las lágrimas brillaban en sus 
ojos. 

— ¿Lloras por tu dicha pasada? — ironi- 
zÓ Smirnoff. E A 

— ¡Oh, no!, 

Lúcette lloraba de veras, y, sollozando, 
se echó sobre la cama, boca abajo. Recién 
a medianoche hicieron las paces. Smirnoff 
exigió que ella le jurase que nunca, en nin- 
gún caso, le contestaría a Carlos. Ella no tuvo 


inconveniente en darle gusto. - : 
- —Lo juro por lo que tú quieras. No le con- * 


testaré a esa: carta, ni a ninguna otra qu 


“me escriba. 


¿Lo dices. con el corazón? — agregó él 
clavando sus ojos en los de ella, que no pes- 


.tañearon.  - 


— Con el corazón lo digo. 


Le soltó él las manos, que le había tomado' 
“con las suyas, fuertes y ardorósas. * : 


Y pasaron otro mes completamente felices. 


“Tan felices como lc habían sido hasta en- 


tonces. 


Un domingo Smirnoff volvió 


del garage media hora después de haber salí- 


do, y ya en la puerta gritó: : 
— Hasta ahora no me 


“auto. ¡Qué sinvergienzas! 2. , 
Y de repente notó que Lucette escondía . 
“un sobre con una dirección que acababa de - 
escribir: era la de Carlos. El se puso furio-' 
so. Luego trató de dominarse' y hablar ba- 
LO o REN 


'— En seguida junta tus cosas y vete. ¡ Vete 
cuanto antes! : : 

— Escúchame. 000, 

— ¡Vete en seguida! . 

— Lee la carta. 


La leeré cuando te hayas ido... Me” 


jurabas, y sin embargo... : 

El pronunció en francés un vulgar insul- 
to. Después sacó de debajo de la cama al cen- 
tro de la pieza -una valija, y rugió nueva- 
mente: 

— ¡Prepárate y vete en seguida! No hagas 
que te lo repita. 

Su corazón latía con intermitencias y tra- 
baba su respiración. 

— No tengo nada que preparar ni llevar- 
me. Todo aquí es tuyo. Ya me voy a lr — 
oyó él que decía como si su voz viniera des- 
de lejos. 


han arreglado el. 


AC UANZE EDEULEALO 


—;¡ Apuúrate, rápido! 
Y cuanto más tranquila contestaba Lu- 


cette, más furioso e intolerable se tornaba 
Smirnoff. 


Al fin, ella se puso el sombrero y se dirl- 


gió hacia la puerta. 


— Lleva dinero — gritó él. 

—.¡Loco, infeliz, fugitivo! ¡No necesito 
tu plata! exclamó Lucette, y sin darse 
vuelta, salió de la pieza, 

Al rato volvió y dijo: 

— Acuérdate: si me 
voy esta vez, será para 
siempre, ¿comprendes? 
¡Para siempre! 

— Muy. bien: vete, 

Ella desapareció. 

Un cuarto de hora es- 
tuvo Smirnoff sentado, 
sin moverse, y el odio, 
la conmiseración y el 
desprecio formaban un 
nudo .en su garganta. 
Hacía mucho que no ex- 
perimentaba nada pare- 
cido; solamente allá en 
Rusia, en Novorosysk, 
cuando se iba de su pa- 
tria y sabía que para 
siempre... 

Luego se dirigió al la- 
vatorio, tomó el agua 
directamente de la cani- 
lla y se mojó las sie- 
nes. Se. acercó: de nue- 
vo a la mesa, alisó sin 


—Ya sé que Carlos.me 
sigue buscando aún ahora, 
pero'es en vano. No me va 
a encontrar... porque 
“París c'est Paris”. 
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saber para qué sus bigotes, se sentó, tomó 
el sobre escrito por Lucette a Carlos y 19 
abrió. 7 

La carta rezaba: “Señor: Ruégole enca- . 
recidamente queme deje tranquila. Quiero 
con locura a Smirnoff; no quiero a nadie más 
que a él; nunca jamás lo dejaré, salvo que él 
mismo me lo exigiera, y no creo que tendrá 
nunca motivos para hacerlo. Si usted vuelve 
a molestarme en la calle, llamaré a la policía. 
Esto es todo. El pasado con usted es para mí 
el recuerdo más repuenante de mi vida. 


Lucette.” 


A Smirnoff le pareció que-la silla se mo- 
vía bajo su peso. Se levantó y se echó sobre 
la cama, apretando los dientes. No sabía 

llorar, y de nuevo sintió la misma angus- 

tia que había sentido allá en Rusia, en No- 
vorosysk... 


¡Di es usted famoso, [ 
NO se CASE! 


Una nota cinematográfica 


de DANIEL THOMAS 


Jobyna Rals- 

ton. y Ri- 

chard Arlen, 

pa no podían ascender 
juntos. Mientras él 

se convirtió en as- 

tro, ella se eclipsó. 


OS escalones 

que llevan 

hacia la fa- 

ma, son los 

más estrechos. Y, 
por una extraña ca- 
sualidad, casi nunca 
permiten subir a dos 
personas juntas. 
Una vez que co- 
mienza la ascensión, 
se detienen sola- 
mente para dejar, 
paso a los otros que 
suben y ba- 
jan rápida- 
mente. Un 
vistazo echa- 
do a los ma- 
trimonios en- 


Cuando un astro y una estrella contraen 
matrimonio, mientras uno de ellos se 
eclipsa, el otro continúa su ascensión, 
cada vez con más éxito. Esto que parece 
imposible, ya que es de suponer que uno 
y otro deben estimularse y ayudarse, es 
la cosa más corriente en las esferas de 
Hollywood. En el presente artículo se 
hace referencia a muchos de estos casos, 
lamentables casi todos, dados los pres- 
tigios de los protagonistas. 


Norma Shea- 
rer e Irving 
G. Thalberg, 
cada uno en 
su arte, se 
han salvado 
milagrosa- 
mente de su 
eclipse. 


Joun Craw- 
ford y Dou- 
glas Fair- 
banks (hijo), 
por ahora 
son, también, 
"otra rara ex- 


tre artistas k cepción. ; 
en estos últi- triunfan sobre sus espogas, se debe a que ellas 7 
' abandonan la carrera para dedicarse de lleno $ 


mos años, 
prueba que 
dos no pue- 
den ascen- 
der juntos en 
el arte de la 
pantalla. 
Invaria- 
blemente, * 


al hogar. Pero esto, en Hollywood, es muy raro. 
Otra razón, en realidad, es que el público no 
se interesa tanto por una casada como por una sol- 
tera. Sin embargo, a veces la fama de aleunas 
artistas casadas demuestra que al público no le 
interesa nada su estado civil. Por ejemplo, Joan 
Crawford no ha perdido su fama después de su 
casamiento con Douglas Fairbanks (hijo), y Nor- 
ma Shearer es más popular hoy que antes 
Carole. de casarse con Irving Thalberg. 
Lombard. Otro caso es el de Richard Arlen y Jobyna 
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Y 
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Las tres hermanas Talmad- 
ge, que han caído ya en el 
uno de ellos olvido. Norma, la de mús 
se ¡detiene fama, se eclipsó a raíz de 


EN 
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dd en la mitad, su boda con Buster Keaton, y William  Ralston; son considerados como el matrimo- 

A mientras, el, que hoy está en la cumbre Powell. S AS ENT SS Pociones ea 

Me tro sigue de la fama. a a e 

db E bieñd salvarse Yeverso completo desde que Se casaron, que 

5 US: del fatal Tué inmediatamente después de la filmación y 


En esos casos, la mejor parte se la 
llevan los hombres casados con estre- 
llas, que han continuado la ascención 
mientras sus esposas han quedado eclip- 
sadas. 

En muy pocos casos sucede lo contra- 


A 


: «Ese film fué el principio de la carrera de 
Dick, mientras que Jobyna ya era una estrella. Ahora | 
Dick .es un astro, y ella se ha eclipsado. ; 13 

Haciendo justicia a Jobyna, hay que decir que después 


del matrimonio no le interesó a ella la carrera. Está con- de 


o E io 
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eclipse? de “Alas”. JE 
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rio. Claro es que hay excepciones, como z forme en mirarse en la gloria 
en toda regla. de Dick y con ayudarlo en todo ' 
Algunas estrellas, que habían llegado : lo que pueda. E 
a la fama antes de casarse, continúan el 3% Laura Laplante iba maení- 3 
éxito con su esposo. Las que estaban en : Í ficamente en la Universal Pie- |. 


tures cuando se casó con Wil- 
liam Seiter, quien, en ese en- 


ya tonces, quería abrirse camino 
como director en su estudio. 


, el camino de la fama antes de casarse, 
han acabado por perderse para el pú- 


blico. 
¿Qué condición es necesaria para con- 


. trarrestar este peligro?... Es un mis- Bebe Daniels y Ben E dl cd =, Ahora sus posiciones han cam- 
terio... Muchas personas que se dan de Lyon. Mientras él sigue EN 8 biado fundamentalmente. Bill 
conocedoras en el arte de la pantalla, no . cosechando laureles, ella a pa está entre los grandes directo- 
han podido encontrar respuesta a esta vive ae pa- a La res de Hollywood, y Laura ha í 
a ra. su hijita. , , E ; , 1% 
pregunta. ll A %.) S dejado la categoría de estrella. 4 


En algunos casos, en que los maridos (Continúa en la página 61) 


% 


| 
| 


A 


Z 


AA E A 
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CAE 
INTRIGA Y AMOR 


son dos de las principales cualidades que contiene el NUEVO 
FOLLETIN DE “MUNDO ARGENTINO”, original de 
HAROLD MAC GRATH, uno! de los más populares novelis- 
tas norteamericanos y autor de más de treinta novelas que 
le han egranjeado miles y miles de lectores. Es hombre que 
ha recorrido mucho el mundo y posee una rica experiencia 
para poder abordar con éxito el estudio de ambientes y Ca- 
racteres cosmopolitas, tal como lo demuestra en esta novela. 


mE, 


dumbre, pero se le ofrecía una huella. 
Le convenía volver a confundirse con 
el gentío. 

No pudo. Su mirada se eruzó con la 
de Santa. Entonces se abrió camino a 
fuerza de codos y logró acercarse al 
rincón. No sabía qué iba a decirle a su 
esposa. Muy probablemente se: queda- 
ría al lado de: ella y la acompañaría 
hasta el' hotel, sin decirle palabra. Pe- 
ro Santa, cuando no hubo más nadie 
entre ella y su marido, con voz extra- 
ña, en la que vibraba la protesta de su 
inocencia y el repudio de su pecado, se- 
fñalando a. Carlos, le gritó, incitándole: 

— ¡Mátale! -¡Es él, es él, es él! 
¡Mátale! 


A AR 
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Pedro Quadrelli tendió los brazos, 
ciñó con sus dedos de acero el pescuezo 
de Carlos y apretó... 


IX 


El viejo boticario de la aldea expli- 
caba a un grupo: de: vecinos, en la 
puerta de la. farmacia: 

— Las ideas no tienen que ver. Uno 
es liberal, otro no lo es. Lo que indigna 
es que el muy taimado de don Felipe 
simulara ignorar aquel escándalo que 
todo el país conocía. desde: que el pobre 
Carlos era un chiquillo. ... 


FIN 
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UNIONES RRE NNIO TE LADOS! 


EL AMANTE DE SANTA 


por la mujer que por capricho se lo 
había otorgado; ¿Qué sabía él de la 
tragedia que surgía en el alma de San- 
ta? ¿Por qué habían despertado su ins- 
tinto dormido? Hombre era, hombre, y 
sentíase dueño. , 

Levantó altanero la cabeza y cruzó 


su mirada imperativa con la mirada 


desafiadora de Santa. Se le arrimó, le 
agarró las muñecas y la sacudió vio- 
lentamente. Sin: darse cuenta, extremó 
su osadía hasta tutear a su patrona. : 

-—¡Así, no! Ayer no me dijiste ni 
una palabra; no me miraste siquiera, 
como si no me eonocieras. Hoy has he- 
cho peor; me has mortificado, como no 


“Jo hiciste nunca antes, como no lo hi- 


ciste nunca con nadie. ¡Así, no! ¡Ya, 
no! 

Hablaba en voz baja reconcentrada, 
para que no le oyeran-los vecinos, que 
hacían fuerza para salir de la apretu- 
ra, guiados por el rectángulo obscuro 
de la. puerta. 

— ¡Suélteme, o grito! 

“En aquel momento apareció Pedro. 

Estaba acecho desde el momento en 
que la procesión de los romeros de su 
tierra empezó a bajar la vertiente de 
Montecaballo, Tenía la. seguridad ab- 
'soluta de que descubriría antes del 
anochecer al ladrón de su honra. En la 


UNA HEROINA ENCANTADORA 
UN HEROE IDEAL 
UN VILLANO IMPLACABLE 
PAISAJES INOLVIDABLES 
PINTORESCOS TIPOS E€OSMOPOLITAS 
HUMORISMO 
EPILOGO 
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de los elementos que constituyen esta novela que intriga 
desde los primeros capítulos con la fuerza avasalladora de 
todas las grandes creaciones literarias. 


No deje de leer usted los primeros capítulos «del 
nuevo folletín que se comenzará a publicar en el 
próximo número de 


MUNDO ARGENTINO 


nio 
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NOVELESCO 


(Continuación de la págiva 31) 
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plaza primero, luego en el templo, por 
momentos había perdido de vista a Su 
mujer; pero, agitándose y forcejeando 
entre la muchedumbre, cada vez había 
vuelto a hallarla, poco distante de él, 
como si le guiara el olfato. Cuando el 
incidente de la señora desmayada, tuvo 
miedo: de haber perdido el rastro para 
siempre, y rugió como fiera herida es- 
pantando a los fieles que le apretu- 
jaban. Pensó en volver hacia la puerta 
del templo, aguardando el momento en 
que ella saliera; pero su voz interior 
le dijo que no, que debía buscarla en la 
iglesia, que sólo allí él conocería la ver- 
dad de su vergúenza y de su venganza. 

Así, abriéndose paso al acaso, había 
llegado cerca de ella, la veía arrincona- 
da: allí, entre el muro y el confesonario, 
y justamente en coloquio con un hom- 
bre. Como pudo acercarse otro poco, 
reconoció a Carlos; y la desilusión le 
hizo daño como una cachetada. ¡Qué 
iba a. ser aquel bruto el amante de 
Santa! 

Había perdido. Se quedaría sin sa- 
ber. Seguiría arrantrando el peso de 
su vergienza, sin poder apagar aque- 
lla sed de venganza que le quemaba la 
sangre como una fiebre. Reflexionó: 
Carlos era, seguramente, el mensajero 
de los amoríos de Santa. Había que sa- 
ber aguardar. Se le escapaba la certi- 


/ lo mejor para teñir dará a sus vestidos el color de moda 
- y le evitarán comprar nuevos. 
SUNSET no es una simple anilina, sino un “jabón de 


teñir” que LAVA Y TIÑE a la vez; por eso las prendas 
teñidas con SUNSET parecen recién compradas. 


Conserva los dientes 
limpios... hermosos... 
Perfuma el aliento 


UE satstacción es sentirse segura al sonreir, 


sin temor al mal aliento! Cepíllese los 
“dientes mañana y noche con Colgate, el dentí- 
frico: que limpia y embellece la dentadura y 
"que con su sin igual sabor, agradable y de- 
licioso, deja el aliento fresco y perfumado. 


El mal aliento lo causan a: veces las partícu- 
las de alimentos alojados entre los dientes. 
Para corregir esto, los dentistas recomien:- 
dan Colgate: el dentífrico de mayor poder pe-. 
netrante: Adquiera: hoy un tubo y verá cuán - 
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COLGATE 


LA 


NATURALEZA ns sainoa e6 


2. MEJOR DE LOS 
AGUA MINER 


NTES 


RUBIN 


URIN ARIAS tomas icaz,comoDo, RADO, 


AMBOS SEXOS RESERVADO Y ECONOMICO. 


Sin molestias y sin que nadie se entere, sanará rápi- 
damente de las enfermedades de las vías urinarias en 
ambos sexos por antiguas y rebeldes que sean, toman- 
do durante unas semanas, 4 ó 5 Cachets Collazo por 
día. Calman los dolores al momento y evitan complica- 
- ciones y recaídas. Pida folletos gratis a Moreno 1027, 
Buenos Aires, o a la Farmacia del Cóndor, Rosario. 
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“Mundo Argentino 


EXCLUSIVO PARA 


ONFERENCIA 


Dentro de pocos días se reunirá la Conferencia Internacional del Desarme. A ella acudirán delegados de todas las naciones 
con la locura armamentista, que tan pesadamente gravita sobre los presupuestos de todos los países, substrayendo a las ver- 


hasta producir graves trastornos financieros y ahondar la 


Hay algunas discrepancias de procedimiento, que no significan diferencias fundamentales -de criterio y que desaparecerán, 


la guerra 


Es más que probable que los resultados de esta conferencia se traduzcan en un mejor y más completo entendimiento y que 
torno definitivo a la normalidad y prosperidad, que tan necesarias son. para la paz del mundo y. para la extirpación de los 
“Mundo Argentino”, en su constante afán de ofrecer -a los lectores informaciones completas y fidedignas, ha entrevistado, por 
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¡ EL DOCTOR NICOLAS MURRAY BUTLER, 

PRESIDENTE DE LA UNIVERSIDAD DE 

COLUMBIA, EN LA CIUDAD DE NUEVA 
YORK, EXPRESA QUE: 


“Tuve la suerte, por gentileza del primer mi. 
nistro británico, de encontrarme en el escena- 
rio del Prince Albert Hall, de Londres, el 11 
de julió pasado, al celebrarse la gran demostra- 
ción pro desarme. 

"Jamás — agrega — he asistido o he tenido 
¡ Aria conocimiento de que se haya efectuado una 
¡| asamblea tan imponente, digna y autorizada. Allí se oyó, vocen- 
¡-da-por los dirigentes de los diferentes grupos políticos, la voz enor- 
me de la nación británica. 

"Lo que hizo la Gran Bretaña el 11 de julio debiera ser ahora 
repetido tan pronto corao sea posible y tan categóricamente por la 
opinión pública de los demás países. No es tolerable, sencillamente, 
permitir que fracase la próxima Conferencia del Desarme, porque 
es posible que de ella depenáa la suerte de nuestra civilización por 
cien años. No deseamos una conferencia de expertos navales y mi- 
litares, que sólo busquen balancear en condiciones técnicas el capi- 
tal guerrero destinado a la agresión o la defensa. Hace falta una 
conferencia de líderes de la opinión pública, liberales, con amplitud 
de miras, progresistas y de criterio constructivo, que en realidad se 


desarme verdadero, prescindiendo del balance de armamentos de | 
acuerdo con fórmulas profesionales. 

"Todo el munáo ha renunciado a la guerra.como instrumento de 
política nacional, y todo el mundo se ha comprometido a buscar 
'' arreglo pacífico a las disputas internacionales en lugar de recurrir 
a la guerra. Eo 

¡¿Respetarán las naciones su fe empeñada o no? Si no se puede 


tratados, pactos internacionales, arreglos internacionales. o com- 
promisos de los gobiernos? 

”Si todos los hombres no son embusteros — como lo dijo el Sal- 
mista, —la guerra ya ha sido denunciada, está desacreditada, 
abandonada y relegada a los museos históricos. ¿Qué excusa puede 
alegarse, entonces, para que se continúe invirtiendo millones de . 
dólares, libras esterlinas, francos y liras en armamentos de toda 
índole, cuando las mujeres, los niños y los hombres de todos los 
países- pasan duras necesidades y aun hambre? . E 

"La respuesta es una sola: la opinión pública debe forzar a los 
| gobiernos a desarmarse y a invertir sus rentas en empresas pro- 
ductivas y servicios sociales, de los cuales depende. en gran parte, 


DECLARA EL GENERAL WILHELM GROE- 
NER, MINISTRO DE DEFENSA DE ALE- 
MANIA, LO SIGUIENTE: 


“Alemania tiene el derecho de ser tratada 
como cualquier otro país. Tiene el derecho a la : 
misma proporción de seguridad y a los mismos ' 
métodos de desarme. Se le prometió solemne- 
mente, en 1919, que los demás países seguirían 
la misma senda por la cual los precedió Ale- 
mania por su desarme inmediato. : 

1:62 CERO ” Alemania pertenece a la Liga de las Nacio- 
nes. El artículo 8” del tratado de la Liga promete la seguridad na- | 
cional a todos los miembros. El objetivo de Alemania será, por lo 
tanto, en la Conferencia del Desarme, lograr la seguridad nacio- ' 
nal con el desarme de las demás naciones, en las mismas condicio- 

nes en que se obligó a hacerlo a Alemania, es decir, que no se per- 
- mita a aquéllas lo que se le prohibe a ésta y viceversa.” 


pongan de acuerdo y cambien ideas sobre la forma de realizar un : 


i confiar en ellas, ¿para qué servirán, o qué fuerza podrán tener los !- 


rencia del Desarine, y hoy publica 


— RRE MADAN DECIS ERES TIRE RCNE 


RAMSAY MAC DONALD, PRIMER MINIS- 
TRO BRITANICO, DICE: : 


“¿Que después de la última guerra nos armá- 
“ramos hasta los dientes en un vano intento de 
seguridad; que nuestras industrias nacionales 
| se recarguen con excesivos impuestos para pa- 
gar armamentos, que, según se ha probado con 
tan dramática fuerza, cuando se los emplea en 
última instancia no. sólo no traen bienestar ni 
tranquilidad a vencedores ni vencidos, 
- constituye una de esas extrañas y paradojales 
futilezas contrarias a la lógica en que incurren las naciones cuan- 
do carecen del valor y de la sabiduría necesarias para seguir los 
caminos rectos del sencillo sentido común. La generación próxima 
mo tendrá nuestra experiencia de la guerra para hacer temer lag 
luchas armadas y verá.a los. héroes de nuestras trincheras sucias ; 
y harrosas desde un punto de vista. romántico,. Eo 

"Si se ha de ver nuestra descendencia. libre de nuestros sufri- 
mientos, será porque la hemos defendido.por nuestros actos de la 
posibilidad de que se repitan nuestras faltas. Es por eso que 
contemplamos con cierta aprensión el lento progreso del desarme. 
Podemos hacer cuantos tratados se nos Ocurra, pero si no ponemos 
en marcha el mecanismo de la conciliación y el arbitraje, y al de- 
tener el armamentismo le permitimos funcionar en forma eficaz, - 
es muy seguro -que' tarde. o temprano tendremos que volver 4. 
pelear, y resulta casi una redundancia señalar la acción suicida o 
ión para la humanidad una nueva conflagración ar- 
mada.” ; 


- LORD PARMOOR, EX PRESIDENTE DEL 
¡CONSEJO EN EL PARLAMENTO BRITA. | 
NICO, OPINA: 


“No dejo de valorar debidamente las difi- 

. cultades de la próxima Conferencia del Des. 
arme, pero creo que el pueblo británico puede 

ejercer un influjo decisivo en el asunto si ha- 

cemos, comprender claramente a todos los de- $ 

más países que somos decisivos partidarios del 

desarme, y que, además, consideramos todo 

proyecto eficaz. de limitación como una deuda 

mide de honor nacional, no sólo bajo el acápite 8» * 

del Tratado de la Liga de las Naciones, sino, también, por la se- ! 
guridad que se dió a Alemania al firmarse el pacto de Versalles. 
Bajo aquel convenio, no sólo la Gran Bretaña, sino los demás + 
países aliados dieron a Alemania la seguridad de su intención de 
desarmarse dentro de ciertos límites razonables. En lugar de ha. . 
herlo hecho, las fuerzas armadas de algunos de esos países son 


hoy más Poderosas, más mortíferas y efectivas que lo que recuerda | ; 
la historia en el pasado. Este peligro de competencia en eficien- 


cia de armamentos nacionales no requiere que sé insista sobre él, ' 


a no puede conducir a la paz, y sí, a la larga, a un conflicto ' 
tinal. - 


2 La Conferencia Mundial del Desarme, que se reunirá en estos |. 
"días, proporciona a las naciones una espléndida oportunidad pa- / 


ra decidir si han de proseguir la cruel competencia de armamentos 
o si han de llegar a un advenimiento sobre un sistema de relativa li. ' 
mitación. No hay término medio; el dilema es de hierro y se ha | 
agravado en forma tal que su solución es inaplazable. Nos corres- ' 
ponde cuidar quese aproveche debidamente esa oportunidad bajo 
nuestra guía e inspiración. Si no se aprovecha la coyuntura favo- 
rable que se presentará dentro de poco, es difícil que ella se vuelva 
a producir.” A | 
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“sus opiniones sobre el mano asunto. 


eS HERA E 


AA 


> guerra incleyéndolo bajo, otros acápites de menor importancia, 


A e e 


AUDE IRGENEAO 


“MUNDO ARGENTINO”” 


extraordinayia crisis económica que nos afecta a todos. 


cabe espevarlo, durante el curso de. las deliberaciones; pero, en el fondo, la opinión pacifista y la condena categórica de 


predominan. 


sea, luego, tarea fácil la anulación: o arreglo completo de tas enormes deudas 


males que lo aquejan. 
intermedio de sus corresponsales meda a algunas de las má 


z 


SETSUJO: SAWADA, REPRESENTANTE 
DEL JAPON ANTE LA LIGA: 
DE LAS NACIONES 
NOS ASEGURA 
QUE: : 


“La actitud del Japón en la cuestión del desarme no está en tela 
de juicio. Hemos demostrado la buena voluntad que nos anima en 
las conferencias navales de Londres y Wáshington. . 

"Creo que el desarme se producirá, pero. estimo que debe ser 
gradual. Todo apresuramiento : puede resultar contraproducente 7 
está, por lo tanto, fuera de la- cuestión. No conviene ser demasiado, 
optimista. Si se alientan esperanzas muy grandes, también podrá 
ser grande el desengaño, pues el problema es demasiado complicado: 
para pensar en soluciones fáciles. No se puede esperar que un país 
se desarme si no se le garantizan la tranquilidad y la sesuridad: 
La garantía ideal entraña el desarrollo de cualidades que faltan 
en la actualidad a la raza humana. Tal como se presentan las cosas, 
las naciones exigen, con: Justicia, garantías más sólidas. Tal vez 

la solución fuera la creación Le un EJErCiiO internacional o 
a conservar A paz. 


LA OPINION ¡TALIANA ESTA EXPRESA- 
DE LA DELEGACION ANTE LA LIGA DE 
'LAS NACIONES, QUIEN DICE: 


“A mi juicio, la mayor dificultad que tendrá | 
- que afrontar la próxima Conferencia del Des- | 
arme consiste en la cuestión del control. Mu-: 
chos países se oponen a él. Sostienen que es una 
“intolerable intervención en sus asuntos inter- 
nos y que resulta denigrante para su dignidad. 
-Aleunos, además, hacen notar, con razón, que 
en el pasado ninguna comisión extranjera ha controlado, con éxito 
“el armameéntismo. cuando el pueblo no lo ha querido así. 
> "Por tales razones me inclino a concordar con lord Robert Cecil. 
Es por medio del presupuesto que se puede ejercitar el control más 
efectivo sobre Jas actividades de cualquier país, Resulta fácil. el 
-“camouflage” de fuerzas militares, llamándolas asociaciones de- 
portivas, y, en cambio, es mucho más difícil realizar malabarismos 


cuentas del Tesoro. E 
hi "Naturalmente, hasta se podría” distrarae un presupuesto de 


pero supongo que esto sería pr evisto cuando llegue So momento..., 
que ño es el actual. 

"Debernos, por ahora, . limitarrios a bregar por Ta causa. que de- 
-fendemos, y ereo que triunfaremos por imperio de la indigencia | 


la necesidad, la desocupación y la pobreza, y serían enormes las 
economías que se podrían efectuar si no hubiera presupuestos na- | 
vales, militares o de aviación. A 
”La actitud italiana, por lo que al desarme se refiere, puede sin- 
tetizarse diciendo que: debe ser adoptado cuanto antes, si es que | 
se ha de justificar la existencia de la Liga de las Naciones. Con- f 
-sidero propicio el momento porque los Estados Unidos han termi- | 
nado por comprenderlo así y han prometido su concurso. Es in- 
dudable que no se puede contar con Rusia, pero aun ésta ha solici- [ 
tado ser representada en la Conferencia. De cualquier, manera, ella : 
está fuera de Europa, y nuestro primer pensamiento debe ser el | 
de asegurar la un animidad en nuestros respectivos pueblos sobre 
el asunto; los demás seguirán el ejemplo.” 


DA POR El: SENADOR SCIALOJA, “JEFE: | | 


¡con los números si los a financieros: ton intervenir las | - 


que aqueja al mundo, ¿pues todas las naciones están afectadas por |. 


ATTE — => 8 
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UNIVERSAL del DESARME 


del mundo para buscar la forma de ejercitar y coordinar tuna acción C 


«daderas necesidades de los pueblos ingentes sumas que no sólo podrían ser 


S desi sacadas personalidades políticas vinculadas q la Confe- 


| tarse la Le del desarme completo e inmediato. Prevenir.a Cual-- 


i práctico para producir el abandono leal y permanente de la OS 


los recursos de la ciencia y la industria modernas se ha tornado tan 
| ruinosa y absurda que sólo la razón podría impedir su repetición, 
- | Pero confiar sólo en esto sienificaría que el período de transición 
[que debe pr eceder al advenimiento de una Europa realmente pa- 
E cífica, será 
| contrados que están en puena. Tales pelieros impedirán la implan- 

¡ tación inmediata y positiva de er ualquier reducción de armamentos, 


¡ Cifícilmente sc podría defender de una agresión. ¿ 


| irrealizable.” 


/ tanto para el vencedor como para- el. vencido, que 'se-anula por 

|. misma. Ya'no se la puede considerar un medio eficaz de E 
>: contiendas “y en el mundo se la-mira- con temor- -y repulsión. al 
; vez aún no todas las naciones lo comprendan así, pero es de esperar 


[| actuales y de las condiciones imperantes en el mundo. 


ATA TRATO 


Mm 
A 


omún a fin-de terminar en el plazo más breve posible 
más prevechosamente invertidas, sino cue llegan 


de guerra, lo que, tal vez, importaría el re=. 


PAUL PAINLEVE, EX PRIMER MINISTRO,. 
MINISTRO DE GUERRA Y 
DE AVIACION DE 
FRANCIA, DICE: 


“Los partidarios del desarme claman, inve- 
cando el ejemplo de los Estados Unidos: 

”¡ Hay que desarmarse;. desarmarse inme- 
diatamente,y sin temor a las consecuencias que 
puedan sobrevenir; y la paz se producirá inde- 
+ fectiblemente! . 

A “Resulta, empero, imposible dejar de perci- 
bir el círculo vicioso que se produciría de adop- 


quier país que aún abrigue tendencias imperialistas que no se ofre- 
cerá resistencia ni aun a sus peores maquinaciones, no es lo más 


"La guerra entre dos naciones civilizadas que dispongan de todo 


más difícil y laborioso. por-la.cantidad de intereses en- 


pues en otra forma cualquier país desarmado o mal aconsejado 


”En suma habrá de cuidarse mucho para que el sentimentalismo 
no imponga un pacto de desarme que luego en la práctica re sulte 


:DICEEL DELEGADO CHINO ANTE. LA: 
LIGA DE LAS NACIONES, DOCTOR 
pe SAONA - ALFREDO 
—SZE, QUE: 


“A los pod no se nos ogultan las dificulta: 
des que comporta el problema del desarme, pe- 
ro estimamos que hay. sobrados motivos para 

sentirse optimista. 

- Si el mundo:no ha de avanzar paso a pasa 

hasta un punto que imposibilite la guerra, ¿Pa;» 
Ta qué: habrán servido los tratados y pactos 

AS paz. firme ados o para qué servirá la Liga de las Naciones? 

-“La guerra misma se ha: tornado tan espantosa, tan A 


que en la conferencia se consiga una perfecta unidad de criterio 
al respecto, dentro de los límites que imponén las características 


"La China demostró siempre su espíritu pacifista. Aceptó sin 
reservas la tregua de armamentos que se indicó como preparatoria 
de la Conferencia Internacional del Desarme. Opinamos que la cri- Í 
sis económica se resolvería rápidamente si las sumas que se invier- 
ten en preparativos SUerTeroS se destinaran a fines más progu2- 
tivos.” 


LA HERENCIA... 


(Continuación de la página 39) 


— ¡Eh, vení, muchacho! 

Sin responder, el otro avanzó a paso 
menudo. Sobre la mesa, la vela era un 
charco de sebo, donde, chisporroteaba 
el pabilo casi extinguido. 

— Tardaste, Gerardo. Te retuvieron 
esas brujas, ¿no? ¡Las secuestradoras! 
Pero ahora ya, ¿quién te. va a separar 
de tu padre?... Desde hoy vas a ser 
alguien, el hijo de alguien, y si se te 
ocurriera, que cuando vayás por la 
calle, la gente te barriera el piso con 
la lengua, te habían de obedecer, Bue- 
no, Gerardo; te prometí que acá te 
esperaba tu padre..., y te he estado 
esperando... Tu padre soy yo, vení, 
abrazáme... 

Entre sus brazos, el cuerpo que opri- 
mía, le pareció delgado y endeble; sin- 
tió cómo aquel cuerpo se resistía a su 
abrazo emocionado, y oyó el ruido de 
algo metálico que caía al suelo. Brus- 
camente pensó en un engaño y arrancó 
; el sombrero y la capa-al embozado. 
1 Sollozos de mujer respondieron a su 

acción. 

—¿Qué es esto? — 
estupefacto. 

— Esto es que no puedo, que no se 
podido matarlo, Esto es que venía a 
vengar a mi hijo, ¿entiende? A mi 
hijo que se ha matado de asco de serlo 

“ también suyo. Ahí, afuera, en el coche, 

tiene a su hijo, lo que de él era suyo, 
el cuerpo. El alma se la ha arrancado 
2 él mismo. > 
E Ibarra Eva retrocedido estupefacto; 
7 pensaba con lucidez inexplicable en el 
vaticinio de las cartas, en su reciente 


interrogó Ibarra, 


EL TABACO MATA 


1Si Lo se neutralizan sus tóxicos. 


Está plenamente comprobado que 
el uso del tabaco intoxica a causa 
| de la nicotina, bases pirídicas y 

otros venenos. 

Son muchos los fumadores que 
pagan con su vida este vicio tan 
¿difícil de desarraigar. Por fortuna, 
un químico austríaco, el Profesor 
| Herrmann, ha descubierto un líqui- 
do llamado Bonicot que tiene la vir- - 
tud de fijar la nicotina y los otros 
tóxicos del humo del tabaco “ha-: 
' ciéndolo completamente inofensivo. 
Este hecho ha sido confirmado por 
altas Instituciones Científicas de 
| todo el mundo, como: la Facultad 
- | de Medicina de París, El Instituto | 

Alfonso XII de Madrid, Instituto | 
de po y Química de Praga, | 
Instituto de Higiene de Berlín E 
muchos otros. ; 

El Bonicot se consigue en las 
Farmacias con una jeringuita es- 
| pecial para poner 2 o 3 gotas en el 
- | extremo del cigarrillo o cigarro. Es ' 


> | pedernidos, que no tendrán que 
el sufrir siquiera el menos cambio en | 


rencias. 


VEA EN TODOS 
[LOS NUMEROS DE 


El Hogar 


“LA COLOSAL 
HISTORIETA 
DEL PERRO 


> 


UAM LO HLEQDENÍEAS 


entrevista con Palacios, en Sus proyec- 
tos de renovación y regeneración. “Dios 
no quiere que sea bueno”, se dijo. Es- 
taba frío, inexplicablemente capaz de 
lucidez. Oía cada una de las palabras 
de Minerva que había cesado en su 
llanto: 

— Y ahora haga de mí lo que quiera, 
ya ve que estoy en su casa, que he ve- 
nido a traerle a su hijo ahorcado, ¿me 
oye? ¡Ahorcado! ¡Crucifíqueme ahora, 
ya que me hizo pasar la pasión en vida! 

Tranquilo, frío, respondió a los arre- 
batos de ella, empujándola suavemente 
hacia la puerta: 

— Salga, señora; retírese, vuelva a 
su Casa. 

Minerva se dejó conducir gimiendo 
suavemente: 

— ¡Se ha ahorcado, se ha ahorcado! 

Su voz se perdió en el patio desierto. 

Frente a la mesa, don Felipe cerró 
las manos, amenazante. 

— ¡Hija de perra! Ella le habrá 
contao..., ella es la culpable.. 

Corrió a la puerta, y lanzando un 
alarido, gritó desenfrenado: 

—¡ Luna! ¡Mandinga! ¡Frutos!... ¡La 
perrada!... ¡Han querido asesinarme...! 
¡A la loca, a la loca... que se escapa! 

El tumulto y la confusión explicables 
sucedieron a la quietud de poco antes. 
Ibarra arrojó al patio, en donde los 
hombres 'sujetaban a la jauría brava, 
las prendas de Gerardo, que habían 
quedado en la habitación. 

— ¡Que la agarren, que no se escape! 
— recomendó con su tranquilidad ha- 
bitual ya recobrada. — Y vos — advir- 
tió a Luna, — sacame de la puerta esa 
volanta que está parada. Hay un muer- 
to adentro; no quiero saber nada de lo 


- que se haga! 


Cerró por dtbro la abitación. Su 
hijo, muerto, ya no le interesaba. Y se- 
guro de que nadie había de sorprender- 
le, renovó la luz, y sentado a la mesa, 


_releyó el testamento recién redactado; 


¡todo una ilusión! 

El grueso papel de hilo, acercado a 
la llama de la vela, tardaba en arder. 
Don Felipe sopló delicadamente para 
que se inflamara y se quedó mirando 
cómo se abarquillaba, se ennegrecía y 
se desprendía por fin en pavesas. 

¿De todos sus deseos y sus aspira- 
ciones eso era lo que quedaba? ¡Ceniza! 


— Punta de cobardes — musitó, — 


ni dandóselo hecho saben aprovechar- 


tintero, isos: a trazar. con su 
mejor letra, un nuevo testamento; “el: 


más extraño que se escribió nunca en 


tierra americana: gobernador selectivo h 


| hacía en el legado de su autoridad, dis- 


| dor de las leyes, don Juan Manuel de 


el aATOmMA del tabaco de sus pe Sho 


poniendo' que 2 su muerte, el; gobierno 


de su provincia pasase a manos del 


“mico argentino Capaz. de continuar 
su obra”, a manos del ilustre restaura- 


Rosas. 


Puesta la firma e historiada la rúbri- 


= | | ca, Ibarra sopló la vela, y a tientas 
la salvación de-los fumadores em- |- cua Domderaaedó 


sentado. 


Alo lejos, amortiguado por e distan: : 
cia y el espesor de las paredes se oía 


:el latir de las bestias azuzadas en per- 


|| secución de Minerva; uno a uno reco-. 


noció a los canes en su ladrido: 
— Ese es el “Moreno” — pensó, — 


| Óse es el “Virrey” Do Muchacho e oRzOS 
| — se dijo «aún! entre las boiras del 
||sueño, — podía haber sido un rey y. 


ahora... una porquería, ¡un muerto! 
Sintió una opresión angustiosa, algo 


| que le subía a la garganta y que acaso 
hubiera sido un. sollozo; «pero estaba 4 
rendido con tantas emociones; se tum- Y 
bó de lado en la cama y roncando- rui- | 


dosamente cayó en un sueño de los su- 


yos, denso Y sin ensueños que lo curaban | 
de todo». 4 


a 


| ESTREÑIMIENTO 


(Sequedad de vientre) 


Basta tomar. 2 0 3 veces por semana una dosis laxante de Azúcar Collazo. 
A dosis. mayor purga a, hombres, mujeres y niños sin que lo « sepan ni exi- á 
girles dieta. El mejor laxante para sanos y enfermos, sea cual fuere su. 
edad y pe exceptuando los diabéticos. 


“ Rodolfo. ¿Quiere usted hacerse cargo de ellas? 


la violencia con que Rodolfo colgó el tubo.. J. 


verlas oí la conversación. 


. Conocer el Nuevo. Método “CIDEX” para DS y ARTO cel VIGOR SEXUA! 


¡HOLA!.. 


¿Con quién hablo? 


Rodolfo. — Fué en San Fernando, como te decía. 

Julio. — He llegado a la conclusión de que se debilita la altivez frente 
al mar, pero en el caso de la chica de Ruiz es casi absurdo. 

Rodolfo. —¿La recuerdas en Mar del Plata? 

Julio. — Y-en las sierras y en todas partes. Luciendo sus vestidos, su 
belleza. Paseando sus millones, indeferente a todo lo que no fuera 
ella misma. Cuéntame con detalles el asunto, que debe ser interesante. 

Rodolfo. — Imagina que yo, como todos, la hice blanco de miradas 
elocuentes. No me dió. “corte” jamás. Hace una semana empecé a en- 
contrarla en San Fernando, y los papeles se cambiaron. 

Julio. — Estaría en una hora excepcional. 

Rodolfo. — En días excepcionales, dirás. Porque esto dura hace una 
semana, | 

OA 

Rodolfo. —Pota conversación. Flirt dosificado. Insinuaciones que se 
detienen ante su expectativa. | 

Julio. —¿Qué te propones? I 

Rodolfo. — Vencer primero su orgullo. > | 

Julio. — ¿Y después? ; 

Rodolfo. —El tiempo dirá. 

Julio. — ¿Pero te gusta? 

Rodolfo. — Menos que antes. Tú sabes que la lucha es mi fuerte, en 
ella se avivan las pasiones... pero una cosa que se da... - 

Julio. — ¿Pero tanto ha cambiado Mangacha Ruiz? 

Rodolfo. — ¡Tanto y más! 

Julio. — ¡Si parece increíble! ¡Te felicito, dichoso mortal! ¡La en- > 
vidia de los muchachos! 

Rodolfo. — El título y la posible diputación le han de tirar. 

Julio. — ¿No te reconoces más méritos? 

Rodolfo. — Antes no me los concedió Mangacha. 

Julio. — Recién ahora es cuando se ha despertado su... 

Rodolfo. — ¿Lo dices dudando? s 

Julio. — Extrañado, tan sólo. 

Una voz de mujer. —Es usted un eran observador, Julio... 

Julio, — ¿Quién es? 

La voz. — Una mujer. d 

Julio. — No es mérito suficiente para interrumpir una conversa- 
ción y llamarme por mi nombre. : 

Rodolfo. —¿ Y a mí me conoce? 

La voz. — Ahora, si. : Eos 

a — ¿Por qué, ahora? E 

A VOZ . —Porque estoy comunicada con ustedes 
futaro señor diputado. z AS 

Julio. — ¿Será usted discreta? 

La voz. — Lo necesario. Callaré la insolencia con que el madasoa de 
Rodolfo me trató, y quizá florezca un recuerdo para la pena o 
con que usted escuchó el relato. 

Julio (Emocionado),— ¡Mangacha! 

Mangacha. — Tengo unas diez cartas cerradas para entregarle a 

Julio. — ¿A título de qué? 


Mangacha. —De lo que usted quiera, e | 
(La comunicación sigue media hora, con preguntas Y A: A: 
entrecortadas. Es tan interesante, que Mangacha y Julio no advierten e 


amor, 


Julio (Al final). — ¿Y Rodolfo? 


Mangacha. — Diez cartas cerradas. .. hada más. Por querer devol- , 


Júlio. — ¡Benditas sean! 


: La TELEFONISTA INDISCRETA 


a cualquier edad, sea por causa abusos o enfermedades. Procedimiento Fácil, Segur | 
e Inofensivo; Privilegiado por el Superior Gobierno de la. Nación, bajo No Eo ¡ 
AS ss e po rial Dustrado de $0 páginas del Dr. C. L Dayer | 
se re en sobre cerrado y sin membr M e 

sellos de correo Mata gastos. Ese acompañando ROO eRn quiválente Es 


- INSTITUTO M.. A, “CIDEX” - Casilla de Correo 23. Snc. 21 - Bs. Aires. 
5 DES E ES dd 


SE EXTIRPA. EN POCO 
TIEMPO POR PERTINAZ 
e ¿QUE SEA 


De ao suave o % ofensivo. a 
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Un nuevo articulo de Franck Buck, autor de la serie “Cómo cacé vivos los animales salvajes”, 
gue publicó MUNDO ARGENTINO 


l: rali re los chinos Al día siguiente murió el tigre, pérdida que 
a ono: escala Por FRANCK BUCK me afectó algo, porque valía unos 1100 dó- 
la de leopardo, constituye una especie : lares, y, sobre todo, porque Lo io a 
de panacea universal, infalible sánalo- En los países “salvajes existen una go que había A extraer os z 030 
todo para todas las enfermedades imaginables, serie de supersticiones ridículas, pero en e .S o caza 2 y a o EE 
que desaparecen como por arte de magia en profundamente arraigadas. Sucede es- ¡d E e ee de o dl a Ls el ; lo 
cuanto el paciente se posesiona de la preciosa to, sobre todo, en el Oriente. A veces de lO E a 2: de la Aa la z 
hiel, que tiene la virtud de librarlo de los ma- esas creencias determinan sucesos la- a e E E e de n ese aero 2 
los espíritus que se alojan en su Cuerpo. mentables y hasta inducen al crimen. o i? OR Dra o o AS 
Tan extraña como extravagante superstt 70 curioso es que hasta los europeos aves y animales pequeños. Se quedó estupe- 
ción me costó cara en cierta ocasión y motivó que han permanecido largo tiempo en facto, mirando embobado al terrible carni- 
incidencias bastante a da je aquellas latitudes, llegan a creer en OS Antes de que pudiera decir algo, le in- 
egaba por mares de levante, osas tan absurdas como necias, se- : - 
por a o en a bn lO dior OnaR IÓ e ta o E a o 
í ánica. 3> , - 
da camote de fieras y El hombre casi enloqueció de contento. Yo 
animales silvestres. . me retiré y regresé al poco rato. 
Uno de los tigres que llevaba ya e Y, > Me encontré con que el mayordo- 
estaba enfermo cuando subí a bor- y 13 as e mo hunanita, con dos de sus 


“boys”, cuchillo en mano, se pre- 
paraban a quitarle la piel al tigre, 
mientras que el contramaestre can- 
tonés les discutía mejor derecho. 
Alegaba que yo le había prometi- 
do el cuerpo del animal y estaba 
resuelto a apoderarse de él. Le di- 
je que estaba equivocado, que yo 
no había dicho tal cosa, pero el muy 
tunante se atrevió a desmentirma, 
empujando al mismo tiempo a uno 
de los “boys” de Hunan tan vio- 
lentamente que lo derribó. 

Tomé al “atrevido por el cuello 
y lo arrojé contra una barandilla. 
Acudió el primer oficial, que ha- 
bía presenciado la escena desde el 
puente de mando, y propinó una 
regular paliza al contramaestre, y 
terminó así el incidente, que tam- 
poco, en contra de lo que yo espe- 
raba, tuvo consecuencias ulteriores, 
La mañana antes de llegar a 
Hongkong encontré al más her- 
moso y robusto de mis tigres presa 
de convulsiones. Echaba espuma- 
rajos por la boca y sufría espas- 
mos que lo hacían retorcerse vio- 
lentamente. Luego se quedaba 
tranquilo, extenuado, tendido $o- 
bre el piso de la jaula. Estaba cla- 
ro que se moría y que había sido 
envenenado. 

Me enfurecí, pues sospeché la 
existencia de una mano criminal. 
En lógica, desconfié del contra- 
maestre. 

El muy bandido no tardó en 
presentárseme para pedirme el 
cadáver. Era lástima — me dijo — 
que se me muriera otro tigre, y, 
sobre todo, uno tan hermoso... 
Pero ya estaba muerto, y como 
el asunto no tenía-remedio y 
el mayordomo ya poseía una yae- 
jiga, a él también le agradaría 
tener una. ¿Podría tomar po- 
sesión del cuerpo? 

No le respondí, y, en 
cambio, le pregunté con 
toda intención si él tenía 
acceso al sitio en que se 
guardaba el veneno para 
las ratas. El hombre va- 

ciló y tartajeó una ex- 

, plicación. Lal, 


do. Decidí purgarlo, pero ese tra- 
tamiento lo debilitó en forma sor- 
prendente. Probablemente se des- 
arrollaron complicaciones de la 
enfermedad primitiva. ; , 
La fiera desmejoraba día a día 
y pronto comprendí que no Apia 
esperanzas de salvarla. El asunto 
no me afectó mayormente porque 
estoy acostumbrado a las pérdidas, 
sobre todo en los viajes por mares, 
en los cuales las estimo en un diez 
y ocho por ciento. 
La tripulación, como ocurre 
siempre en aquellas latitudes, era 
toda de nacionalidad china y se 
interesaba enormemente por la sa- 
lud del gran felino. ¡Es que vis- 
lumbraba la posibilidad de conver- 
tirse en propietaria de la preciosa 
hiel! El personal de servicio do- 
méstico era oriundo de Hunan y 
los tripulantes de Cantón. Se detes- 
taban, como ocurre con frecuencia 
entre chinos de distintas Comarcas. 
Tanto hunanitas como cantone- 
ses me prestaban servicios; los pri- 
meros, cociendo enormes cantida- 
des de arroz y preparando carnes 
que utilizaba para alimentar aves 
y animales, y los segundos, ayu- 
dándome a estibar y colocar las 
jaulas y a cubrirlas con lonas y 
toldos para resguardarlas del calor 
excesivo o de las lluvias torren- 
ciales. Cuando todos se enteraron 
de que mi tigre no sobreviviría, 
tanto unos como otros extremaron 
sus atenciones para conmigo. Es 
que se proponían convertirse en 
propietarios de la famosa hiel, que 
importaba, una vez seca y conver- 
tida en polvo, un descomunal cau- 
dal de buena salud para sus afor- 
tunados poseedores. 
Un día se me acercó el contra 
maestre cantonés, y con alguna 
vacilación me pidió el cuerpo del 
tigre, comprometiéndose a 
cuerearlo y entregarme 
la“piel una vez muerto, 
Siempre que le permi- 
tiera guardarse la 
Preciosa hiel. Prome- 
tí pensarlo, pero no £-: 
le aseguré nada. 
Poco después el e 


j 


m7 A mi ayudante, se 
Mayordomo huna- ' hor po CE E : acercaba echan. 
Mita me hizo ¿* ON " dao a EE pS EN do agua en los 
análogo pedido, .** ES : 


ALRRTION 
POUR TAGE 


Pero tampoco 
me _compro- 
metí con él. 


recipientes de las 


bai N 2 (Continúa en 
Sa la pág. 55) 


SU CARTA ME REVELA QUE ES- 
TA USTED “LOCAMENTE ENAMO- 
RADO”, pero solamente del físico de 
una mujer, pues, según me dice, nun- 
ca la ha hablado, desde el momento 
que no ha tenido otasión de que se 
la presenten. 


Ya que ella parece responder a su : 


simpatía, puesto que lo alienta con 
las miradas, acérquese en la primera, 
ocasión que se le presente (creo que 
no lo rechazará) dele a conocer sus 
intenciones y pídale que le dé opor- 
tunidad para tratarla. 

Una vez que la conozca más, recién 
podrá decir si realmente está “ena- 
morado”, y verá si esa niña le con- 
viene para esposa, a pesar de su des- 
igualdad social. Escríbame el resulta- 
do de este consejo. 


““Abogado'”, de Mendoza. 


LOS PADRES TIENEN RAZON de 
oponerse a esas relaciones amorosas, 
pues le han perdido la” confianza 
dada su rianera de ser. 

Me dice que ahora se ha enamo- 
rado de verdad y cree que para 
“siempre”. Es mucho asegurar, es- 
pere que pase la prueba de la sepa- 
ración, y si el cariño de ambos per- 
dura a pesar de la ausencia, demos- 
trará a sus padres que esta vez es 
cierto su cariño y ellos no se opon- 
drán a la realización de su ensueño. 


Contestando a 


Contestando a **Novia de un soldadito””, Es 
Payaná 


Con el doctor Enrique H. Rocca con- 
trajo enace la Señorita Blanca 
'— Durañona. 


SI QUIERES 


Por NENUFAR 


A UNA 


Blanco como la flor de los 
[manzanos, 
puro como una gota de rocío, 
así era un sueño mío, 
que en lejanos 
y felices tiempos conquistó mi 
[mente. 


Rojos como los soles'del poniente, 
tristes, como reflejos del ocaso, 
así fueron cayendo simplemente, 
mis sueños en el vaso 

del tiempo indiferente. 


Mucho tiempo ha pasado desde 
[entonces; 

ya no aliento quimeras ni ilusiones, 

entono mis canciones 

con voz de campanitas y de 
[bronces, 

de hojarascas, de nidos y de 
[vientos. 


Por eso ensti saludan mis acentos 
noviecita. gentil, perla escondida, 
los líricos momentos, 

tos sueños de mi vida, 


YA -QUE ESOS SENTIMIENTOS 
ANIMAN A SU NOVIO, creo lo más 
conveniente que apresuren la fecha 
de la boda. 

Hasta tanto llegue ese día, conten- 
ga los impulsos de su prometido, sea 
fuerte, manténgase como hasta hoy, 
diena, y no se arrepentirá. 


Contestando a oro'*, de La 


“Corazón de 
Plata. a 


su CONDUCTA EN LO SUCESIVO 


DEBE DEMOSTRAR A SU NOVIA 
que son habladurías y chismes los 
que han llegado a oídos de ella. 

Los hechos y no las palabras son 
los encargados de convencer. 


“Negrito Santafecino'* de 


OBEDEZCA A SUS PADRES, que 
tendrán motivos fundados para opo- 
nerse a sus relaciones con ese hom- 
bre. 

Dedíquese ahora al piano, y cuando 
termine Su carrera tiene tiempo, 
dada su edad, para pensar seriamen- 
teen el casamiento. 


*“Chingolito afligido'', - de 


I ESE HOMBRE NO LA AMA, no 
pidnse más en él. El amor debe ser 
espontáneo y no a la fuerza. Ya en- 


Contestando 2 
Santa Po. 


Contestando a 
Olivos. 


- contrará quien responda a su querer. 


Contestando a ¿Lor conquistáré 1”, do Cóx- 


doba. ' 
es 


NO TODAS LAS PERSONAS DE- 
MUESTRAN EL CARIÑO en forma 
efusiva. 4 


Si su novia es poco expresiva en 


sus manifestaciones amorosas no tie- 
ne por qué disgustarse.. 

Ese recato y pudor de su prome- 
tida no deben provocar su enojo, Si la 
conducta de ella en todo momento le 
demuestra que sólo a: usted quiere. 
Espere. Ya le dará después que se 


Por JULIA BUSTOS 


NOVIA 


de mi alma de mujer, dulces 
[alientos. 


Cúbranse de jazmines los senderos, 
donde tu planta ha de posarse, 
[leve 
senderito de amor cuajado en 
[nieve, 
como el velo nupcial con que 
[el dios Eros 
ha de adornar tu frente de 
[doncella.! 


Alta, muy alta, fulgirá la estrell 

de la dicha sin var, sin fin, sin 
[nombre, 

pero mucho más bella ' : E 

y no te asombre, 

es la bondad del alma que 
[destella. 


Por. eso en ti saludan. mis 
[canciones, 
noviecita' gentil, cándida y della, . 
sembradora de dulces emociones, 
la tuz de tu alma, soberana estrella, | 
con que sabes ganar los eS 


casen esa prueba de cariño que hoy 
le mezquina.: 


Contestando a '*“Alfomso XIMO””, de Rufino, 


1? LA DESPEDIDA debe hacerla 
cada novio a su gusto. 

2? Puede elegir para casarse el día 
del cumpleaños de cualquiera de los 
prometidos, otra fecha que sea de 
feliz recuerdo: para ambos, y, si no, un 
días cualquiera. 

3* Usted conocerá mejor que nadie 
los gustos de su novio, así que de 
acuerdo con eso sabrá elegirle un re- 
galo que le agrade. 

4* No publico su poesía por no con- 
siderarla buena como para figurar 
entre las colaboraciones. 

Contestanda a "Tarjeta nlegre'*, “Ojitos 2 


earos'”, '*Noviecita'! y “Vella 'L. Salvar! 
de Piamonte, 


SI EL CASAMIENTO ES: SENGL- 
LLO y el novio viste traje de. saco, 
no debe llevar cuello palomita. 


Contestando a “Novio a de Esta- 


ción Benítez. 
00. 


PUEDE OBSEQUIAR.A SU NOVIO 
el día de su cumpleaños aunque él 
no le haya aún regalado nada. 

Rompa el fuego. 


Contestando a “Morocha de ojos azules”” 


lo Ayacucho, 
30 


SI ESTA REALMENTE ENAMO- 
RADO DE SU ENCANTADORA PRI- 


MA, y si como me comunica ha leído 


mis respuestas a otros novios que se 
encontraban en sus mismas condicio- 
nes, poco debo agregar tratándose de 
su caso. Someta su amor a una prue- 
ba grande, y si apesar de todo' se 
mantiene tan firme como hoy, re- 
suelva su difícil problema acatando 


“los mandatos de su corazón. 


Contestando a '“Apasionado de 20 años”, 
Capital, 


Señorita Carmen Clotilde Lara, cuya 

unión matrimonal con el señor Ri- 

cardo Albistur Pando se realizó re- 
e cientemente. 


PUEDE VESTIR TRAJE NEGRO U 
OBSCURO PARA SU CASAMIENTO 
por civil y usar el mismo para ca- 
sarse por la Iglesia, ya que destesta 
vestirse de etiqueta. 


OS 


Contestándo a Ba”, 


Villa Angela 
(Chaco). ngela 


SI TIENE DESDE YA LA CONVIC- 
CION DE QUE ESA MUJER NO LE 
CONVIENE PARA ESPOSA, si tam- 
bién así se lo hacen ver sus padres, 
“no aliente esa pasión, busque en otro 
cariño la felicidad a que es acreedor. 


Contestando a ''Amargado'”, San Rafael. 


OLVIDE A ESA MUJER, no merece 
que le dedique su amor. Otro cariño 


le ofrecerá el consuelo de esta Ges- 
ilusión. 


Contestando a “Navegante sin rumbo'* 


TRATE DE MEJORAR CUANTO 
ANTES su posición pecuniaria para 
unirse lo más pronto posible a la 
niña a quien ama. 


Contestando a “'Morocho «del Norte'” 
Ingenio Ledesma (Jujuy). dci Es 


HACERTE AMAR, AMA TU PRIMERO 


A 
q 
3 


y 


y 
Xx 


A 


ds 


DE. 


CURIOSAS SUPERSTI- 
CIONES del ORIENTE 


(Continuación de la página 53) 


aves y animales. Al ver al contrama- 
estre, se detuvo y me dijo: 

— Amo; esta mañana vi a este chi- 
no pasar frente a los animales muy 
temprano, Es probable que le haya 
dado algo al tigre. 

— Te voy a matar —gritó el canto- 


.nés, mirando con odio reconcentrado a 


mi servidor. 

Ordené a Lal que llamara al ma- 
yordomo y cuando PUbIcEon legado, di- 
je al hunanita : 

— ¿Quieres otra hiel dé tigre? 


Respondió afirmativamente, elefta-* 


do con el ofrecimiento. 
— Muy bien — agregué. — Despe- 
lleja éste como lo hiciste con el otro, 
En seguida apligué un contundente 
castigo al infame contramaestre, y pue- 
do asegurar que me desahogué cumpli- 


-damente.- 


/ Supersticiones como la que acabo de 

ferir son muy comunes en Asia, es- 
isente «entre los aborígenes de la 
India austral. En las selvas de Haide- 
rabad y Misore, los montañeses salvajes 
creen que el hombre que empieza a per- 
der su. vigor físico, lo recupera mila- 
grosamente comiéndose crudo un híga- 
do del perro cimarrón. 

Una partida de cazadores visitó una 
vez al jefe de una tribu de Golconda 
para ajustar el contrato de algunos de 
-sus súbditos como 'batidores y cargado- 
res. El anciano “dato” aceptó, impo- 
niendo como condición que se dispara- 
ría sobre todos los perros cimarrones 
que se encontraran en la selva. Se pro- 
ponía darse un verdadero festín del 


manjar estupendo, pues comenzaba a 


debilitarse y ya los jóvenes de la tribu 
empezaban a discutirle supremacías. 
En el curso de una de mis expediciones 


ko al “hinterland” asiático, descubrí que 


mi mucamo y mi cocinero se detesta- 
ban y molestaban perpetuamente. El 
mucamo era casi un niño; el cocinero, 
un gigante. Llamé al primero y le hice 
ver la tontería de su empresa. ¿Cómo 
podía esperar vencer a un adversario 


tan fuerte? Mi sorpresa fué grande, 


cuando me anunció con toda solemni- 
dad que algún día había de vencer al 
cocinero porque tenía en su poder los 
bigotes de un tigre, formidable amu- 
to... ¡Superstición, otra vez! 

Por fin, amenazándolos con despe- 
dirlos, puse paz entre los adversarios. 
Los pelos de la cola del elefante 
mbién son considerados entre mala- 
yos e hindúes como amuletos protecto- 
res. Los indígenas los tejen en forma 
e brazaletes y no se despojan jamás 
e ellos, : 

En Giridi se me refirió que un jo- 
ven hindú que había cavado un pozo 


para cazar un tigre, que había avista- 


o en su aldea, una noche fué a inspee- 
ar la trampa, y, en un descuido, 


j cal ó al fondo de la misma, casi sobre 
un tigre real que gemía y se quejaba, 


laltrecho por el batacazo que había 
dado al trampearse, El hindú, aterro- 

zado, se acoquinó en la parte opues- 
ta al tigre, y helado de terror pasó 
a la noche frente a frente con el 
no que gruñía y bufaba. . 
Al siguiente día los amigos del jo- 
mn lo descubrieron en su ingrato tran- 


da y lo izaron sin que el tigre 


odos el mundo se sorprendió hasta 
“el joven hindú recordó que llevaba 
vazalete de pelo de cola de elefante. 
, había que hacerle, eso era lo que 
1abía salvado la vida! 

'n amigo inglés que vió al gran ga- 
an s de dE pS Sa me dijo 


; y milagrosamente indemne. Bajaron ' 


AHANI A ANOTA 


FOJEANDO los ULTIMOS LIBROS 


Comentarios de LUCAS GODOY 


Horacio Rega Molina: “Azul de Mapa” 


Editor Gleizer. Buenos Aires. — La personalidad poética. de Horacio 
Rega Molina, bien afianzada ya desde “La víspera del buen amor”, ha 
alcanzado en sus producciones ulteriores, y 
muy especialmente en el libro que comenta- 
mos, un vigor vecino a la madurez, El cantor 
de los “Domingos dibujados desde una ven- 
tana” reaparece: más completo en “Calco- 
manías”, se afianza en “Vértebras de 'un 
poema” y alcanza en “El maestro ciruela” 
un dominio completo de su arte. 

Sobre la miseria y el ridículo de- la. exis- 
tencia cotidiana, Rega Molina extiende la 


su humorismo, las leyendas que ponen “mu- 


pudor de la tristeza; pudor que desdeña los 
grandes. eritos, las palabras enfáticas, los 
arrebatos desesperados. “Pájaro loco sobre 
un árbol 1 a sin duda, parecer-a ratos; pero tras dela metá- 
fora zambona o de la contofsión de la cabriola, hay siempre un mismo 
fondo de congoja: aquella congoja. de las “criaturas, bien: nacidas”, 
de que hablaba la reina Margarita, y que alcanza a veces en Rega 
Molina los acentos graves del “Nocturnino”: “Lámpara de Aladino, yo 
te poseo, Daza no tengo aceite para encenderte.” * 


Hugo L. Ricaldoni: “Ladrillos Rojos”. 


Editorial “Impresora Uruguayo”. Montevideo. — Veintitantos cuen- 
tos, de puertos y de campos, breves algunos casi como eroquis, exten- 
sos otros casi como nouvelles, forman el libro que su autor presenta al 


modo de promesa. “Es como una hilada de ladrillos rojos — dice, —. 


tendida sobre la tierra negra y cálida, que Marca la planta de un 
edificig que se habrá de levantar... Es como el bosquejo de una 
construcción que se levantará en el futuro, si las fuerzas nos dan.” 

Presentados así, sería absurdo juzgarlos con adusta severidad.. Pero 
aun en ese caso, no saldrán malparados muchos relatos 
intensos, como “La Laguna”, por ejemplo, en los que asoma ya la mano 


' firme de un cuentista diestro. Más que las narraciones de ambientes : 
exóticos en que parece complacerse, preferimos al señor Ricaldoni en 


los cuadros más certeros de la realidad que lo rodea. Fuera. del dominio 
de la técnica, vacilante muchas veces, como si los cuentos que ahora 
reúne perteneciesen a épocas diversas, habría que elogiar en el autor de 
“Ladrillos Rojos” la intención generosa que apunta muchas veces en sus 
páginas. “¡Tanto da...!, verbigracia, es un reproche amargo, y al leerlo 
“algo se quiebra en el pecho, como una gran bola de cristal”. ¿Y qué 
decir del análisis sutil que precede en “El Rastro” a iniciación de la 
sospecha? Las cinco páginas de “El primer hijo”, ¿no son un dechado 


| “de observación, de verdad y de arte? “Ladrillos Rojos” constituye, pues, 


algo más que una promesa. Entre los inevitables errores de los co- 

mienzos — imitaciones. de modelos demasiado admirados, prosa des- 
cuidada a rato, cuando no con detalles de mal gusto, — el señor 
Ricaldoni anuncia ya la planta del edificio que habré de levantar. 
Confiamos en sus fuerzas y en su tenacidad. 


/ 


Porfirio Fariña Núñez: “El maestro de Sarmiento” | 


sl 

Edición del autor. Buenos Aires. —En mue y as ocasiones, Sarmiento 
evocó con emoción la figura venerada del que fué su peo: lo 
mismo en los capítulos, tiernos de “Recuer= 
dos de Provincia” que en los doctísimos. de 
“Educación Popular”, lo mismo en los dis- 
cursos del gobernador de San Juan que en 
las alocuciones del señor presidente. 

El señor Porfirio Fariña Núñez — por 
cuya iniciativa lleva hoy una escuela de 
Buenos Aires el nombre del. maestro casi 
olvidado — ha tenido la feliz intención de 
reunir en poco espacio los datos menos inse- 
guros sobre aquel ilustre Ignacio Fermín 
Rodríguez que fué durante siete años maes- | 
tro de Sarmiento en la famosa “Escuela de 
la Patria”, Doblemente famosa, en realidad, 

no sólo por la calidad de los alumnos que 
por allí desfilaron, sino también por el ca- - 
rácter de la enseñanza verdaderamente ex- 
“cepcional para - la época. No sin marcado 
orgullo así lo hizo constar Sarmiento, y al 
“dedicar a Rodríguez el primer ejemplar de su libro sobre “Educación 
Popular” manifestaba generosamente a su viejo maestro, que la mo- 


desta escuela de San Juan bien podía, rivalizar sin a con; las. 


más famosas de Alemania, 1 

Aunque el trabajo del señor Fariña, Núñez está muy lejos de ser 
completo, representa una loable empresa. Tal vez más adelante, con 
menos 


le dió el azar la gloria de tal discípulo. 


riqueza de sus imágenes, la sonrisa triste de 


dos y graves”. La búrla no es en él sino el: 


ásperos e 


llamada a la realidad de las cosas, que 


pedestal de suficiencia que se ha erigido 


_ponde, el de jóvenes 
“a lo serio la vida y 


os “premura y con más datos, quizá pueda convertirlo en una | 


plaquette definitiva. Bien lo merece la memo del Ptas a quien tituye A garantía de éxito, 


A AS 
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mismo gato doméstico. El pozo era ex- 
cépcionalmente hondo y el animal per- 
dió, tal vez, el equilibrio y cayó de es- 
paldas, y deslomado no pudo moverse 
ni se sintió con fuerzas o deseos para 
atacar a-su inesperado compañero de 
cautiverio. 

Entre las supersticiones orientales 
que conozco, ninguna tan interesante 
como la del hueso flotante de la espal- 
da del leopardo, que tiene la forma 
curiosa de un “bumerang” y dos a tres 
pulgadas de largo. Se dice que protege 
y da buena suerte. Y lo curioso es que 
creencia tan absurda e infantil, es 
corapartida por muchos europeos. Co- 
nocí un domador de fieras que por na- 
da del mundo entraba a una jaula si le 
faltaba su hueso de: leopardo. Había 
un inglés que servía como piloto en el 
río Hooghly. En sus momentos de asue- 
to se dedicaba a cazar en los cercanos 
bosques de Sunderbund. Una noche, en 
el “Great Eastern Hotel”, de Calcuta, 
me hizo un apasionante relato de la 
cacería de un jabalí que había abierto 
en canal a su shikari indio. Es de notar 


“que el jabalí de la India es un animal 


muy poderoso, dotado de enormes col- 


_millos y excesivamente peligroso, so- 


bre todo cuando se halla herido. 
— El jabalí me cargó a mí primero 
— decía mi amigo, — pero conseguí elu- 


+ dirlo, ¿Por qué? Porque tenía esto con- 
- migo.. 


El hombre, muy ufano, extrajo de 
su bolsillo y 'me lo enseñó, uno de los 
famosos “huesos de leopardo”. Para 
probar si tenía mucha fe en su amu- 
leto, le ofrecí cambiárselo por una her- 


“mosa sortija exornada con un berilo. 


Rehusó de plano. 

— ¿Cree usted que estoy loco? —me 
dijo.-— No me separaría de esto por 
todo el oro del mundo. 


FIN 


LA SUFICIENCIA... 


(Continuación de la pe 45) | 


A nta con los hijos, y de 
ahí que éstos mal dirigidos, los despre- 
cien y se juzguen superiores a ellos en 
todo terreno, aunque, en la realidad de 


los hechos, ne alcancen jamás el mismo 


nivel moral ni o 
Es de desear que la juventud mejore, 


-que se percate de su orientación erró- 
nea y la rectifique a tiempo. 


Si-los padres que se envanecen de 


«su descendencia, tan seriamente. tara- 
da, vieran con verdadero espíritu crí- 


tico su desarrollo y forma. de producir- 
se, las ilusiones que. alberguen en sus 
corazones sobre el éxito de- la juventud, 
se: derrumbarían estrepitosamente, 
Hay que comprender que la civiliza- 
ción futura se asentará sobre la ju- 
ventud actual. Ellos serán los. .portado- 
res de las ideas, ideales, esperanzas y 
aspiraciones de la raza. A ellos les 
corresponde labrar el porvenir y con- 
ducir a la humanidad por caminos de 
superación. Y no están preparados pa- 


ra hacerlo. Carecen de «condiciónes, ¡He E 


abí la triste verdad! 


Es necesario que 1 juventud sea 


se la obligue a descender del abs 
así misma. La tarea o a los 


gente, más ineludible. S : 
Posiblemente, la forma de realizarla 


- sería que los padres se convencieran 
de que no deben dejarse intimidar. por 


los hijos que los llaman “viejos” 
colocaran en el lugar que les 


enes tomarían 
andonarían la 
existencia fácil de frívolos placeres a 


pertos. Sólo así los 


que se entregan y trabajarían con. el 


ahinco que hoy no sienten y que cons- 


o ino 
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1.—Vestidito en falla rosa viejo recortado en festones. 
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2.—Vestido en crepe georgette azul con cinturón de 
florcitas rosadas. 


3.—Vestido en crepe de China finamente fruncido 
en el corpiño. Cuello de encaje argentado. 


4, —Vestidito en crepe georgette rosa recortado en 
la parte alta. Flores de la misma tela en la parte baja. 


5.— Modelo en jalla verde ornado de plisaditos. Mo- 
tivo plisado en la cintura. 


6. —Vestido de bebé en crepe de China rosa adornado 
de voladitos de la. misma tela. 


7.—Modelito en crepe de China azul. El cuello anu- 
dado y el bajo de la falda están orlados por un pe- 
queño plisado.  * 


8.—En crepe rosa ornada de valencianas ocres es este 
vestidito para niña de cortos años. 
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9. —Vestido en tafetas azul. Cuello doble Berta en 
muselina de seda del mismo tono que el vestido. 


10. —Lindo vestidito en broderie inglesa rosa pálido. 


11, — Vestido en crepe de China verde. Bandas cru- 
zadas sobre el corpiño y anudadas en la espalda. 


12, —Para niña de diez a doce años es este modelo en 
crepe de China rosa, adornado de bandas recortadas 
: : en dientes. 


13. — Vestidito en crepe de China con corpiño cruzado. 
Adornos de la misma tela plisados, 


14, — Modelo en crepe georgette verde. Cuatro gTUpOS 
de fruncidos y nidos de abejas proporcionan la an- 
chura de la pollera. 


15.—Modelo en crepe azul adornado de volados. 
Bouquet rosado en la cintura. 


16.—Elegante modelito en muselina de seda. Pe- 
queño corpiño ornado de bandas corridas Y falda a 
volados. 


£ 


LA CIENCIA 
DE PREGUNTAR 


SURSUM CORDA.—El nombre de 
la letra b en inglés es bi. En cuanto 
a los triptongos ingleses, son los Si- 
guientes: 

eau, que suena a veces como nues- 
tra O. z 

eau, que suena otras veces como iú. 

jeu que suena a veces como ¡ñ. 

lew, que suena a veces como iú. 

uay, que suena a veces como i. 


MENDOCINO. — El editor, 6 
en defecto el impresor, son los 
que están obligados, por ley, a 
hacer en la Biblioteca Nacional 
el depósito legal de todas las 
obras que editen o impriman, 
Usted, como autor, puede hacerlo 
también, enviando tres ejempla- 
res dela misma. Para los otros 
datos que nos solicita deberá us- 
ted dirigirse por carta a la se- 
cretaría de la Biblioteca Macio- 
nal, calle Méjico 564, 


NATURA- 
LISTA PE- 
QUEÑA. BAN- 
FIELD. — Fa- 
bre. en su 
“Souvenirs £n- 
tomologiques” 
ha vintado ad- 
mirablemente 
la vida de la 
“Mantis” 
Existe una edi- 
ción de trozos 
escogidos de la 
misma en cas- 
tellano. El es- 
tudio a que hacemos referencia figura 


Juan Enrique Fabre 


en la que lleva de título “Costumbre de 


los insectos”. 


PEDRO.— Tiene usted 22 años y 


1.55 de estatura. Es, pues, lo que 
emablemente se llama “un peiso”. 

Hasta los 25 años. más o menos, tie- 
ne usted probabilidades. de crecer. 
Haga ejercicios y nútrase bien. No 
conocemos ninguna fórmula que per- 
mita, automática e invariablemente, 


desarrollar, la estatura de los indi- 


viduos. 


SERA CIERTO. “SAN NICOLAS. = 


“y ERA CTE en Norte América los 


pueblos primitivos que la habitaron usa- 
ban piedras enhebradas en fibras. como 


medio de escritura. Ese procedimiento. 


se llamaba O cuya traduccion 
es collar. 


É ES Y e A ; 
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“DOS CONTRA. DOS. Los dos. hin- 


chas a que se refiere están equivo- 


cados. Urano, el planeta, fué descu- 
bierto en 1781 por Guillermo Hers- 


00 
CLAUDIO CABNOLA. —El 10 


chel. 


mueve a contestarle, más que el 
objeto mismo de su pregunta. 
Durante la gran guerra no se 
daba a los soldados inyecciones 
de sangre de tigre con el fin de 
que Tucharan más ferozmente. 
Esa es una fábula tremenda. En 
cuanto a su otra pregunta, re- 


quiere un trabajo de investiga- 


_ ción previo. En breve plazo la. 
 evacuaremos desde esta misma 
sección. ; 


mo de su carta es lo que RO" 


e 


ln 0 
e ee 


e EsTa de más ponderar la importancia de esta 

=2 sección que venimos publicando semanalmen- 

te. Muchas veces el lector se habrá visto perplejo 

ante cosas aparentemente simples, pero que de mo- 

mento no ha podido resolver. Toda consulta que se nos 

haga sobre los más diversos asuntos, trataremos de sa- 

tisfacerla lo mejor que podamos. Cuantos se halien en 

la duda respecto a cualquier motivo, diríjanse por carta 

a la dirección de MunDo ARGENTINO, firmando con su 

nombre o seudónimo, y responderemos a la brevedad 
posible en forma sintética y clara. 


LA DIRECCION, 


LOS LECTORES 
- QUE PRECUNTAN - 


ESTUDIANTE. —La República Ar- 
gentina importa madera por valor 


- de 110 millones de pesos. El valor de 


la producción es de 120 millones, 
Queda establecido, pues, que ésta 
solo sirve para llenar más o menos 
el 50 por ciento de las necesidades 


/- del consumo total. 


oe0 
VIAJERO.—Los indios llama- 
dos tobas habitan 'en el curso 
medio e inferior de los ríos Pil- 
comayo y Bermejo. Son los índi- 
genas más hermosos y belicosos 
del Chaco: Su estatura es ele- 
vada y sus facciónes simpáticas, 
a pesar de la fiereza que exte- 
riorizan. Los. chiriguanos, en 


cambio, habitan los montes de 
Bolivia. . 7 


00 
GENEISE 
DE LA BO- 


que 
suvio. En 


lugar la úl- 
. tima -erup- 
ción seria 
-de sus crá- 
terés, El 
. húmero de 
éstos y de 
bocas abier- 
¡ tas, a lo lar- 
go de la 
hendidura 
radial, por 
la que co- 

El Ena en erupcion, 
hasta los 


ea 0iNdó de cultivos que fueron o 
era de QU $ 


E Ñ : 00 
Me DEL CARMEN, ESTACION 
-HICKMAN.—El licor de éche se pre- 


para como sigue: Se toma un Tiro 
y medio de leche ¡eLuda, un pigo de 


1910 tuvo 


rría la lava 


alcohol, un kilo de azúcar, un limón 


cortado en rebanadas, una vainilla 
y dos cucharadas de cacac de Van. 
Houten o cualquier otro. Se mezcla 


todo y se tiene diez o doce días, re- 


. volviéndolo diariamente, después se 


filtra en papel filtro plegado. En 


cuanto a las papas rellenas, su fór- 


mula es: se hacen cocer papas de 
buen tamaño, se parten por la mitad, 
se las Geja enfriar y se les cava un 
hueco en el medio. Aparte se ponen 
dos cucharadas de manteca, una de 
harina, dos vasos de leche, sal, nuez 


- moscada y perejil picado. Cuando 


está espeso se retira, se le agregan 
dos yemas, un poco de azúcar, y si se 
quiere un poco de jamón picado tam- 
bién, se rellena con esa mezcla el 


hueco de las papas, se unen ambas 


mitades, se mojan en huevo batido, 
se pasan por pan y queso rallado, se 
fríen en aceite bien caliente y se 
sirven. 


ha 


APLAZADO DE PRIMER AÑO DE 
CASTELLANO. — Hay muchas teo- 


Tías sobre la formación de las pala- 


bras. Es aceptable la que establece 


que éstas se forman por imitación u 
onomatopeya, por derivación y por: 


composición, 


Ejemplo de formación de Palabra 
“por onomatopeya: murmurar que es 
remedo del ruido que hacen las aguas 
¿del “arroyo que corre entre piedras 
mUur-mur. 


Zumbar viene de zum, copia del 


- ruido que hace el moscardón cuando 


vuela, etc. Por derivación se ha for- 


mado zumbido y Zumbado, por ejem- 
plo, de zumbar. 


Y por composición son las palabras 
que se forman con prefijos. o aque- 
llas en cuya estructura intervienen 
otros vocablos como, por ejemplo: 


.guardabarreras, de guarda y barrera. 
y deshacer, del prono des 100 vo: 
cablo hacer. ce e 


Sl tres tomates cortados; una vez 


“Malas”, “O pri- 


" “Illustre casa de - 


E condiciones” de satisfacer 


ARTE DE 
CONTESTAR 


FUTURA ESPOSA. — Quiere 
usted saber cómo se prepara el 
bacalao, de cualquier manera que 
sea, pues ignora todas las fór- 
mulas para cocinarlo. He aquí 
cómo puede usted preparar el 
bacalao llamado a la vizcaína, 
que es uno de los más comunes: 
se pone a remojo un kilo de ba- 
calao y-se muda el agua diez ve- 
ces, después se lo corta en pe- 
dazos, y con un repasador se 
aprieta bien cada trozo y se qui- 
tan las espinas con una pinza. 
Se pone mucho aceite en una sar- 
tén y se le echa unos cuantos 
gramos de ajo, una vez dorados 
Se sacan, se le pone cebolla y el 

bacalao, se le añade pimientos, 
rebanadas de tomate y dos cu- 
charadas de perejil bien pirado; 
se deja cocer a fuego lento en 
cacerola tapada; aparte se de- 
rrite una cucharada de manteca 
y dos de harina, lo que, una vez 
unido, se agrega al bacalap, y, 
por último, se le ponen unos pi- 
mientos morrones de conserva y 
se sirven. - 

Por si esta fórmula le parece 
muy difícil para empezar, le ob- 
seguiamos con otra, llamada “ba- 
calao con garbanzos”, haciendo 
una excepción, pues la falta de 
espacio nos obliga a ser breves; 
se pone en remojo un cuarto kilo 
de garbanzos y otro cuarto kilo 
de bacalao sin espinas; se cam- 
bia el agua y se pone a cocer 
hasta que los garbanzos estén 
blandos. Aparte se pone a ca- 
lentar aceite o grasa de cerdo, 
se le echan dos dientes de ajo 
pisado, cebollas, pímiefta, sal y 


todo frito se le añaden los gar- 
banzos y el bacalao sé deja me- 
dia hora a fuego lento. 


DANIEL R, 
VILLA CRES- 
PO. — Las prin- 
cipales obras de 
Eca de Queirós- 
son “Crime do 
Padre Amaro”, 


mo Basilio”, 


Ramírez”. “Cida= 
de e as Serras”, 
“Reliquia” y 
“* Corresponden - 
cia de Fradique 
Mendes””. Su 
obra maestra ha 
sido considerada 
“La ilustre casa de los Ramírez.” 


eo.. 
VER PARA CREER.— Aunque 


José A Eca de 
Queiros. 


parezca mentira, existieron ele- e | 


fantes enanos. Es la especie lla- 
mada “Elaphas Mhaihriensis”, 
cuyos restos fósiles han sido des- 
enterrados de cavernas de Si= 
cilia, Palermo, Trapani y otros 
sitios. Créese que este animal 
existió. en la época glacial. 


00 Pe 
HON-HONG. —6$i su mal es re= 


_belde a todo tratamiento médico es” 


evidente que nosotros no e: 


ta, pues lo único que podrí: 
dicarle, es, precisamente, un tx 
miento médico. Y usted dice. ha 
los ensayado todos. ies 


rita 


LAS 


AVENT RAS 
DE 


CHOCHA 


LA PERLA NEGRA... 


E 3 Hatchet miró a su amigo con frial- 

- dad, 

— Quizá no esté de acuerdo con el 
capitán Kidd o Tom Lipton, o quien- 
quiera que sea que escribió la “Biblia” 
del mar, pero yo agarraré a nuestro 
hombre y conseguiré la perla. ¡Y ese 
- es el único modo de hacerlo! Lo hici- 
mos en “La Llama del mar”, ganamos 
1.000.000 de dólares y un público que 
pedía a gritos más. ¿Resultará o no? 
.  Impresionado a pesar suyo por la 
insistente sinceridad de Hatchet, Di- 
Hon lo contempló pensativamente breves 
q - Momentos, 

Ben — le dijo al me —— ¿corro el 
riesgo? : 


Un poco más tarde, Hatcher, Creel- 
— Man, Morales y Dale se sentaron a una 
esa, en uno de los camarotes, a jugar 
Ja los naipes. Pero no bien habían co- 
menzado su juego, cuando terminó. El 
arco se bamboleó como si una mano 
Poderosa lo hubiese agarrado por el 


inó a estribor. En un segundo todos 
os hombres del camarote estuvieron de 
- pie, agarrándose a su vecino, la cons- 
3 ternación pintada en cada rostro, Unos 
Bolpes secos ascendieron de las obseu- 
as regiones de las máquinas del barco, 
Una segunda violenta inclinación a 
estribor los hizo rodar por el piso in- 
inado. El pánico se apoderó del grupo. 
Se oyeron unos pasos pesados acercar- 
se al camarote. Dillon, el piloto, apare- 
ció en la puerta. Sus labios estaban 
sangre. Tenía un revólver en la 
mano, * e 

— No. hay peligro — dijo con calma. 


cientes, Antón. sus cosas y abríguense 
len, , 
Recién dabnds todos los hombres se 
ubieron ido, Hatchet se apresuró a ir 
ubierta, Vió una figura grande, ape- 
discernible en la niebla, corriendo 
a el puente. Una segunda figura 
ció entre las sombras persiguien-. 
ala Primera, Pero súbitamente, ho- 
rizado, el silencio /roto, un tiro re- 
rcutió en sus oídos. Se paró en seco; 
ostro delgado empalideció. 
¡Dios! — sollozó. — (editen ha 
lo muerto! — : 
Luego siguió corriendo. En un “mo- 
ptos Ben Hatchet estuvo a la entra=, 


na 0 yo, sí; ya 

40 usted hacer el fa- 

desen Y arme los pies para que 
viaje? , 


Vengo a cobrar el alquile 
del departamento, seño- 


, Be sacudió de proa a popa y se in- 


Tenemos media hora y botes sufi-. 
' años, Mc Vee'ha frecuentado los gari- 


¿ar en mala dorm. ze 


- ver al niño, se detuvo, y también le 


Sí. Hace dos meses que está 
viviendo aquí y aún no ha 


pagado 


¿Alquiler?4 
¡Este!.., 


(Continuación de la página 5) | 


da del camarote del capitán Me Vee, 
Sus músculos se pusieron rígidos y sus 
ojos se dilataron con el horror. En el 
suelo estaba "tendido el capitán. Un 
chorro de líquido rojo caía de su boca, 
A su lado estaba arrodillado Dillon, 


. como atontado por el cuadro que con- 


templaba. Había un revólver en el suelo. 


Contra una de las paredes Creelman se 


agazapaba, lívido de terror y retor- 
ciéndose las manos. Apuntándole con 
un revólver estaba el señor Morales, 
impasible como siempre. 

Dillon se estremeció, alzó la vista del 
suelo y la posó en Mórales. 

— No hay peligro — le dijo, — Pa- 
ramos el barco en seco, dimos marcha 


“atrás y nos inclinamos a estribor, eso 
5 todo. Hatchet sugirió un desastre, EN 


y yo lo hice aparecer real diciendo lo 


“que dije. Usted y Dale y Creelman eran 
* los únicos que no sabían. Nos imagina- 
mos que usted o Creelman irían diree-. 
- tamente a la perla... 


Dillon cerró los ojos. 

—Su treta ha resultado — - aseguró 
el mejicano, — Creelman fué en busca. 
de la perla, como se habían imaginado. 
La hallarán en el único lugar que no 
registraron: en la caja de seguridad 


_de Me Vee. ¡Eran cómplices! Creelman, 


sin duda, era el encargado de venderla 
en cuanto fuese seguro hacerlo. | 
Hatchet y Dillon lanzaron una ex- 
clamación de asombro, 
—¿ Quién es pa — le preguntó 


- Dillon. 


— Soy agente de investigaciones de 
Méjico. 

—¡Pero Mc Vee! — exclamó Hatchet. 
-—¿ Qué papel desempeña? — Mora- 
les se sonrió gravemente. — Durante 


tos de la América : Central. ¿Lo había 
oído usted? z 
Dillon asintió con la cabeza. 
— Rumores... — trató de defender 
a su viejo capitán - — Eso es todo... 
— Los agentes de la Compañía Gim- 
mell han vigilado a Mc Vee durante 
meses, Ha perdido mucho durante años. 
Ultimamente se había metido en hon- 
duras con cierto dinero de la compañía, ' 


y le aguardaba la deshonra. La perla 


iba a resarcirlo de sus pérdidas y sal- 
var su reputación. Pero le falló la com- 
binación... s 

S FIN 


pt de la página 40) 
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sn dilo: yo mucha prisa Dal dete- 
_nerme en cazar chiquillos o mariposas; 
déjame en paz, 


Y se marchó con el mismo estrépito E 
que había llegado, dejando al pobre 4 


Juanito apuradísimo. 
Al poco rato pasó un águila; era. 
hermosa E altanera, pero también, al 


.. ¡Pero honda: A 


Ya lo sé... Pero es que 
usted me prometió 
que viviría aquí co- 
mo en mi propia casa. 


increpó malhumorada: 

— Estas gentecillas se han creído que 
el espacio es para ellas; cada vez en- 
cuentro más obstáculos en mi camino; 
habremos de poner en el aire un os 
dia de la porra. 

Y batiendo las soberbias alas se mar- 
chó sin oír las voces de Juanito. 

Llegó después una golondrina, que 
volaba a incorporarse a la 'bandada de 
la que se había extraviado, y al ver 
el apuro del niño se detuvo cariñosa 
sobre sus pies, deshaciendo con el pico 
el enredo que los sujetaba. 

Juanito, a pesar de lo incómodo de la 
postura o quizá por ella misma, sé 
hizo en seguida filósofo y formó una 
pobre idea de la grandeza humana: el 
águila y el aeroplano — lo grande — lo 
habían despreciado; solamente la hu- 
milde golondrina había sido buena con 
él, 

Una vez libre, Juanito subió con tal 


rapidez que. llegó en segúida a una enor- 


me nube, término de su viaje, en la que 


«un hada hermosísima, blanca, blanca 


y con el cabello dorado, sostenía el otro 
extremo del hilo que 3 había servido 


- de camino. 


— ¡Vaya un susto que me has dado! 


le dijo. pe hacías parado tanto 


tiempo? 
— ada se me había en- 
redado un pie y no podía moverme. ¿Pe- 


Í DIARIO COMPLETO, 
MODERNO, 


y 


COMODO Y | 


AS 


en toda la , república 


A 


¡No ..! Porque yo en mi 
>asa jamás pagué alquiler! 


ro dónde está la mariposa? ¿Se me ha 
vuelto a escapar? 

—No, ni quiere ya escaparse. La 
mariposa soy yo, y únicamente un acto 
de valor como el tuyo. podía hácer que 
dejara de serlo. Dios te lo pague. 

— Pues sí que me he lucido; os 
de correr tanto tras ella... 

— En compensación, te enseñaré mi 
palacio, que no ha visto ningún niño de 
la tierra. 

Su palacio era la nube; una nube 
blanca y grande, donde todo estaba 
acolchado y muelle; allí las cosas todas 
eran suaves y ligeras, como si no tu- 
vieran peso alguno. ¡Y el hada era tan 
bonital... ¡Casi tan bonita como la 
blanca mariposa! 

— ¿Tendré que volver a la tierra por 
donde he venido? — preguntó pe 
asustado ante tal idea. 

— No; ahora vendrá uno de mis sen- 
vidorés y te llevará. 


Y al momento una nubecilla gula en- 
volvió: al niño y le bajó con el mayor 
cuidado hasta su casa, lo sentó en la 
butaca de su cuarto, y le dijo cariñosa: 

-— Ahora a dormir uñ rato para des- 
cansar del viaje, ; 

Y allí estuvo durmiendo hasta que 
entró su madre a despertarlo para co-. 
mer. ) 

FIN 


MANUABLE - 


MÉTALES UN CAN- 
DADO, PERO NO 
LOS 'DESCUIDE. 
SILA LUNA FUERA 

DE HUESO Y LOS - 
PERROS DE ALGODON, 
NO OCURRIRIÍAN 
COSAS TAN EXTRAORDI- 
NARIAS COMO OCURREN 
ESTANDO SUELTOS 7 
ESTOS NÍSPEROS Hei CLECIENTE, 
VEGETARIANOS 4” QUE ESTALÉN 

2... el BLEN ATADITOS > 


SI SE ESCA- 
PAN. PUEDO 
ASEGULAL= 


d BALBAS 
DEL. CUALTO 


"JEMPAÁNADAS, DE 
AFRECHILLO! q 
HONGOS MORBIDOS! L7 
ARENA DE DOS 
PISOS! ALLÍ ESTA MI” a 
ADUAR. NUBIFERO... 


NO PELMI- 


: ABRAS QUE 
PIENSO CANTARLES ly 


LES DE NUCAS 
*RAPADAS, ' 


LÓ VEO TODO REDONDO. NO PODÉS 
EQUIVOCARTE. CERRA LO5_O0JOS 


Y ENCENDÉ LA MECHA. AQUÍ NO 


HAY MOSQUITOS PROTESTANTES 
Nit HORMIGAS ORTODOXAS Y Si 
MUERE ALGÚN PAJARITO, 
CREERX QUE LA 
ln 7 TIERRA SE 


LA SOLEDAD 
DELA MALA 
PUNTERÍA 12% 


Sn 


A. DE DIOS! 


LAPIDO, QUE LO5 


LIBLOS SAGLADOS 
DE LA TLIBO. 
SO! ESTO ES 


ARS FORMA DE 


7 


; POSTEADO 


OJOS RES- 
PLANDEZCA Y 
£ NES EN P>CON LA Vi= 


) QA VER REPITAN $ 
al y A e SIÓN DE SU . ER 


UNA OFENSIVA EN 


 ___  _QQ_—oÉe AA ———————— 


Por KNERR 


NO MERECEN) 
L IDIOMA. BAGÁADO 
DE LOS PESCADOLES á 


S BDE ALMEJAS)? 
IS DE SUS | SILENCIO SE DICE CIOLEN- 
AS AGUAS CLO-CLO 


NENÚFAR; BAGADULIA, 


EE as 
“(SÁÍCHAO CEBOLLITASW 


RISTRA DEL 
TIEMPO Y LA PA.- 


ESPERATE A QUE TE 
CREZCAN PIES EN 
PLA NUCA PARA PODER 
ANDAR, SUBLIME HIJO DE 

LA SAVIA DE LAS ¿ 
PALMERAS Y DEL YJUGO ) 
DE LOS DATILES 4 


A 


eS 
PA A y ES e 5 ' 
> Í 


31. GANA El ÚLTIMO 
AL QUE SE LE CAIGA 
PALO. ES INDI 


LA RUTÁ. EL QUE 
7 SE SALGA DE 
SUS PISADAS; 

PIERDE UN "PONTO 


| 


e gate 


ac latina a did 


it it 
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hermosa Billie Dove, quien en esa épo- 
ca era casi desconocida; y, cosa curio- 
sa, pocas personas hoy saben quién 
es Irvine Willat, mientras que el mun- : 
du entero conoce a Billie Dove, 
Cuando los Warners trajeron a Hol- 
lywood a Franch Fay para trabajar 
en sus producciones, vino acompañado 
de su esposa, Bárbara Stanwyck; pero 
hoy día Hollywood ha dejado de inte- 
resarse por él, mientras que Bárbara 
es una de las mejores y más sobresa- 
_lientes estrellas. Para demostrar su 
ascendiente basta sólo recordar el fu- 
ror que causó la noticia cuando ella 
pensó dejar de trabajar en la panta- 
lla, teniendo todavía dos contratos pen- 
dientes. Los dos estudios se alarmaron 
y terminaron por aumentarle satisfac- 
toriamente el sueldo para que se que- 


CC. EA AAN 
| Cuando los automóviles... 
(Continuación de la página 43) 


E los canteros que van desde Plaza Ita- 
lia al puente del ferrocarril Pacífico. 
—¿Habrá que sacar más árboles? 

-— Algunos árboles, innecesarios, na- 
da más. Los que quieran más árboles, 
pueden irse a Palermo, que está cerca 

de allí, 

Le comunico que por el momento ereo 
Suficiente lo que me ha dicho. Y el 
señor Carlos A. Shaw, mientras me 
“extiende la mano cordial — aunque 
Siempre con un gesto enérgico de “po- 
licenan” que maneja el bastonzuelo, — 
Tepito: 

Ya le he dicho que sobre tráfico 
Puedo hablarle tres días y medio. 


Por MESEC TUBAT 


EL AMOR NO ES UN JUGUETE 


Juega, mujer, con el amor; sé cruel, pérfida e ingrata; sé coqueta y loca, 
inconsciente y vanidosa. Exprime, si quieres; golpea y destroza el corazón de 
los hembres. Sé vampiresa a la moda, inconstante y torpe. Y ríe, ríe, enco- 
giéndote de hombros. : 

Alguna vez te llegará a ti el turno; la suerte se dará vuelta, y te pagará con 
la misma moneda, y la justicia se establecerá en tu vida, haciéndote pagar 
devaneo por devaneo, dolor por dolor, mofa por mofa. 


¿ Y por todos los hombres de quienes te reíste tú. uno habrá entre todos que dara, 
Me han contado luego que este hom- también sabrá encogerse de hombros y ser cruel e ingrato. Hay casos donde ambos esposos hau 
bre se toma tan por lo serio sú función, Entonces comprenderás que el amor es una cosa seria, la más seria de la, sido eclipsados. 
le hasta castiga él mismo las infrac- vida, la más trágica y terrible, de la que no se puede reír, con la que no se puede Alma Rubens era una estrella cuan- 
lones que advierte por la. calle.. Si ni se debe jugar. do se casó con Ricardo Cortez, quien 
algún particular detiene vuestro auto- GUSTAR 


en ese tiempo empezaba a ganar las 
simpatías del público. Durante un tiem- 
po fueron ambos de fama, pero Alma 
poco a pogo se eclipsó y no tardó en 
seguirla Cortez. 

No es solamente de Cortez la culpa 
de haber caído en desgracia en la opi- 
nión del público; se debe únicamente 
a que sus directores querían sacar de 
él un Valentino y el público no aceptó 
tal sucesor. 

La muerte de Alma le cortó toda 
tentativa de volver a la pantalla, po- 
niendo fin a su carrera; sin embargo, 
en el año que acaba: de terminar, ha 


vuelto Cortez a la pantalla con cierto 

Nada de lo que pone una mujer de su alma en el hombre se pierde. Puede éxito. : 

un amor fracasar, puede la fatalidad destruir la ilusión, pero aquella parte He aquí la historia de todos estos : 

de alma dada'por la mujer al'amor no se pierde, astros, que han luchado por salir jun- y: 
Por el contrario, amando, sufriendo, manejando al amor, gana siempre el tos a la gloria 

alma en dulzura y paciencia.tan necesarias para seguir el camino de la vida. se S 

El espíritu guarda enseñanzas que van acumulándose y de las cuales fórmase : 

la experiencia tan indispensable para las defensas de la adversidad, y para FIN 

el desarrollo de la personalidad y de los propios afectos. 
Nada de lo que pone una mujer de su alma se pierde en la vida; el alma 


Móvil, porque os habéis olvidado de 
« €ncender las luces, estad seguros que 
ho es otro que Carlos A. Shaw, nuestro 


z director de Tráfico. 


¡Cuántas veces he visto a una mujer dueña de un hombre, inquietarse por | 
la proximidad de una mujer más bonita que ella! Vivir temerosa porque otra, 


u otras, son más elegantes o atractivas, es éste un temor absurdo, porgue lo 
que más vale es lo que más gusta. Para el hombre no es la más bonita, ni la 
más hechicera, ni la más elegante la que mejor se adueña de él, sino simple- 
mente la que más le guste. 

En eso del gusto hay mucho de inexplicable y misterioso. ¿Acaso podría- 
mos explicar por qué hos gusta tal o cual persona, tal o 
¡que es la razón más amplia y fuerte! 

El gusto es algo bien terminante y afirmativo, que rara vez se modifica. 
Es posible que lo que ame hoy el hombre, deje de amarlo mañana, porque 
el amor es más variable y caprichoso que el gusto, 

No te inquietes, mujer; tu amiga puede ser más bonita que tú, pero si tú 
gustas, serás siempre 


FIN E 


cual cosa? Porque sí, 


la favorita y la más bella, aunque seas fea. 


EL ALMA NUNCA SE PIERDE . 


e 


La única torpeza que en amor tiene el alma de las mujeres es confundir 
alma con deber; es faltar a los deberes, es burlarse de ellos; es sacrificar en 
los afectos sus leyes. El alma no precisa de ayudas, ni quiere nunca invadir 
derechos. Ella se basta, ella es todo. El alma no induce a faltas que el amor 
comete con frecuencia equivocando homenajes de amor con irreverencias 
al deber. 


Usando ANILINA PARIS comprobará que tiñe 
[con la máxima perfección y con ese colorido. 
propio de telas nuevas, ¡Úsela! Venta en todas 
L Jas farmacias a 0.20 y 0.80. : 


. 


o a 


¡SI ES VD. FAMOSO, NO SE CASE! 


(Continuación de la página 48) 


Exija la UDDIA grabada en la 


marca planta 


LAMÉ - RASO - FANTASÍAS. 


Este cambio a ella no le importa ma- 


hijita Bárbara, mientras Ben sigue lu- 
yormente. Tuvo su época, y ahora es 


chando con ahinco. 


ndo. la PROFESION ELEGIDA; a vuelta de 
reó empezaremos a enseñarle dicha profesión; 
DESPUES, cuando Ud. se haya convencido de la 
ia de este moderno sistema de enseñanza, 
rá abonar el precio en mensualidades de 
— 4 medida que estudia. 

5: Tenedor de Libros y Experto en Ven- 


feliz al ser la esposa de William Seiter. 

No sería del todo bien decir que 
Lowell Sherman comenzaba con éxito 
su carrera cuando se casó con Pauline 
Garon; le iba bastante bien, pero ella 
le hacía sombra. Esto no duró mucho 


Ahora el sexo masculino está en la 
mala, y le toca a la mujer el triunfo. 
- El caso de Merilyn Miller, por ejemplo, 
cuando se casó con Jack Pickford, éste 
le pisaba los talones a su famosa herma- 
na Mary, y Marilyn recién comenzaba. 


Creaciones para calle, -soirée, teatro y baile. 
sos y crépe de Chine de todos los colores. 
Cabritillas blanca, azul, verde, roja, negra, ma: 
rrón, baker, mar-. 
fil, moka y ga- 
muza blanca y 
“negra, del 32 ' 
hb al41l, a un 


solo pre- 
cio de.. 


Ella empezó a ser conocida más o me- 
nos en el tiempo en que Jack declina- 
ba, y siguió triunfando en la pantalla 
hasta ahora. > ; 


paganda. — Mecánico de Autos. — Pro- 
e Corte y Confección. — Técnico Elec- 
ecánico. — Procurador. — Técnico en 
telefonía. — Constructor de Obras, Cloacas 
ninos. — Agrónomo. — Dibujante Comercial. 


¡AJO PERMANENTE Y BIEN PAGADO ten- 


tiempo, pues Lowell empezó a subir y 
Pauline a eclipsarse. o 
| Sería interesante saber qué resultado 
y tendrá el matrimonio de William Po- 


es inagotable, más da, y más posee; más generosa y pródiga es, y en más : 
copiosa fuente de ternuras se convierte. ' ; 
] 


len eoricasas durinio, una hora ja Wed con Carold Lombard. Durante mu- Irving Willat era uno de los DE ] Ergs sie o : , 
aria, una de estas PROFESIONES, que son 1 chos años Powell ha sido un gran astro, ros directores cuando se casó con la ABRICA NACIONAL DE C 'ALZADO 
FACILES: de aprender por CORREO. “10 sigue siendo. Carold Lombard tu- e CA Ne ] : / : 


| 
H 
] 
| 
sul 


A í 2 Y FGR po E m 
E vo un buen principio al casarse con él, —————AA XXX 1556 O. PELLEGRINI 556 Bs. Aires. 
SUDAMERICANAS 1 | Resta saber si continuará su carrera > EN RE 2 
1059 Buenos Aires z A A  ——— —_————_—— -  _»><_o e 


'vanse empezar a enseñarme la profesión o le bastará ser la esposa de Powell. 
e] RSS, 
| 
' 
4 
AN r 


Con sólo tomar hierro se transforman en breves días, 
las mujeres débiles, en sanas, robustas, de labios. rojos 

a y caras rosadas y bonitas. PRE 
Ningún razonamiento puede superar a la demostración de un ejemplo, 


La Srta. P. L. D., de Goya, dice: EE 


he subrayado. Las tres famosas hermanas Talmad- 
a “0 | ge: Constance, Norma y Natalie, es- 
taban en la cumbre de la cinematogra- 
fía cuando Buster Keaton, que empe- 
zaba a luchar para ser reconocido como 
comediante, persuadió a Natalie a ser 
miss Keaton. Hoy Natalie está com- 
pletamente olvidada, excepto como es-* 
| posa de Buster, mientras que éste ha 
llegado a ser un gran astro. ds 
Bebe Daniels tenía una ventaja so- 
bre Ben Lyon cuando se casaron, por 


1 
“... y tengo el honor de manifestarle que desde que empecé el tratamiento 
con la Poción Tónica Collazo, he sentido una extraordinaria mejoria; ya — 
no siento ese malestar ni decaimiento; me siento mucho más fuerte y 
con más ánimo para haces cualquier cosa, estoy de muy buen color y 
hasta mi físico ha mejorado.” NS NE E 


E 
todos los viernes - 


la cinta “Río Kita” y otros films. | La Poción Collazo -- tónico depurativo — es el más de : 
Mientras Ben estuvo retirado de la AS _  perlecto de los lerruginosos y se toma como vermouth.. as 
pantalla durante dos años más o menos, Pig folle gratis a FARMACIA DEL CONDOR, Rosáno, 02 MORENO 1027, Be Als, 


3eN 


es > > 


A y A as A 


trabajó en “Los Angeles: del Infierno”, 
—, | Bebe se ha retira para cuidar a su 


62 


Hace tres días 
que estuve en la 
peluquería de 
don Giácomo. El 
tema parlamen- 
tario estaba en el' 
ambiente de la 
peluquería entre 
“toda clase de co- 
mentarios: unos 
escépticos, otros 
incrédulos, otros 
pesimistas y el 
optimismo en mí- 
nima dosis. Rela- 
cionando las con- 
versaciones que 
escuchaba a mi 
derredor con los 
objetos y cosas 
que tenía a la vista, yo pensaba: la descon- 
fianza sobre el porvenir político del país 
abunda en el pueblo como la gomina en la 
peluquería, que don Giácomo la prodiga sin 


tasa porque es barata; pero el optimismo, en 
-— cambio, es como la loción, de la que apenas si 
deja caer tres o cuatro gotas en la cabeza 
del noes 


: dr ÉS precisamente; el día señalado páTa 


rea: ertura del Congreso. * 


arroquianos se preguntaban con curio-. 


ad, en el salón, si tendremos o no tendre- 

os toros. 
—¡Qué quiere que “haiga” toros, amigo! 
ma un eriollo de Mataderos, de esos 


uro hechos al recado, caminan abrien- 


piernas como arcos de triunto. — ¡ Qué 
iga” toros, amigo! ¿ 


—criaban en )s montes, era otra cosa. Pero 
ah la mestización... lo único que 
ie ses es engordar, amigo... 
gor ás! Y ¡quién no engorda con las 


oa a a que “dentran” en. 


e 


Y 


, reapertura deslucida— 
porque los padres 


de E: en el palacio 


os 0 Es del Eno: 


No ve que. 
, hacienda brava en este pais? 
las reses eran criollas y se 


., ¡en= 


PLN 
ñalado “dieta”? 


0608 
— Y usted, don Giácomo, ¿qué opina? 


— El caso, don Mandinga, es de pronóstico 
reservado. Pero yo creo que si llega a haber 


toros, van a ser embolados, y usted sabe que- 


las corridas de toros embolados no son más 
que una chacota. 

— Pero, ¿cómo ve'el porvenir? 

— El horizonte siempre es el mismo: unas 
veces se nubla, otras se pinta con lindos colo- 
res, pero en realidad, nunca cambia. La polí 
tica criolla es la misma cosa: se nubla, llueve, 
sale el arco iris y, al último, ¡siempre lo 
mismo! 


— Y ¿qué perspectivas le ve usted a la 


reconstrucción institucional? 


_— Las perspectivas las encontramos mi- 
rando hacia atrás. Sí, don Mandinga: 
toria del porvenir está escrita en el pasado. 

— ¡Caramba! 
— Sencillamente, porque los hombres que 
nos van a dar las leyes de mañana son los 


. mismos que nos dieron las de ayer. Y como 


ya los conocemos, como ya tenemos medidos 
su temple, su capacidad y hasta... su apetito, 
no tendremos ninguna sorpresa. 

z A 


El es 
e y y 4 e 
a Es decir, que idas no. EEN ga nuevo 
de la reconstrucción institucional. A 


-— Nada nuevo. Los hombres viejos suelen 


producir novedades cuando actúan en otros 
a en el científico, el literario, el in- 
al 


riencia; pero en el terreno político ocurre todo 


LO? contrario: cuanto más experiencia gana el 


la his- 


da porque aprovechan su propia expe- 


para hacer ger- 
minar las ambi- 
ciones del caudi- 


llismo, porque se Y 


lo engaña con / 
prémesas, se lo. 


seduce con frases > 


bonitas “y se: lo 
arrastra tirándo- 
le mendrugos, co- 
mo a las bestiaS... 


e6eS90o. 


¿Cuáles el se- 
creto de los “ple- 
biscitos” de la 


“misión histó- 3 


rica”? 
”10 Las prome 


¿no ve que el gobierno les ha se- sas. Había un o para cada afiliado. 


202 Las palabras bonitas. Agitando las pa- 
siones con invocaciones patrióticas y sem 
brando odios en nombre de la “reacció E 


corales A voto con ba a al 
un par de pesos y a Otros, ¡hasta con un ja 
de vino. 


e. 


usado yo medito As ciertas cosa. q 
“ocurren, le confieso, don Mandinga, 
miedo de que vuelva el pasado 
intensidad. Esas elecciones bo 
«de se repiten las “irreeularidad 
mo de que la oposición debe absteners 
escuelas que se clausuran, esos maes QS 
quedan en la caile.. 
"Solucionar la crisis económica sacrif; 
“do la instrucción pública ¡no me parece! 
”¿No sería más patriótico — sobre todo 
- hombres que hacen tanto alarde de pa: 
“mo — renunciar a una pequeña pa 
elevadísimos sueldos a fin de que los niños 
se queden sin escuela y mil ma stros no 
queden sin pan? 
”Un maestro 


sin pan es una negación 
viente de la cultura de un ; 

sin escuela es la personi 

sacrificio que el porvenir de 

"ofrecer al egoísmo de sus £ 


“¿No a en época de “ 


y o ¡que se “reajusten” los era: 


dos, las a a 0 


hombre más se convence de que lo mejor de 


lo mejor es dejar las cosas como están. 


”La ignorancia popular es la mejor aliada a 


del político. Hay países americanos donde no 


se educa al pueblo. deliberadamente para que 
Cuando el pueblo evoluciona. 
atropella las situaciones creadas y las derriba. 


20 pueblo ignorante. es el aa terreno y 


' evolucione. € 


AULO AMGETULIVO 


¡MAS GRANDE! 


Jim Goodbye se hallaba veraneando en una ciudad de Normandía. 
Desde la primera comida que hizo en el hotel, empezó a reclamar: 

a ¿esto es un biftec? En mi país son tres veces más grandes... 

ien: 

— Míozo, pero ¿esto es un pollo? En mi país son tres veces más 
grandes... 

Así todos los días, a cada comida. El mozo estaba ya loco. 

Una noche, al ir a acostarse, Jim Goodbye se encontró en el lecho un 
cangrejo de mar, que andaba por las sábanas. Inmediatamente llamó 
al mozo, y le dijo: 

— ¿Qué es esto? ¿Qué significa esta broma? 

— Eso — respondió, fríamente, el criado, —es una pulga. En Francia 
las pulgas son mucho más grandes que en Inglaterra. William Perrins. 


— Los malditos ratones me han comido esta 


O a ola AR 
Y ES a, leon E ad o EEóS x Ni A] a 
+ — ¡Claro! Para que no digas a nadie Judío 1. —;¡Me (De ¿Muchas Gracias, Madrid) 
que te cobró treinta pesos. parece que Judith 
(Ne “Gutiérrez”, Madrid) haría una mujer LAS GRANDES IDEAS 


ideal. Siempre que 
voy a su casa la 
encuentro 2urcien- 
AO do los calcetines 
| 


Cuando se ríe mi amigo, a él le toca 
manifestarme la causa de su alegría; 
pero cuando llora, yo soy quien debz2 
adivinar la causa de su dolor. 


Desmay. 


AA: de su padre.- 
Judío 2. — Esto 
me ha parecido a 
mí hasta que me 
he enterado de que 
siempre son los 


mismos, calcetines. — No me agrada este vestido, mamita. Me hace de- Hugo Fóscolo. 
masiado niña. 


[rea 
al 


La razón es como el viento: apaga 
una antorcha y aviva un incendio. 


Elo SEE MEE, MIES): 1033) Se dice la verdad, gratis. Se miente 


EL DESPRECIO A LA VIDA por el dinero. 


Luchaba en una batalla Pompeyo con tan deno- 
dado brío y haciendo tan extraordinarios y arries- 
gados alardes de valor, que alguien le hizo ver la EPIGRAMA. 
temeridad de exponerse a perder la vida. 

— Aquí no se trata de vivir, sino de vencer — 
respondió el heroico general romano. 


UN REY PRUDENTE 


Dicen del rey Antígono — según puede leerse en 
el “Libro de los ejemplos” — que, estando unos cor- 
tesanos hablando mal de él, les oyó, pues no le se- 
paraba de ellos más que una cortina. Movióla sua- 
vemente, y, fingiendo la voz para que no lo reco- 


Dumas. 


Varias personas cenaban 
con afán desordenado, 

y a una tajada miraban 
que habiendo sola quedado 
por coriedad respetaban. 


ál 
D 
Uno la luz apagó 
para atraparla con modos; 
su mano al plato llevó, 
y halló la mano de todos. .., 
¡pero la tajada no! 


ca 


señorita (que a en Ta a nocieran, dijo: : ñ Juan Martínez Villergas. 
hi .—Di a verdad, Chola, . 
mésqueda blen ente tas de coche? 5 — Idos donde el rey no Os 01ga. 


on Opiniení Load) Tanta era su prudencia. 


CHISTES 
— Tiemblo, Robertito. — Te aseguro que Frank se casa contigo 
¿Por qué has salido tú sólo por tu dinero, porque así puede pagar | 
4 recibir a la señora de sus deudas. ] 
Mondónguez no estando — ¡No lo creas! Jamás ha pensado en ' 
yo en casa? Los niños  pagarlas. z 
no deben permitirse la 


libertad de recibir a las —Doctor, ¿cuánto le debo? " 
visitas. — Me debe usted la vida, querido cliente. $ 
—Pues mira, mamá. — ¡Ab! Pues no le debo nada, porque : 


La señora de Mondón- para mí la vida no tiene ningún valor. 
guez ha pasado un buen 
rato, y me escuchó en- 
cantada. 

—g¿Le recitaste los 
versos que te escribió tu 
padre para el festival 
de la escuela? 

— ¡Cualquier día! En- 


aa su marido, doña 
Ergástula, ¿qué opina so- 
bre los derechos de la 
mujer? 7 

— ¡Pisth! Lo diré. Pa- 
ra él eso no es ninguna 


— ¿Y no pinta usted más que frutas y 


: ARODES no le hubiera verduras? o oe A 22 
- hecho ninguna gracia. — Nada más; sufro mucho del estómago me E 4 ” 
Le dije todo lo ud di- y el doctor me ha prohibido la carne. as PORN a paco ae No 
cen de ella tus amigos, (De “Papitu”, Barcelona) go sucio. . SE 
y se reía, y preguntaba. — No, papá, porque precisamente 
más que un examinador H U M 0) R I g M 10) yo lo he lavado ayer con jabón. 


en el colegio. (De “Ahora”, Madrid) 


Se asegura que las ideas de los grandes hombres 
valen tanto que no tienen precio. Sin embargo, ¿a 
que no se encuentra un banquero que dé dos centa- 
vos por ellas? 


ON ft quo ldoea Me: Cuando oigas a alguien decir, refiriéndose a otro, 
Aya de paseo, porque esa erupción que le ha QUe eS UN idiota, no intentes saber a quién se refiere, 
50 10: e . . q. pa ” 

a muy bien con mi vestido nuevo. por si ese idiota eres tú. 


(De “The Humorist”, Londres) 


Todo hombre mal pensado es un mal consejero 
Dos amigos se encuentran en la calle. de sí mismo. 


— ¡Qué estupendo! 


sito e PP 1 Sot RA E Ed CE dice Im IA 3 EN pea Pe Al 
Ivo. mi endido verle tan macilento. . a — ES , co E 

pa ¿Y de ríes? Qué Ucneic Popresio bre? Todas las cosas tienen un valor determinado, pe- olvidadizo, lomo dejarme uno en el 3 
— ¡Claro, hombre! Pe- A ] es? Di i i ¡ á tranvía y otro en el café..., y lue- 8 

ro, ¿no O NEendeS 6 A EA matrimonial, ro jamas Se paga por ellas su verdadero valor. go, si llega a llover, no tendría A 


la “costilla” es mi mujer? con qué cubrirme, 


— Una enfermedad muy frecuente: se le 


(De “Gutiérrez”, Madrid) ha agriado la mujer. José M. Braña. (De “Fantasio”, París) 


uanto 


vale su 
Salud? 


p Tale más que montañas de oro! Si 


Ud. perdiera su dinero, nunca se- 
ría tan lamentable como perder la- 


salud! 


Por eso, cuando necesite quitarse al- 
eún dolor, proteja su salud prefiriendo 
el producto que por su pureza, calidad 
y eficacia, esté consagrado como el 


mejor, es decir, Cafiaspirina. 


Dolores de cabeza, muelas, neuralgias, resfrios, 

E reumatismos y trastornos femeninos; los quita 

. o ( fiaspiri sin afectar el corazón. 
DIDA el sobre | la Caftaspirina sin afectar e 


de 20 cfs. 


- CAFIASPIRINA 


el producto de confianza 


IMPRESO EN LOS TALLERES GRÁFICOS DE LA RÁFICOS DE LA EMPRES :A EDITORIAL HAYNes. Loa. S. A. 


